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Resumen  

 

Impactos  territoriales  de los procesos de urbanización en el territorio rural 

metropolitano, el caso del Corregimiento de San Antonio de Prado  - Medellín, 1980 -

2020 

En el contexto de los procesos de urbanización en el territorio rural metropolitano, esta 

investigación analiza el caso del corregimiento de San Antonio de Prado, en el Distrito de 

Medellín, con el propósito de identificar las dinámicas de transformación y los impactos 

territoriales derivados de la expansión urbana, así como de enunciar posibles líneas de 

acción para la gestión de los instrumentos de planeación del suelo rural. El estudio se 

sustenta en la categoría conceptual de territorio rural metropolitano, desarrollada a partir 

de un enfoque cualitativo de carácter histórico-hermenéutico y crítico-social, aplicado a 

un periodo de análisis comprendido entre 1980 y 2020. 

 

Los resultados evidencian que los procesos de urbanización han configurado un patrón 

de crecimiento disperso y periurbano que ha generado impactos significativos sobre la 

estructura físico-espacial, ambiental y sociocultural del territorio, expresados en la pérdida 

de suelo rural productivo, la presión sobre los recursos hídricos, la fragmentación 

ambiental y la transformación de los modos de vida campesinos. Estos hallazgos 

permiten comprender a San Antonio de Prado como un territorio rural metropolitano en 

transición, tensionado por dinámicas urbanas, institucionales y de mercado. 

 

 

Palabras clave:  procesos de urbanización, territorio rural metropolitano, nueva ruralidad, 

expansión urbana, impactos territoriales, San Antonio de Prado. 

  



 

 

 

Abstract  

 

Territorial impacts of urbanization processes in the metropolitan rural territory, the 

case of the Corregimiento of San Antonio de Prado ï Medellín, 1980 -2020 

 

Within the context of urbanization processes in rural metropolitan territories, this research 

analyzes the case of the San Antonio de Prado township (corregimiento) in the District of 

Medellín. With the purpose of identifying the transformation dynamics and territorial impacts 

derived from urban expansion, as well as to enunciate potential lines of action for the 

management of rural land planning instruments. The study is grounded in the conceptual 

category of rural metropolitan territory, developed through a qualitative historical-

hermeneutic and socio-critical approach, applied to a period of analysis between 1980 and 

2020. 

 

The results demonstrate that urbanization processes have configured a pattern of 

dispersed peri-urban growth, generating significant impacts on the physical-spatial, 

environmental, and socio-cultural structure of the territory, evidenced by the loss of 

productive rural land, increased pressure on water resources, environmental fragmentation, 

and the transformation of traditional peasant ways of life. These findings allow for an 

understanding of San Antonio de Prado as a rural metropolitan territory in transition, 

strained by urban, institutional, and market dynamics. 

 

Keywords: urbanization processes, metropolitan rural territory, new rurality, urban 

expansion, territorial impacts, San Antonio de Prado. 
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Introducción  

El estudio de caso como método investigativo ayuda a contextualizar los procesos de 

urbanización con destinación de reserva habitacional para el crecimiento del Distrito de 

Medellín, especialmente en el corregimiento de San Antonio de Prado. Por ello se hace un 

análisis de contenido a los instrumentos de gestión de la planificación y ordenamiento 

territorial, abordados de manera cronológica (1984, 1994, 1999, 2006, 2010, 2014, 2020), 

para establecer los hitos históricos de los procesos de urbanización en el territorio local.  

El problema de investigación se centra en las tensiones que se producen cuando los 

instrumentos de planeación urbana del Distrito de Medellín promueven procesos de 

expansión sobre territorios rurales con vocación agrícola, generando transformaciones en 

los usos del suelo, en los modos de vida campesinos y en las formas de apropiación y 

significado del territorio, particularmente en el corregimiento de San Antonio de Prado. 

 

La tesis se basa en los referentes de diversos autores que han teorizado los conceptos de 

territorio, ruralidad y contexto urbano, de los cuales se desprenden las categorías de 

análisis de expansión urbana, periurbanización regular e irregular, y nueva ruralidad, para 

dar fundamento a la emergente categoría de territorio rural metropolitano, explicada desde 

el enfoque geográfico y sociológico, la cual permite comprender las tensiones entre la 

planeación urbana, la expansión metropolitana y los modos de vida rural en el territorio 

estudiado. Sin embargo, la expansión urbana sobre territorios rurales en contextos 

metropolitanos ha generado tensiones entre la planeación urbana y los modos de vida 

rurales, los cuales han sido escasamente problematizados en términos de experiencia 

territorial y sentido de pertenencia. Adicionalmente, se aborda la discusión de la separación 

histórica entre lo rural y urbano. Para cumplir con el objetivo general se desarrolla el 

concepto de territorio, que explica las dinámicas, las transformaciones y finalmente los 

impactos territoriales físico-espaciales, ambientales y socioculturales sobre las realidades 

del sujeto ruralita o campesino tradicional, quien habita y construye diversas 
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territorialidades en lo que podemos llamar el corregimiento más grande y poblado de 

Colombia.  

 

Como antecedente y coyuntura de análisis de contenido, una gran parte del suelo del 

corregimiento se clasificó como área de expansión para el municipio de Medellín, a través 

del Sistema de Participación del Plan de Ordenamiento Territorial liderado por el Centro de 

Estudios del Hábitat Popular (CEHAP) de la Facultad de Arquitectura de la Universidad 

Nacional, sede Medellín, donde se escuchó primero la voz y los imaginarios sociales 

colectivos de los habitantes corregimentales, para posteriormente dar pie al primer acuerdo 

del Plan de Ordenamiento Territorial (POT).  

 

La ciudad de Medellín declaró luego 398 hectáreas de áreas de expansión urbana, 

respecto a los demás municipios del valle de Aburrá, según el Estatuto para el 

ordenamiento territorial físico del municipio, proyecto de acuerdo de 1994, mismo año en 

que tuvo lugar la construcción de la urbanización Limonar. Estas primeras unidades 

residenciales en suelo corregimental surgieron en el marco de la Ley 9 de 1989, llamada 

también de Reforma Urbana (Congreso de Colombia, 1989), sustentada por las 

aspiraciones progresistas.  

 

Desde una escala metropolitana, el estudio se encuentra abarcando una extensa área 

geográfica conformada por diez municipios, representados por una entidad que los conecta 

con un sistema de transporte público colectivo, y que reglamenta las dieciséis áreas 

protegidas que contribuyen a la conservación de los ecosistemas urbanos. El Área 

Metropolitana del Valle de Aburrá cumple así algunas funciones de las corporaciones 

autónomas regionales (CAR) en una de las nueve subregiones del departamento de 

Antioquia, siendo significativo su aporte a la categoría de región.  

 

En cuanto al corregimiento, se sitúa geográficamente sobre la divisoria de valle de Aburrá 

- río Cauca, si bien el instrumento próximamente será ajustado, al igual que el POT, que 

se actualiza para el 2027. Este primero proyecta que los suelos de San Antonio de Prado, 

y en especial de la vereda Potreritos, con vocación agrícola, cambien su caracterización 

de suelos suburbanos (como se estableció en el Acuerdo 062 de 1999) a suelos de 

expansión urbana para otorgar licencia de construcción a las parcelaciones y segundas 
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residencias suntuosas en dicha vereda, acentuando el fenómeno de la gentrificación, dado 

que el corregimiento resulta apetecido por su alto valor en recursos naturales paisajísticos, 

aunque su suelo se encuentra en riesgo no mitigable, por movimiento en masa y 

desbordamiento de quebradas con pérdida de banca y viviendas.  

 

En términos empíricos, los resultados de esta investigación muestran cómo la expansión 

de la mancha urbana sobre el territorio corregimiental ha generado impactos físico-

espaciales, tales como la fragmentación ecológica, la alteración de las cuencas hídricas y 

la consolidación de centralidades urbanas en zonas rurales. De igual modo, se han 

documentado transformaciones en los modos de vida de la población campesina local, 

evidenciadas en la pérdida de prácticas productivas tradicionales, la modificación del tejido 

social y la emergencia de nuevas territorialidades híbridas como resultado de la 

convivencia entre poblaciones históricamente asentadas y nuevos residentes llegados en 

procesos de reasentamiento o urbanización periférica.  

 

Desde esta perspectiva, el análisis del territorio de San Antonio de Prado evidenció cómo 

los procesos de urbanización transformaron las relaciones sociales, los usos del suelo y 

los imaginarios locales. Se constató que la ruralidad, lejos de ser una condición estática o 

subordinada, se reconfiguró en tensión permanente con lo urbano, dando lugar a nuevas 

territorialidades híbridas propias de las dinámicas de transición rural-metropolitana.  

 

La selección del corregimiento de San Antonio de Prado como caso de estudio se 

encuentra directamente vinculada a la trayectoria de participación comunitaria, política y 

territorial mía en el corregimiento. Esta vinculación constituye un posicionamiento situado 

de la investigación, desde el cual se articulan la experiencia territorial, la observación 

directa del fenómeno y el interés académico por comprender las transformaciones del 

suelo rural en contextos metropolitanos. 

 

El interés de la investigación surge como un primer acercamiento de observación en 

campo, de participación activa y de recorrido del territorio como mujer joven rural, a fin de 

escribir historiográficamente el pasado del corregimiento, partiendo de liderar programas y 

proyectos del desarrollo local en instancias comunitarias como fiscal y presidenta de la 

Junta de Acción Comunal El Vergel Centro 2016-2020, con incidencia en corporaciones de 
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elección popular, siendo además edil y presidenta de la Junta Administradora Local San 

Antonio de Prado 2020-2023. Desde allí surgió el interés por entender los impactos 

territoriales desde un abordaje académico orientado por la Escuela de Planeación Urbano-

Regional, que atendió mi llamado, determinando que existe un problema de conocimiento 

que es importante estudiar dentro de la planeación territorial de Medellín, en donde aún 

persisten dinámicas territoriales particulares en los modos de vida campesina, el hábitat 

rural y la apropiación sociocultural y comunitaria en los corregimientos.  

 

Es de suma importancia entonces profundizar en el concepto de territorio, porque aporta a 

su desarrollo interdisciplinar, en este caso desde la planeación. Este concepto es 

transversal en toda la investigación, siendo analizado a partir del enfoque geográfico 

natural y del enfoque sociológico. Particularmente, este último se materializa en los 

imaginarios colectivos, en la topofilia, en la identidad rural campesina, así como en las 

relaciones sociales, la apropiación y la representación en el espacio que le dan sentido a 

la territorialidad rural metropolitana.  

 

En esta investigación, la topofilia se entiende como el vínculo afectivo y simbólico que los 

habitantes rurales establecen con su territorio a partir de la memoria, las prácticas 

cotidianas y la experiencia vivida, vínculo que se ve tensionado por los procesos de 

expansión urbana y que incide directamente en la reconfiguración del sentido de 

pertenencia y de la identidad rural campesina. 

Las fronteras se implantan de manera artificial y no natural en un espacio, produciendo 

cierto modelo de territorialización, previamente ideado, que atraviesa al sujeto en su 

pensamiento y espacialidad, esto es, en su conciencia fenomenológica. En el estudio de 

caso que se aborda en la presente tesis, el sujeto que habita es llevado a experimentar 

una conciencia respecto al fenómeno de la expansión urbana en espacio rural, espacio 

cargado de símbolos, tradiciones, identidades y relaciones con el entorno natural, en 

relación con las transformaciones e impactos territoriales. 

 

Desde esta perspectiva, la experiencia del sujeto habitante puede leerse desde la topofilia, 

no como una categoría teórica ampliada, sino como una clave interpretativa que permite 

comprender los sentimientos de pérdida, transformación o resignificación territorial 

asociados a la expansión urbana en suelo rural.  
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La tesis hace un aporte significativo a la academia y a la administración pública del Distrito 

de Medellín, así como al gobierno local, el sector privado y la sociedad civil, y en especial 

a los habitantes pradeños, ya sean moradores nativos, algunos de ellos campesinos, otros 

obreros urbanos con residencia rural, o nuevos pobladores que se asentaron en el 

corregimiento a partir de procesos de urbanización. Estas personas habitan desde 

asentamientos irregulares o informales, o reasentamientos, hasta viviendas de interés 

social adquiridas o segundas residencias suntuosas construidas, como consecuencia de 

diversos factores de migración intraurbana, nacional e internacional, que resumen el 

crecimiento de las ciudades, en especial en entornos metropolitanos.  

 

En la estructura del documento, el primer capítulo presenta el plan de investigación con el 

respectivo problema, su justificación y los supuestos de la investigación, además de los 

objetivos que se trazaron, seguido de los referentes conceptuales adoptados a partir de lo 

revelado por el estado del arte. Igualmente, en este capítulo se aborda lo relacionado con 

el diseño metodológico, fundamental para abordar el objeto de estudio, y las técnicas de 

investigación empleadas, tales como revisión documental, análisis de contenido en 

prácticas discursivas sobre la urbanización y la ruralidad, entrevistas semiestructuradas e 

historia oral. Todas estas técnicas resultaron necesarias para interpretar cuáles son las 

percepciones y las acciones que han desarrollado los diferentes actores vinculados en el 

ordenamiento rural de la ciudad.  

 

Además, se da cuenta de la escogencia de los actores entrevistados, que según el 

Observatorio de Participación y Medio Ambiente (CIMAS), abarca tanto actores 

institucionales como actores organizados y no organizados, integrando ciudadanos, 

campesinos, líderes sociales, activistas ambientalistas, funcionarios públicos, municipales 

y locales, quienes son responsables ðdesde cada uno de sus lugares de enunciaciónð 

del ejercicio y la participación en la planeación territorial del suelo rural de la ciudad de 

Medellín.  

 

El segundo capítulo identifica los procesos de urbanización en América Latina en los casos 

puntuales de Santiago de Chile y Concepción, puesto que sus dinámicas territoriales se 

desarrollan igualmente dentro de áreas metropolitanas. En el ámbito nacional, se 
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puntualiza el caso de Bogotá con sus bordes de multiterritorialidades y, finalmente, en 

Medellín nos adentrarnos en el territorio local para analizar los mecanismos de 

cumplimiento de la Agenda de Desarrollo Territorial, que ya han sido decretados, pero 

están parcialmente implementados. Tales mecanismos son: Áreas de Intervención 

Estratégica (AIE), Planes Parciales, Polígonos de Expansión Urbana (Vergel, La Florida), 

Plan de Manejo Integrado de Áreas Protegidas, Distrito Rural Campesino (DRC), entre 

otros instrumentos operativos en el ordenamiento y gestión de la planeación del suelo 

urbano, suburbano y rural.  

 

El análisis de estos mecanismos de escala intermedia permite conocer cómo los entes 

planificadores concibieron el territorio, la manera en que este se manifiesta, la forma como 

se implanta, así como los conflictos, retos e intereses en materia de planificación que 

tienen lugar en las relaciones público-privadas de los múltiples actores que entran en 

juego. En el subcapítulo ñEl corregimiento de San Antonio de Prado en el contexto de los 

procesos de urbanización de la ciudad de Medellínò se periodizan los momentos o hitos 

históricos de estos procesos, desde un enfoque de microhistoria que resulta pertinente 

para complementar el enfoque investigativo del estudio de caso de un territorio local, el 

cual tiene ciertas particularidades y características que se analizan cronológicamente.  

 

El tercer capítulo se ocupa de explicar tanto el concepto rural tradicional como el de nueva 

ruralidad, para resignificarla en contextos metropolitanos. Del mismo modo, se identifica 

cómo se ha nombrado, planeado y materializado el ordenamiento en el suelo rural de 

Medellín. Además, se hace un acercamiento teórico desde diferentes autores sobre la 

dicotomía de lo rural y lo urbano, considerando tanto el enfoque sociológico como el 

geográfico, para determinar seguidamente los impactos territoriales en el hábitat de 

entornos rurales insertos en niveles multiescalares, específicamente permeados por 

dinámicas urbanas metropolitanas.  

 

En el cuarto capítulo se presentan los resultados de la investigación, los cuales reflejan los 

impactos que se han generado en el territorio corregimental a partir del análisis de los 

discursos de los actores sociales. Estos resultados se complementan con información de 

datos secundarios, que dan cuenta de los usos del suelo y de aspectos sociales, 

económicos y culturales que atañen al objeto de estudio. En este capítulo se presentan 
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también hallazgos respecto a la realidad material e inmaterial del corregimiento, en 

aspectos clave como: conflictos por los usos del suelo, desarrollo inmobiliario, conflictos 

por el abastecimiento de agua, segregación socioespacial, pérdida de los modos y medios 

de vida campesina. 

 

Finalmente, en el quinto capítulo se presentan las conclusiones, verificando la hipótesis en 

torno a los impactos territoriales dados por la presión de la mancha urbana del área 

metropolitana sobre las zonas rurales. Asimismo, se proponen lineamientos para 

comprender el territorio local estudiado y la forma como puede plantearse a mediano y 

largo plazo su planeación y desarrollo territorial, además de que se aportan elementos 

generales en relación con los impactos territoriales y los modos en que pueden mitigarse 

o tomarse como ejemplo para otros espacios similares que se encuentran en una ruralidad 

metropolitana. 
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1. Plan de investigación  

1.1 Problema de investigación  

 

El tema de investigación, además del interés académico que ha suscitado en las últimas 

décadas, ha generado también polémicas de opinión en la ciudadanía, así como tensiones 

sociales, económicas y políticas en todos los sectores y niveles de la sociedad. 

Principalmente, el fenómeno tiene asiento en las metrópolis, las cuales tienden a crecer 

desmedidamente, lo que hace que naturalmente se presenten dinámicas socioespaciales 

conflictivas por los usos del suelo, desequilibrios en el medio ambiente, exclusión social e 

inequidad en los derechos de las personas y los colectivos.  

 

El territorio del corregimiento de San Antonio de Prado (comuna 80), situado en el borde 

suroccidental de la ciudad de Medellín, ha experimentado profundas transformaciones 

derivadas de los procesos de urbanización registrados desde la década de 1980. De 

acuerdo con documentos de planeación municipal, San Antonio de Prado es reconocido 

como uno de los corregimientos de mayor extensión territorial del municipio de Medellín, e 

inicialmente configurado como espacio rural de vocación agropecuaria, ha sido 

progresivamente integrado a la lógica de expansión metropolitana, con importantes 

implicaciones en su estructura territorial, sus condiciones ambientales y sus dinámicas 

socioculturales (Alcaldía de Medellín, 2014; 2019).  

 

Si bien desde las ciencias ambientales existe una mediana producción académica respecto 

a la expansión urbana en San Antonio de Prado, se comprueba históricamente que, en la 

década de 1950, su población fue azotada por la violencia bipartidista, generando un éxodo 

significativo hacia su cabecera municipal, que posteriormente sufrió serias 

transformaciones por influencia de la industrialización de Itagüí y Medellín. 
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Según se establece en la actualización al Plan de Desarrollo Local Corregimiento San 

Antonio de Prado (Municipio de Medellín, 2019, p. 25): ñEntre 1973-2013 ocurre un 

aumento demográfico sin precedentes, pasando de 13.957 a 95.392 habitantes, 

aumentando aún más en 2018 con 121.980 habitantesò. Este fen·meno ha generado 

presión sobre los acueductos veredales y comunitarios, que deben suministrar el servicio 

a más población, de modo que las redes de abastecimiento se han quedado cortas, por la 

rápida construcción de viviendas nuevas y la llegada de miles de nuevos habitantes. 

 

En su tesis, Laura López (2016) analiza cómo las autoridades ambientales imponen 

sanciones a estos acueductos veredales, con el propósito de que la empresa prestadora 

de servicios públicos pueda comprar el recurso hídrico patrimonial de las comunidades 

nativas y las conecte a redes más extensas, además de prestar los servicios de acueducto 

y alcantarillado a las nuevas construcciones promovidas por el sector inmobiliario.  

 

Este fenómeno evidencia una tensión estructural entre el modelo de ciudad proyectado 

desde los instrumentos de planificación urbana y el carácter rural del corregimiento, el cual 

ha sido abordado de manera ambigua e instrumental en las políticas de ordenamiento 

territorial. A lo largo del periodo analizado, el crecimiento urbano ðtanto formal como 

informalð ha reconfigurado el uso del suelo, afectando áreas ambientalmente 

estratégicas, suelos de protección y zonas tradicionalmente dedicadas a la agricultura, 

mientras que se han implantado proyectos urbanos de gran escala que responden más a 

intereses del mercado inmobiliario que a una planificación territorial equilibrada.  

 

Desde 1999, la Secretaría de Planeación se dio a la tarea de definir el POT del Municipio 

de Medellín: estrategia de participación ciudadana desde las zonas y corregimientos 1998-

1999. Este estudio fue clave para que el municipio conociera cómo se encontraba su 

territorio antes de terminar el siglo XX. Con el fin de evidenciar cuáles eran los retos en 

planeación y control territorial, el mapa cartográfico del año 1998 fue levantado por el 

Departamento Administrativo de Planeación Metropolitana, señalando para la zona urbana 

un control inmediato en el crecimiento de nuevos centros urbanos, en especial de viviendas 

de interés social, y anotando que a estas se les debe intervenir para mejorar la calidad de 

vida en recreación, salud, educación y espacio público.  
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Esto nos muestra cómo, desde finales de la década de los noventa, hay una necesidad 

por parte de Planeación Metropolitana de poner atención al control de los procesos de 

urbanización, la reubicación de viviendas asentadas en zona de alto riesgo, la reubicación 

del terminal de buses y los taxis informales que, desde la llegada del transporte público en 

la segunda mitad del siglo XX, han significado una problemática de movilidad vial, así como 

sobre la posibilidad de contar en el parque principal con servicios bancarios y financieros, 

los cuales no existían antes.  

 

En este contexto, el problema de investigación se configura a partir de la incorporación 

forzada de un espacio rural a las lógicas de expansión metropolitana, sin que exista una 

articulación efectiva entre los instrumentos de planificación y las realidades territoriales, 

sociales y ambientales del corregimiento. Esta situación ha generado un proceso de 

transformación territorial que no solo redefine el uso del suelo, sino que también 

reconfigura las relaciones sociales, los imaginarios colectivos y las formas de habitar el 

territorio, poniendo en cuestión la sostenibilidad de los modos de vida rural en contexto. 

 

Desde una perspectiva teórica, esta problemática se inscribe en los debates sobre los 

límites entre lo urbano y lo rural, y en la crítica al modelo de urbanización expansiva como 

expresión de una racionalidad neoliberal que mercantiliza el suelo, desconociendo sus 

valores ecológicos, culturales y sociales. Según lo plantea Luis Carlos Agudelo (2002, 

p. 34): ñLos impactos territoriales de los procesos de urbanizaci·n se dan cuando ocurren 

implantaciones urbanas en el territorio, es decir, cuando se instalan usos típicamente 

urbanos en suelo suburbano, periurbano o rural, cuando una serie de requisitos se han 

cumplidoò. El caso de San Antonio de Prado constituye, en este sentido, un escenario 

representativo para comprender los impactos territoriales de los procesos de urbanización 

en contextos de ruralidad metropolitana.  

 

En este marco, la pregunta de investigación que guía este estudio es: ¿Cuáles han sido 

los impactos territoriales generados por los procesos de urbanización en el corregimiento 

de San Antonio de Prado entre 1980 y 2020, y cómo estos han afectado la ruralidad 

metropolitana en sus dimensiones físico-espacial, ambiental y sociocultural? 
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En esta investigación, los impactos territoriales se entienden como transformaciones 

físicas, espaciales, ambientales y socioculturales derivadas de los procesos de 

urbanización.  

 

Este interrogante se formula ante la ausencia de estudios que aborden de manera 

integrada las transformaciones territoriales, sociales y ambientales producidas por la 

urbanización en corregimientos rurales metropolitanos, así como la necesidad de 

comprender cómo dichas transformaciones inciden en la reproducción de la vida 

campesina, en la organización comunitaria y en la apropiación sociocultural del territorio. 

En este sentido, el problema no se reduce a la ocupación física del suelo, sino que remite 

a un proceso complejo de reconfiguración territorial que exige ser analizado desde una 

perspectiva crítica, multiescalar e interdisciplinar.  

  

1.2 Justificación del problema de investigación  

La presente investigación se justifica en la necesidad de comprender los impactos 

territoriales que han generado los procesos de urbanización sobre la ruralidad 

metropolitana del corregimiento de San Antonio de Prado entre 1980 y 2020. Este territorio, 

históricamente de vocación agropecuaria, ha sido objeto de una progresiva transformación 

derivada de la implantación de proyectos habitacionales, la periurbanización regular e 

irregular del suelo y la presión ejercida por el mercado inmobiliario dentro de un modelo de 

desarrollo urbano liberal.  

 

En el contexto de las políticas de planificación adoptadas en Medellín desde el Acuerdo 

062 de 1999 y bajo la influencia de la Ley 388 de 1997, se consolidaron instrumentos como 

los Planes Parciales y los Proyectos Urbanos Integrales, que materializaron procesos de 

expansión urbana sobre suelos rurales y suburbanos. Estos procesos no solo modificaron 

las condiciones físico-espaciales del corregimiento, sino que también impactaron 

profundamente las dinámicas socioculturales de la población campesina, generando 

conflictos por el uso del suelo, por la presión sobre recursos naturales estratégicos, 

especialmente el agua, y por la pérdida de la identidad local. 
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El estudio de caso en torno al reasentamiento de población desde barrios de alto riesgo 

en la ciudad hacia el corregimiento, como ocurrió con la construcción de los barrios 

Limonar 1 y 2 en los años noventa, permitió identificar cómo la urbanización inducida, tanto 

por el accionar público como por agentes privados, generó impactos territoriales 

significativos en la estructura física, el tejido social y los modos de vida campesinos 

tradicionales. 

 

La investigación se inserta en los debates contemporáneos de los estudios urbano-

regionales sobre las transiciones de tipo urbano-rural, los bordes metropolitanos y las 

nuevas formas de ruralidad, proponiendo una lectura crítica de las agendas públicas y los 

instrumentos de ordenamiento que han favorecido una urbanización fragmentada y poco 

sostenible. Esta lectura permite identificar que la planeación ha operado en función de 

lógicas de valorización del suelo, subordinando las necesidades sociales, ecológicas y 

culturales de la población local a intereses económicos de agentes públicos y privados.  

 

El modelo de ciudad compacta proyectado en el POT se materializa por medio de los 

Proyectos Urbanos Estratégicos de nivel superior; seguidamente, son los Macroproyectos 

y Planes Parciales de segundo nivel los que permiten el desarrollo territorial a escala 

municipal, donde tienen materialidad los procesos de expansión urbana que se encuentran 

atados a las políticas económicas neoliberales, así como a las lógicas de regularización de 

los mercados del suelo e inmobiliarios, entre otros factores. 

 

Se prestó especial atención al modelo de ciudad compacta y en altura propuesto por el 

POT Medellín, cuya implementación contrastó con una expansión urbana dispersa que 

desbordó los márgenes rurales, generando desarticulaciones entre lo planificado y lo 

ejecutado. Esta expansión reconfiguró los límites rurales, alteró paisajes agrícolas o de 

protección ambiental y trasformó profundamente las condiciones de vida de la población 

residente.  

 

Desde el campo de la planificación urbano-regional, esta investigación aporta elementos 

conceptuales, metodológicos y empíricos para el estudio de territorios en transición, 

problematizando el modelo de urbanización dominante y sus impactos sobre territorios 

rurales metropolitanos. Los hallazgos obtenidos permiten alimentar discusiones sobre 
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justicia territorial, sustentabilidad ecológica y reconocimiento de las formas de habitar 

rurales, contribuyendo a enriquecer el debate académico e institucional sobre la 

planificación de los bordes rurales de la ciudad.  

1.3 Supuestos de investigación  

La presente investigación parte del supuesto epistemológico de que el conocimiento sobre 

el territorio debe ser socialmente construido (Santos, 2000; Schneider & Peyré Tartaruga, 

2006; Galeano, 2018). En este sentido, comprender los impactos territoriales de los 

procesos de urbanización en el corregimiento de San Antonio de Prado exige reconocer 

que las dinámicas urbanas y rurales no se explican únicamente desde una lógica técnica 

o normativa, sino desde la interpretación crítica de las relaciones sociales, políticas, 

económicas y simbólicas que configuran dicho territorio (Spíndola Zago, 2016; Santos, 

2000). Esta perspectiva implica que el conocimiento no es neutral ni objetivo en sentido 

estricto, sino que se reproduce a partir del posicionamiento del sujeto investigador frente a 

una realidad concreta, situada histórica y espacialmente (Galeano, 2018; Denzin & Lincoln, 

2012). Por tanto, se asume que el ejercicio de investigar los conflictos y las 

transformaciones territoriales implica interpretar narrativas, disputas, prácticas cotidianas, 

marcos normativos y políticas institucionales que moldean los procesos espaciales en las 

ciudades y urbes metropolitanas (Galeano, 2018; Coffey & Atkinson, 2003).  

 

Ontológicamente, se parte del supuesto de que el territorio no es una simple superficie 

geográfica ni un soporte físico para las actividades humanas, sino una construcción social, 

resultado de la interacción compleja entre actores, estructuras y procesos en diferentes 

escalas (Agudelo, 2005; Schneider & Peyré Tartaruga, 2006). En este marco, la ruralidad 

metropolitana del corregimiento de San Antonio de Prado se concibe como una categoría 

en transición, en constante redefinición frente al avance de lo urbano y las 

transformaciones impuestas por el mercado del suelo, los instrumentos de planeación y 

las propias dinámicas comunitarias (Agudelo, 2012; Cadavid Arboleda, 2009; Pérez, 2001, 

2004). Esta ruralidad no puede entenderse como una entidad residual ni subordinada a la 

ciudad, sino como un espacio híbrido, atravesado por tensiones funcionales, identitarias y 

ecológicas (Cartagena, 2021; Machado, 2021). Se asume además que los impactos 

territoriales no son solo materiales (cambios en el uso del suelo, alteración del paisaje, 

deterioro ambiental), sino también sociales y culturales, pues inciden en los modos de vida, 
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las formas de habitar y las estructuras comunitarias que históricamente han sostenido la 

ruralidad campesina (Lugo Agudelo et al., 2024).  

 

Desde el punto de vista teórico, la investigación se apoya en la premisa de que los 

procesos de urbanización en contextos metropolitanos como Medellín están mediados por 

lógicas de acumulación propias del régimen neoliberal (De Mattos, 2001; Alzate Navarro, 

2023; Pírez, 2015). En esta lógica, la tierra se convierte en mercancía y el territorio en un 

producto gestionado por intereses económicos, lo que tiende a reproducir dinámicas de 

exclusión, fragmentación y desigualdad espacial (Soja, 2008). Se asume que los 

instrumentos de gestión y planificación territorial, como los Planes Parciales, los Proyectos 

Urbanos Integrales y los Macroproyectos, no son herramientas neutras, sino dispositivos 

de gobernanza que expresan y organizan relaciones de poder, priorizando ciertas 

racionalidades (económicas, tecnocráticas) sobre otras (sociales, culturales, ambientales) 

(Quinchía et al., 2018; Pírez, 2015). Así, los discursos institucionales en torno al desarrollo 

urbano y la sostenibilidad muchas veces encubren procesos de despojo, desarraigo o 

pérdida de territorialidades rurales (De Mattos, 2001; Alzate Navarro, 2023). 

 

En términos metodológicos, la investigación parte del supuesto de que un abordaje 

cualitativo, interpretativo y situado territorialmente es el más adecuado para analizar las 

transformaciones espaciales complejas en áreas de transición urbano-rural como San 

Antonio de Prado (Denzin & Lincoln, 2012; Galeano, 2018). Se considera que la 

comprensión de los impactos territoriales exige una lectura integral que articule el análisis 

de los instrumentos de gestión, planificación y ordenamiento del suelo con la elaboración 

de las experiencias vividas por las comunidades locales (Coffey & Atkinson, 2003; Stake, 

1998), permitiendo identificar las contradicciones entre el modelo de ciudad proyectado y 

las formas reales de ocupación del suelo corregimental. Por tanto, se reconoce el valor de 

la triangulación metodológica entre análisis documental, revisión normativa, trabajo 

cartográfico y entrevistas semiestructuradas, como mecanismo para producir un 

conocimiento denso, crítico y comprometido con la transformación social (Denzin & Lincoln, 

2012). En esta lógica, las categorías de análisis, impactos territoriales físico-espaciales, 

socioculturales y ambientales, emergen tanto del marco teórico como de la experiencia 

empírica acumulada, y permiten interpretar de manera más rigurosa las dinámicas que 

tensionan la relación entre la planeación institucional y la vida territorial campesina.  
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1.4 Objetivos  

General 

 
Analizar los impactos territoriales de los procesos de urbanización en la ruralidad 

metropolitana del corregimiento de San Antonio de Prado, en el periodo 1980-2020. 

 

Objetivos específicos 

 

1. Identificar los procesos de urbanización y su incidencia en las dinámicas 

territoriales del corregimiento de San Antonio de Prado, en el periodo 1980-2020. 

 

2. Determinar los impactos territoriales de los procesos de urbanización en la 

ruralidad metropolitana del corregimiento de San Antonio de Prado, en el periodo 

1980-2020. 

 

3. Enunciar posibles líneas de acción para la planificación de los territorios rurales 

metropolitanos. 

 

1.5 Referentes conceptuales y teóricos  

1.5.1 Lo urbano, la urbanización y sus modelos de expansión  

Inicialmente, se destacan los aportes teóricos de la geografía radical de Milton Santos 

(2000), quien plantea la interacción social y la transformación del espacio como resultado 

de la actividad humana, como una construcción social sustentada en procesos históricos, 

siendo el resultado perenne de la modificación del territorio. Por ello, el espacio no puede 

asumirse como una entidad estática, sino como una realidad dinámica y compleja que 

abarca la relación de la naturaleza, o el nicho ecológico, con la sociedad, la economía, la 

cultura y todo lo que ella implica.  

 



Impactos territoriales de la urbanización en la ruralidad metropolitana

    

 

 

16 

Para este autor, la perspectiva teórica de la geografía radical permite analizar cómo la 

sociedad se organiza, y transforma el espacio, según su orden concebido en el tiempo 

dado. Además, su enfoque critica el desarrollo capitalista por su despliegue en el espacio 

periférico, mediado por la exclusión social y la inequidad territorial.  

 

En su argumentación frente al pensamiento fragmentado del espacio, Santos propone el 

concepto de totalidad funcional, según la cual el territorio urbano o rural es una parte 

interdependiente de un sistema de uso y poder más amplio. Así, el espacio geográfico se 

convierte en una unidad orgánica funcional, donde cada parte cumple un rol subordinado 

a un sistema superior como el mercado o el capital financiero, y en donde lo rural pasa a 

ser una extensión productiva del sistema urbano y global.  

 

Por consiguiente, el ordenamiento territorial, en la medida en que organiza y estructura el 

espacio geográfico, adquiere sentido de territorialidad y se ve modificado por las acciones 

sociales. Por ello el orden no es fijo y natural, sino dado por las relaciones sociales, y en 

especial las económicas, que resultan en desigualdades y ejercicios de poder. La obra de 

Milton Santos, para hacer una interpretación de los desarrollos futuros, plantea entender 

como única y última realidad el momento histórico en el que se transforma el espacio 

geográfico.  

 

En América Latina, el espacio rural es conceptualizado por diversos autores (Agudelo, 

2002; Cadavid Arboleda, 2009; Cartagena, 2021; Castells, 1974; Craviotti, 2007; Lugo 

Agudelo et al., 2024; Pérez, 2001, 2004; Pérez et al., 2009; Torrejón-Cardona y Egio-

Rubio, 2020; Zuluaga Sánchez, 2008) que problematizan la dicotomía entre lo urbano y lo 

rural, sugiriendo algunas veces una codependencia entre ambos, en la cual sus fronteras 

espaciales, geográficas, sociales, culturales y económicas se trastocan, generalmente con 

un mayor peso de lo urbano sobre lo rural. Sin embargo, existen estudios recientes que 

han sugerido una ruralización de lo urbano, es decir, situar el concepto de lo rural por 

encima, lo cual ñse obtiene particularmente por medio de asociaciones estratégicas y el 

aumento del nivel de conciencia de los urbanitas sobre el valor de la ruralidadò (Cartagena, 

2021, p. 65).  
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La producción académica que explora la ruralidad en entornos periféricos y circundantes 

a las grandes áreas metropolitanas resulta actualmente importante, dado que es clara la 

emergencia de nuevas categorías o enfoques para describir estos territorios, los cuales 

presentan características, problemáticas y nuevos imaginarios colectivos particulares. 

Particularmente, la presente investigación surgió inicialmente por una observación 

empírica en campo por parte de la investigadora, a lo cual siguió un balance bibliográfico 

y una lectura sistematizada que condujo al análisis teórico referencial de determinados 

conceptos y categorías con sustento teórico, a fin de describir el objeto de estudio y 

comprender el problema de investigación. Estos conceptos y categorías son: concepto de 

lo urbano, categoría analítica procesos de urbanización y sus subcategorías de expansión 

urbana y periurbanización; concepto de ruralidad, categoría nueva ruralidad, subcategoría 

ruralidad metropolitana; concepto de territorio, categoría de dinámicas territoriales, 

categoría transformaciones territoriales y categoría impactos territoriales. 

 

De este esquema se desprenden diversos códigos de manera apriorística deductiva, entre 

ellos: gestión de la planeación en los instrumentos de planificación rural de Medellín, 

tipología de vivienda, desarrollo inmobiliario, movilidad vial, factores económicos respecto 

a la producción agropecuaria, mercantilización de la urbanización, abastecimiento de agua, 

usos del suelo de producción agropecuaria, ruralidad metropolitana, enfoque geográfico, 

límites o bordes de conurbación, periurbanización regular (formal), periurbanización 

dispersa (informal), segregación socioespacial, gentrificación, reasentamiento interurbano. 

 

Un modelo de crecimiento de las ciudades que llama la atención para ser desarrollado en 

la investigación es el de la mancha de aceite, expresión que ha sido utilizada en diversos 

estudios para explicar el crecimiento urbano desbordado. Autores como De Mattos (2001) 

lo ejemplifican:  

 

Quizás el rasgo más destacado que aparece con la reactivación del 

crecimiento metropolitano en esta nueva fase del desarrollo capitalista sea 

la incontrolable acentuación de la tendencia al derrame territorial de la 

mancha urbana. Se trata de una tendencia que se materializa en un 

continuo desborde de los límites urbanos preexistentes. (De Mattos, 2001, 

pp. 35-36)  
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La idea de la mancha de aceite alude a que, en la medida en que se añaden pueblos o 

áreas rurales aledañas que presentan una desorganización de los procesos de 

suburbanización y/o periurbanización, esto lleva a que el límite de la ciudad se desborde. 

Este es un fenómeno destacado de la urbanización en los países del continente americano, 

por lo que se espera que el modelo de crecimiento de ciudad en forma de mancha de 

aceite, que se trae a colación en el contexto actual de los estudios urbano-regionales, 

aporte a la discusión sobre el modo en que se representan ciudades como Medellín, con 

el objetivo de explicar los procesos de urbanización, expansión urbana y periurbanización 

formal e informal que se dan en el caso de estudio (De Mattos, 2001; Pírez, 2015; Torres 

Toro, 2013; Universidad Externado de Colombia & UNFPA, 2018).  

 

Por su parte, Nenadich Correa (2013) desarrolla en su investigación el mismo referente 

conceptual, desde una mirada crítica al ejercicio urbanizador y de ordenamiento territorial, 

apuntando a la idea de que el suburbio es aquello que no pudo ser contenido por los límites 

de la ciudad y, en consecuencia, se derramó. Desde dicha perspectiva, este modelo no es 

una consecuencia natural del crecimiento urbano, sino más bien un producto de la 

improvisación en el diseño urbano y de la ausencia de una planificación integral del 

territorio, rasgos característicos de los procesos de suburbanización contemporáneos 

(Nenadich Correa, 2013; Monclús & Dematteis, 1998).  

 

En términos históricos, estos procesos se han dado en sociedades modernas, en los 

modelos de ciudad instaurados en Londres durante el siglo XIX y en las nacientes ciudades 

americanas del siglo XX, que replicaron el modelo inicial imaginado y dirigido por la clase 

burguesa inglesa, instaurándolo en la clase media trabajadora a partir del objetivo de 

posesión de propiedad privada.  

Este proceso histórico de producción del espacio urbano sentó las bases para la 

configuración de los suburbios como formas residenciales asociadas a la modernidad, la 

industrialización y la segregación socioespacial (Simmel, 2005; Castells, 1974; Palacios, 

2005). 

 

Esto terminaría derivando en la configuración de los suburbios, los cuales se alejan de la 

idea de ciudad y, aunque están cerca al campo, no representan tampoco un modelo rural. 
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Para la autora mencionada, este carácter de lo suburbano es lo opuesto, la exclusión de 

lo no deseado en términos físico-espaciales y personales, lo cual evidencia relaciones de 

poder, diferenciación social e injusticia espacial en la producción del territorio (Nenadich 

Correa, 2013; Santos, 2000; Soja, 2008). 

 

Otras aproximaciones al término apuntan a que la ciudad dispersa, alejada de su 

centralidad única y principal, mantiene un sistema conectivo de movilidad vial a través de 

medios de transporte como el bus, característico en la región latinoamericana y heredado 

de la sociedad inglesa, inspiradora del sistema de transporte colectivo interurbano. En 

consecuencia, este sistema integrado de movilidad viene a constituir un referente clave 

para analizar el derrame de la mancha de aceite en ciudades como Medellín, donde el 

transporte ha sido un factor estructurante de la expansión urbana y metropolitana (Monclús 

& Dematteis, 1998; Montoya et al., 2014; Agudelo, 2002).  

 

Aceptando como inevitable que las ciudades crezcan, en especial las latinoamericanas, 

con procesos de urbanización dispersos por el territorio de las grandes áreas 

metropolitanas, es pertinente replantearse la pregunta sobre la ciudad sostenible en el 

contexto de la urbanización mediada por el capital (De Mattos, 2001; Alzate Navarro, 2023)  

 

En la transformación de lo rural a lo urbano se pueden traer a colación los postulados de 

Edward Soja (2008) sobre la relación entre justicia y espacio, en el intento de comprender 

las problemáticas que presentan las sociedades en lo concerniente al uso y el acceso 

inequitativos del espacio, sus recursos y su infraestructura. Este autor aporta una distinción 

respecto a la narrativa que se ha construido sobre la metrópoli, considerada de manera 

clásica como el límite entre el centro de la ciudad compacta y el exterior de la misma, 

cuando afirma que este resto ðesa periferia que en sí es entendida como lo ruralð es una 

estructura policéntrica que hace parte de una compleja red de relaciones multiescalares, 

por lo cual presenta fenómenos socioespaciales, tanto a nivel local y metropolitano 

regional, como de trascendencia nacional o mundial. 

 

Para comprender el crecimiento de las ciudades y la forma como se organizan en el 

espacio geográfico, esta investigación aborda el fenómeno a partir de la geografía urbana, 

disciplina que surgió a mediados de la década de los sesenta para integrar los aspectos 

https://concepto.de/espacio-geografico/
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demográficos y sociales en los estudios urbanos. Este giro teórico y metodológico permitió 

el desarrollo de análisis más complejos sobre la ciudad, superando las miradas 

descriptivas tradicionales y dando paso a estudios en profundidad sobre las dinámicas de 

expansión, crecimiento y diferenciación socioespacial de las ciudades, especialmente en 

los contextos del llamado tercer mundo y de las ciudades latinoamericanas (Castells, 1974; 

Estébanez, 1988; De Mattos, 2001; Pírez, 2015). 

 

El enfoque geográfico es clave para entender el territorio rural metropolitano, puesto que 

del mismo se deriva un código de análisis de datos que aporta información precisa sobre 

el estudio de caso. El examen de los impactos territoriales incluye entonces los de tipo 

ambiental, y esto va muy ligado al desarrollo teórico que contempla científicamente la 

ecología como ciencia natural, siendo la relación de equilibrio entre la economía y la 

naturaleza uno de los elementos principales del ordenamiento territorial. 

  

Estos referentes teóricos del enfoque ambiental aplicado al ordenamiento territorial son 

claves en el desarrollo de los conceptos de territorio y ordenamiento, tal y como lo 

proponen Quinchía et al. (2018).  

 

Desde los estudios del crecimiento económico, Alzate Navarro (2023) refiere en su tesis 

doctoral Del urbanismo desarrollista al neoliberal: producción de espacio urbano en 

Medellín (1947-2018) que la ciudad ha pasado por diferentes regímenes urbanos, siendo 

el neoliberal el que figura en el periodo de estudio, lo cual ayuda a explicar la normatividad 

nacional y municipal que se implementó a lo largo de esas décadas. En la misma línea, los 

postulados de Pedro Pírez (2015) son importantes para explicar las lógicas del mercado 

inmobiliario o de mercantilización de la propiedad privada como bien de producción 

mercantil y acumulación de capital de las poblaciones solventes, lo que da pie a la 

explicación de cómo se mercantiliza la urbanización formal o regular.  

 

En contraposición, las lógicas de producción de urbanización no mercantil son propias de 

poblaciones insolventes que ocupan suelos baldíos del Estado, las cuales encuentran 

dificultades en la garantía de su derecho a la vivienda y enfrentan otros problemas 

socioeconómicos enmarcados en el régimen neoliberal imperante (Castells, 1974; De 

Mattos, 2001). En la ciudad, dadas las desigualdades estructurales a nivel social, estos 
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movimientos poblacionales se ven abocados a realizar una autoproducción de vivienda no 

mercantil, inicialmente para suplir sus necesidades de habitación, si bien posteriormente 

esta puede ser mercantilizada para su venta o alquiler, generando así el mercado informal 

de las clases populares que explica los procesos dispersos de la periurbanización (Pírez, 

2015; Zuluaga Sánchez, 2008).  

 

Por su parte, la Ley 388 de 1997, o Ley de Desarrollo Territorial (Congreso de Colombia, 

1997), introdujo la función pública del urbanismo, y les dio autonomía a los municipios al 

momento de destinar suelos para la expansión urbana, estableciendo dentro de sus 

objetivos que, en el ejercicio de su autonomía, los municipios deben diseñar y ejecutar: 

 

[é] el ordenamiento de su territorio, el uso equitativo y racional del suelo, la 

preservación y defensa del patrimonio ecológico y cultural localizado en su 

ámbito territorial y la prevención de desastres en asentamientos de alto 

riesgo, así como la ejecución de acciones urbanísticas eficientes.  

 

Esta legislación abrió la posibilidad de incorporar una forma de ordenamiento al suelo rural 

y posteriormente, según el Acuerdo 062 de 1999, la ciudad proyectó 519 hectáreas para 

su crecimiento, lo que determinó que una parte del territorio de San Antonio de Prado se 

convirtiera en zona de expansión urbana. Sin embargo, aunque la densidad de ocupación 

depende de la potencialidad de cada área, y para San Antonio de Prado se proyectó en su 

momento en 60 viviendas/ha, esto no se reguló de manera debida y el territorio se densificó 

rápidamente.  

 

El desarrollo del concepto de lo urbano para dar explicación a los procesos de urbanización 

se asocia con las dinámicas territoriales de producción de espacio dentro del quehacer 

humano (Santos, 2000). Establecida su prevalencia en las sociedades actuales, la 

sociología urbana lo define como el paso de un hecho a un fenómeno que se desarrolla y 

es permanente (Castells, 1974). Sin embargo, no se puede ignorar que hay sociedades 

actuales campesinas que persisten y resisten en su territorialidad, desde una relación 

directa con el hábitat natural y los recursos que este ofrece (Pérez, 2001; Pérez, 2004; 

Schneider & Peyré Tartaruga, 2006). En ese sentido, la perspectiva historicista entiende lo 
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rural y lo urbano como procesos históricos que permiten el desarrollo de las sociedades, 

sin ninguna prevalencia de uno sobre lo otro (Santos, 2000; Spíndola Zago, 2016). 

 

1.5.2 Expansión urbana, periurbanización y suburbanización  

 

Por su parte, la subcategoría de expansión urbana se refiere al crecimiento físico de las 

ciudades hacia áreas circundantes, incluyendo zonas rurales y municipios vecinos, en un 

proceso que implica la incorporación de nuevos territorios al perímetro urbano, 

transformando el uso del suelo y extendiendo los patrones de vida urbanos. Estas 

dinámicas alteran rápidamente el paisaje rural y generan una nueva forma de apropiación 

del territorio al implantar actividades, formas de vida y patrones de consumo urbanos en 

zonas rurales, transformando las economías de producción agropecuarias en economías 

de consumo y prestación de servicios, y produciendo graves impactos en el medio 

ambiente (Universidad Externado de Colombia y UNFPA, 2018). En la medida en que se 

requieren nuevos territorios disponibles, como las periferias, los bordes o las laderas de la 

ciudad, pero falta claridad en torno a la ocupación de estos, en Colombia la expansión urbana 

se manifiesta en fenómenos como la metropolización, la periurbanización y la suburbanización, 

que generan cambios significativos tanto en el paisaje rural como en el urbano.  

 

En relación con la subcategoría de periurbanización, importante en esta investigación para 

explicar el despliegue de la urbanización formal e informal en suelo rural, adherimos a la 

teoría de la geografía radical de Milton Santos, para quien la ciudad es un espacio complejo 

y dinámico, de modo que la perspectiva de la periferia resulta primordial para entender el 

orden social y espacial (Santos, 2000). Se asume que este no es equitativo, y refleja las 

desigualdades estructurales de la sociedad capitalista, de acuerdo con las dinámicas de 

concentración del poder y de los recursos para ciertas áreas de las ciudades, en 

contraposición con otras zonas periféricas que no están dentro del orden concebido 

(Santos, 2000; Soja, 2008). Así, el territorio de periferia está mediado por los objetos 

materiales y las acciones sociales que modifican, destruyen o transforman el espacio 

(Santos, 2000).  
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La periurbanización es pues multifacética, resultado de la expansión urbana a áreas rurales 

tradicionales o en transformación, lo que crea nuevas relaciones entre el campo y la ciudad 

(Monclús & Dematteis, 1998; De Mattos, 2001). Este cambio de espacio geográfico 

manifiesta tensiones propias de la producción capitalista, generando desigualdades 

sociales y económicas, y por consiguiente impactando en la vida cotidiana de las personas 

que habitan el espacio en transformación (Castells, 1974; Pírez, 2015). Sin embargo, es 

necesario destacar que también se generan nuevas formas de relacionamiento, 

resistencia, interacción y conflicto con relacion al medio ambiente, el aprovechamiento de 

producción material del suelo y la acumulación de capital, lo que produce cambios en las 

funciones de las áreas rurales (Santos, 2000; Schneider & Peyré Tartaruga, 2006; Pérez, 

2004).  

 

El concepto de suburbanización también tiene cabida aquí, si bien en pequeña medida, 

por ser este un proceso de expansión residencial, que de igual manera conlleva 

transformaciones territoriales, aunque no es tan amplio en los usos mixtos del suelo como 

sí sucede en las expresiones multifacéticas de la periurbanización.  

 

Á Gentrificación y reconfiguración socioespacial en territorios rurales 

metropolitanos  

 

En el marco de los procesos de expansión urbana y periurbanización, resulta pertinente 

incorporar el concepto de gentrificación como una categoría analítica que permite 

comprender las transformaciones socioespaciales derivadas de la mercantilización del 

suelo y de la urbanización mediada por el capital. Tradicionalmente, la gentrificación ha 

sido analizada en contextos urbanos consolidados; sin embargo, estudios críticos han 

demostrado que este fenómeno también se manifiesta en territorios periurbanos y rurales 

en transición, donde la valorización del suelo, la llegada de capital inmobiliario y la 

intervención estatal generan procesos de desplazamiento, exclusión y reconfiguración 

social (Smith, 1996; Pírez, 2015). 

 

Desde la geografía radical, la gentrificación no es un proceso espontáneo ni estrictamente 

cultural, sino una expresión de las lógicas de acumulación del capital en el espacio, en las 

que el territorio se convierte en un bien de intercambio y valorización económica (Santos, 
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2000). Neil Smith (1996) explica este fenómeno a partir del concepto de rent gap, entendido 

como la brecha entre el valor actual del suelo y su valor potencial una vez transformado, 

lo que incentiva la inversión inmobiliaria y la sustitución progresiva de las poblaciones de 

menores ingresos por otras con mayor capacidad económica. 

 

En contextos rurales metropolitanos, la gentrificación adopta características particulares, 

en tanto no se basa únicamente en la renovación del tejido urbano, sino en la 

mercantilización de la ruralidad, el paisaje y los recursos naturales como bienes de 

consumo. En estos territorios, el suelo rural deja de cumplir funciones productivas 

agropecuarias para insertarse en dinámicas inmobiliarias, residenciales y recreativas, 

propias de la urbanización dispersa y de la periurbanización formal, lo que transforma 

profundamente las relaciones sociales y los modos de vida campesinos (De Mattos, 2001; 

Pírez, 2015). 

 

Este proceso se encuentra estrechamente vinculado a la segregación socioespacial y a la 

injusticia territorial, en la medida en que la valorización del suelo y la implantación de 

proyectos urbanísticos generan presiones económicas y simbólicas que dificultan la 

permanencia de las poblaciones rurales tradicionales en sus territorios. Tal como lo plantea 

Soja (2008), estas dinámicas producen formas diferenciadas de acceso al espacio, a los 

recursos y a la infraestructura, configurando territorios donde los beneficios de la 

urbanización se concentran, mientras los costos sociales y ambientales recaen sobre los 

sectores históricamente más vulnerables. 

 

Es por ello que la gentrificación en territorios rurales metropolitanos puede entenderse 

como un proceso asociado a la expansión urbana neoliberal, que reconfigura el uso del 

suelo, transforma las economías locales y redefine las identidades territoriales, 

contribuyendo a la descampenización y al desplazamiento progresivo del sujeto 

campesino. Este enfoque permite articular los procesos de periurbanización, 

mercantilización de la urbanización y segregación socioespacial, ofreciendo una lectura 

integral de los impactos territoriales que se analizan en la presente investigación. 
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1.5.3 Ruralidad y nueva ruralidad  

 

En lo concerniente al concepto de la ruralidad, Machado (2021) resalta la predominancia 

del término rural-urbano, en la medida en que lo primero aporta a lo segundo, como forma 

de romper la dicotomía entre ambos, aportando el instrumento de los asocios para buscar 

el equilibro y la sostenibilidad entre los actores campesinos productores, de modo que 

pueda existir una ciudad rural abarcadora de centros urbanos. Adicional a ello, se 

incorporan los postulados de las más recientes investigaciones en materia de ruralidad 

colombiana, como pueden ser los trabajos de García Sánchez y Ramírez Zuluaga (2024) 

y Lugo Agudelo et al. (2024).  

 

Siguiendo el abordaje conceptual, para Agudelo (2002), la categoría de la nueva ruralidad 

se dio inicialmente en el continente europeo en la clasificación de sus zonas rurales, las 

cuales, después de la segunda mitad del siglo XX, mantenían rasgos aún muy 

tradicionales. En el contexto regional latinoamericano, la nueva ruralidad ha sido más difícil 

de establecer para gestionar su planeación, dada la superposición y convivencia de ambas 

situaciones (Pérez et al., 2009). 

 

No obstante, este enfoque presenta una limitación analítica, en tanto privilegia las 

dinámicas de transformación territorial y productiva, pero tiende a invisibilizar al sujeto que 

históricamente habitó esos espacios, especialmente al campesino, lo que dificulta 

comprender procesos como la descampenización en contextos de urbanización 

corregimental. 

 

1.5.4 Territorio como construcción social y categoría analítica  

 

No obstante, estos enfoques requieren incorporar de manera explícita al sujeto rural y 

campesino, sus modos de vida y los procesos de transformación que experimenta. 

Agudelo (2005) también aborda el concepto de territorio haciendo un giro desde la 

sociología hacia la geografía, y posteriormente a la planificación y el ordenamiento, con un 

ejemplo claro tomado de la ecología para explicar al espacio como un hábitat único, dentro 
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del cual viven, se relacionan y reproducen organismos que lo conforman y le dan 

características cambiantes propias de nicho ecológico: ñApuntamos preliminarmente a la 

tesis de que el hábitat corresponde a la dimensión espacial del territorio y el nicho da 

cuenta de las dimensiones econ·mica, social y cultural del medioò (p. 40). En ese marco 

de ideas, el ordenamiento ambiental del territorio es redundante, puesto que el territorio es 

la misma representación de lo natural, de lo ecológico (Quinchía et al., 2018).  

 

Sobre el origen del concepto de territorio y su desarrollo, esta palabra deriva de las raíces 

latinas terra y torium, significando la tierra que pertenece a alguien (Lobato, 1996, citado 

en Quinchía et al., 2018). En la medida en que el vocablo torium denota uso y pertenencia, 

la noción de territorio reclama un tercero, usuario, dueño o, en últimas, constructor de 

hecho, que es quien le da sentido. Raffestin (1993, en Schneider y Peyré, 2006) lo sintetiza 

en la argumentación de que es un espacio terrestre en el que se instalan poblaciones que 

requieren sustentarse con recursos suficientes y posteriormente tecnificados para su 

aprovechamiento, relacionándolo así con la espacialización del Estado.  

 

En el tiempo de la sociedad moderna, la delimitación del territorio se estableció a través 

de movimientos históricos imperialistas y nacionalistas, y por ello en la construcción de 

nación el poder jerárquico vertical creó las fronteras regionales y locales, para ejercer 

orden jurídico sobre el territorio, perdiendo así su construcción cultural histórica. Esto fue 

lo que dio pie al surgimiento legal de los límites, los bordes o ñla frontera, ese producto 

jurídico de delimitación, que produce la diferencia cultural tanto como ella misma es el 

producto de esa diferenciaò (Bourdieu, 1980, citado por Spíndola Zago, 2016, p. 27).  

 

1.5.5 Territorio rural metropolitano (categoría emergente central)  

 

En la presente investigación se busca darle profundidad a la emergente categoría 

conceptual de territorio rural metropolitano, que se refiere a ñespacios urbanizados, ya 

transformados por los procesos de urbanización, pero que conservan en sus paisajes 

caracter²sticos importantes elementos rurales y agrariosò (Agudelo, 2012, p. 560). Este 

autor argumenta que hay unos efectos dados por los procesos de urbanización, que en 

nuestro marco llamamos impactos territoriales, los cuales tienen lugar debido a 

https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0185-19182016000300027#B12
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implantaciones urbanas en suelo rural o suburbano, a partir de procesos de desarrollo 

urbano, o por dinámicas de expansión que son ajenas a los instrumentos de planificación 

previamente establecidos.  

 

Los núcleos poblados rurales dispersos se diferencian de los bordes suburbanos por la 

distancia geográfica con respecto a los centros urbanos. Partiendo de que la 

ñdiferenciaci·n en el grado de especializaci·n y la diferenciación espacial (subáreas) del 

suelo rural decrece con mayor distancia a la ciudad más cercana y crece con mayor tamaño 

de la ciudadò (Estébanez, 1988, citado por Agudelo, 2002, p. 18), eso significa que los 

espacios rurales próximos a grandes ciudades tienden a la heterogeneidad, la misma que 

crece cuanto más cerca se está de las mismas, como puede constatarse perfectamente 

para el territorio de estudio en el corregimiento de San Antonio de Prado.  

 

1.5.6 El sujeto rural, campesino y la vida cotidiana  

 

Para abordar los cambios sociales y culturales en la vocación agrícola y el oficio del 

campesinado, es oportuno incorporar los planteamientos en torno a la invención de lo 

cotidiano desarrollados por De Certeau (1990), a fin de entender cómo este habitante rural, 

en especial el sujeto campesino, habita, vive, cambia y resiste frente a los actores de poder, 

en este caso al régimen urbano neoliberal en el que se encuentra el espacio temporal de 

investigación.  

 

Este estudio, al poner en diálogo las posturas teóricas señaladas, encuentra 

convergencias entre los diversos autores, que pueden contrastarse con el contenido de la 

normatividad urbana y los instrumentos de planificación nacional y local, específicamente 

con el lenguaje y las acciones técnicas implementadas para espacializar lo urbano y lo 

rural, con el objetivo de abordar de manera más precisa los procesos de urbanización que 

producen los impactos territoriales.  
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1.6 Estado del arte  

1.6.1 Estudios sobre urbanización y expansión metropolitana en 
América Latina  

Respecto del desarrollo y las etapas de la urbanización en el territorio nacional, la 

investigación de Universidad Externado de Colombia y UNFPA (2018) destaca tres 

tendencias principales. En primera instancia tuvo lugar la transformación de un país 

predominantemente rural, disperso, campesino y agrario a uno de carácter más urbano, al 

punto de que, para el censo de 2005, el 75 % de la población se concentraba en las 

ciudades. Este proceso se consolidó a lo largo de cinco décadas, por dinámicas de 

migración campo-ciudad determinadas por factores como la violencia, la pobreza rural y la 

mecanización agrícola.  

 

La segunda tendencia, de concentración y densificación urbana, explica la importancia que 

fueron ganando las ciudades intermedias y los procesos de metropolización y 

periurbanización con expansión a municipios circundantes. Finalmente, se cuentan los 

impactos sociales y ambientales, puesto que la urbanización ha traído desafíos de pobreza 

urbana, violencia, deterioro natural de la huella ecológica, además de que ha transformado 

el uso del suelo rural hacia actividades urbanas, afectando la sostenibilidad ambiental y 

cambiando de manera importante la forma como la población se relaciona con el territorio. 

Así, el espacio rural ya no se piensa para ser producido o reproducido, sino para ser 

consumido y explotado. 

 

Otros estudios de los impactos territoriales de las grandes áreas metropolitanas se han 

llevado a cabo en la ciudad de Santiago de Chile, entre los que se cuentan los de Salazar 

y Osses Mcintyre (2008), así como la producción colaborativa de la Universidad Nacional 

de Colombia y la Pontificia Universidad Católica de Chile, a partir de la organización del 

seminario Dinámicas Metropolitanas Colombia-Chile, diálogo entre Bogotá, Medellín, 

Santiago y Concepción, en la cual: 

 

[é] se contemplan diversos panoramas de las regiones metropolitanas en 

América Latina, se da por sentado que son estructuras espaciales que se 

corresponden a la idea de metrópolis como un viejo concepto que para el 
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contexto actual es una materialidad que refleja como nunca antes sus 

elementos básicos de gigantismo, interconectividad, expansión, 

cosmopolitanismo y urbanidad, como estilo de vida. (Montoya et al., 2014, 

p. 2).  

 

1.6.2 Investigaciones sobre bordes urbano -rurales y 
periurbanización  

Refiriéndose a los espacios cuyo escenario es el límite o contacto entre la ciudad y el 

campo, Zuluaga S§nchez (2008, p. 162) sugiere que ñcom¼nmente se les han asignado 

distintos nombres: periferias, zona suburbana, franja o ámbito periurbano, rururbano, rural­ 

urbano, interfase ciudad­campo, área de expansión urbana, cinturón de especulación 

urbana, etc.ò; sin embargo, la autora prefiere entenderlos como territorios de transición, 

otorgándole mayor valor al concepto de lo rural sobre lo urbano e introduciendo la 

denominación de borde, expansión o periferia rural-urbana. En este marco, existen 

transformaciones territoriales determinadas por el crecimiento y desbordamiento del 

perímetro urbano que subsecuentemente generan presión al medio natural de las áreas 

rurales próximas; por tal razón, en estos suelos híbridos campo-ciudad coexisten y se 

yuxtaponen usos y actividades agrícolas, residenciales, industriales o de ocio.  

Si bien la planeación urbana y la rural se han teorizado de manera separada, los estudios 

urbano- regionales de los últimos años les han dado una interpretación conjunta, en la 

medida en que se hace necesario un enfoque unificado para entender las transformaciones 

socioespaciales derivadas de los procesos de urbanización singulares en unos espacios 

que, por un lado, son diferentes a la ciudad, y al mismo tiempo divergen de la estructura 

agraria. Así pues, el referente conceptual de territorio rural metropolitano se sitúa como eje 

central de esta investigación (Agudelo, 2002), basándose en que las observaciones 

empíricas en territorios inmediatos a las áreas conurbadas metropolitanas permiten 

identificar elementos y características apreciables en los paisajes rurales metropolitanos, 

al igual que factores particulares de aparición, distribución y arreglo de tales elementos. 

 

A su vez, Agudelo se fundamenta en los planteamientos de Estébanez (1988) y Monclús y 

Dematteis (1998), quienes validan las características de áreas rurales transitorias por los 
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diversos procesos de urbanización. El concepto de territorio rural metropolitano tiene así 

un sustento geográfico que explica las particularidades y dinámicas territoriales de los 

también llamados bordes, periferias o, en general, áreas suburbanas.  

 

1.6.3 Producción académica sobre ruralidad metropolitana  

Respecto del concepto de ruralidad, Craviotti (2007) señala las tensiones que surgen a 

nivel espacial por los emprendimientos residuales en el medio rural, producto de la 

expansión, resaltando una serie de cambios socioterritoriales y de la estructura agraria 

preexistente en esas áreas periurbanas que configuran la nueva ruralidad. La ruralidad 

metropolitana, especialmente de la ciudad de Medellín, también es analizada desde 

autores como Egio Rubio et al. (2015), Egio-Rubio y Torrejón-Cardona (2014) y Torrejón-

Cardona y Egio-Rubio (2020). 

Por su parte, Baigorri (1995, citado por Agudelo, 2002) propone la disolución del objeto 

de estudio de la sociología rural clásica y la emergencia de una nueva sociología de los 

procesos de urbanización en Europa. Sin embargo, esta perspectiva teórica proyecta 

discusiones importantes en América Latina, puesto que aún existen elementos agrarios 

tradicionales en entornos metropolitanos, tales como los usos agrícolas, pecuarios, 

industriales, comerciales, recreativos, de equipamientos diversos, residenciales, 

forestales o de protección ecológica, que muestran una mezcla en los aprovechamientos 

del suelo.  

 

1.6.4 Estudios locales sobre Medellín y sus corregimientos  

 

En los países de la región latinoamericana, los acelerados procesos de urbanización que 

se dieron después de la segunda mitad del siglo XX acarrearon cambios abruptos en la 

espacialidad de las metrópolis. En la ciudad de Medellín, el fenómeno de la expansión 

urbana es un tema de interés en los estudios urbanos regionales. Un caso estudiado es 

el del barrio Belén Rincón, en donde la expansión urbana generó fragmentación entre los 

pobladores y sus comunicaciones comunitarias, evidenciando las transformaciones y las 

problemáticas socioespaciales en los suelos de densa expansión urbana en el borde rural 
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del corregimiento de Altavista, límite de la ciudad compacta.  

 

La expansión urbana de Medellín y la ejecución de los proyectos 

contemplados en el Plan Piloto cercaron y arrinconaron al vecindario 

tradicional, por ello la transformación acelerada de las ciudades 

latinoamericanas ha acentuado los problemas acumulados durante los dos 

últimos siglos de la ciudad industrial. (Ceballos et al., 2002, p. 17)  

 

Frente a la categoría de la planeación urbano-rural, Agudelo (2002) ofrece argumentos 

para separar la ruralidad tradicional con respecto al territorio rural metropolitano, dado que 

en América Latina aún persisten elementos agrarios tradicionales en entornos 

metropolitanos, por lo que la influencia metropolitana es suficiente para generar unos 

paisajes típicos de frontera urbano-rural o un espacio rural urbanizado. Aplicando esto al 

caso de Medellín, la cercanía y el tamaño de la ciudad inciden directamente en las 

transformaciones espaciales del medio rural, en donde confluyen infraestructuras y 

características propias de lo urbano; además, en materia económica el valor del suelo se 

hace más alto por la cercanía al núcleo urbano consolidado.  

 

Para el Distrito de Medellín se identificaron los textos Ruralidad en contextos 

metropolitanos, un desafío en procesos de planeación, ordenamiento territorial y gestión 

(Cadavid Arboleda, 2009) y Dinámicas de dispersión en los procesos de crecimiento de los 

grandes centros urbanos: Medellín y Área Metropolitana del Valle de Aburrá (Torres Toro, 

2013).  

 

Finalmente, para delimitar qué es la ruralidad se referencian los textos: Territorio rural del 

Municipio de Medellín: ¿qué significa la ruralidad para una ciudad? (Vélez Oliveira, 2019), 

Regulación territorial y conflictos en los usos del suelo rural del municipio de Medellín 

(Zapata Molina, 2012) y Rurales metropolitanos: la emergencia de un nuevo grupo social 

(Castaño Cuervo, 2014), en donde la autora propone una nueva categoría conceptual para 

los sujetos que habitan el territorio urbano-rural del corregimiento de Santa Elena, 

llamándolos bucólicos metropolitanos.  
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1.7 Técnicas y procesamiento de los datos : método y 
enfoque de investigación  

Para alcanzar los objetivos de establecer, identificar y determinar las dinámicas territoriales 

de los procesos de urbanización y sus respectivos impactos territoriales, en la presente 

investigación se utilizan los métodos, estrategias, recursos e instrumentos de la 

investigación cualitativa, dado que diversos paradigmas teóricos reconocen en ella 

múltiples prácticas interpretativas para generar conocimiento.  

 

La investigación cualitativa constituye un campo interdisciplinario, 

transdisciplinario, y a veces contradisciplinario que entrecruza las 

humanidades con las ciencias sociales y físicas. En este sentido, la 

investigación cualitativa es muchas cosas a la vez. Es multiparadigmática; 

quienes la practican son sensibles al valor del enfoque multimetodológico, 

pues están comprometidos con la perspectiva naturalista y con la 

comprensión interpretativa de la experiencia humana. Al mismo tiempo, 

este campo es inherentemente político, y está conformado por posiciones 

éticas y políticas múltiples (Denzin y Lincoln, 2012, p. 56). 

 

Según plantean estos autores, la investigación cualitativa oscila entre dos tensiones: la 

primera proviene de un pensamiento dieciochesco positivista, anclado en el humanismo, 

mientras que la segunda la contrapone por inclinarse hacia la nueva experiencia de la 

sensibilidad interpretativa, posmoderna, feminista y crítica, aportando para conjugar los 

imaginarios de los actores sociales que inciden en el territorio y establecer las relaciones 

que hay entre estos y el contexto. Por su parte, para Galeano (2018, p. 21): 

  

La investigación social cualitativa apunta a la comprensión de la realidad 

como resultado de un proceso histórico de construcción a partir de la lógica 

de los diversos actores sociales, con una mirada desde adentro, y 

rescatando la singularidad y las particularidades propias de los procesos 

sociales. Los estudios cualitativos ponen especial énfasis en la valoración 

de lo subjetivo, lo vivencial y en la interacción entre sujetos de la 

investigación; privilegian lo local, lo cotidiano y lo cultural para comprender 

la lógica y el significado que tienen los procesos sociales para los propios 
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actores, que son quienes viven y producen la realidad sociocultural.  

1.7.1 Método del estudio de caso 

El estudio de caso implica un proceso de búsqueda caracterizado por revisiones 

sistemáticas, además del análisis a profundidad de un determinado fenómeno social, en el 

intento de dar respuesta a la ocurrencia de los hechos en circunstancias propias. En la 

propuesta teórica del estudio de caso buscamos el detalle de la interacción con sus 

contextos, ñel estudio de la particularidad y de la complejidad de un caso singular, para 

llegar a comprender su actividad en circunstancias importantesò (Stake, 1998, p. 11).  

 

El estudio de caso parte inicialmente de una observación de la realidad, luego se elabora 

una referencia empírica contextual y, posteriormente, implica una indagación en el sitio en 

el que se presenta el objeto de estudio. Esto se hace complementariamente con la 

investigación histórica, ñun proceso de investigación empleado para reunir evidencia de 

hechos ocurridos en el pasado y su posterior formulación de ideas o teorías 

historiogr§ficasò (Muñoz, 1998, p. 24), y por ello en el desarrollo de la investigación se 

recopilaron los hitos históricos que marcaron los diferentes procesos de la urbanización, a 

fin de delinear el escenario temporal que sirvió para periodizar las rupturas, los cambios, 

las transformaciones y los impactos generados por las diversas territorialidades. También, 

para ello fue importante desarrollar metodológicamente un análisis del contenido de los 

instrumentos de gestión de la planeación y ordenamiento territorial, así como analizar las 

narrativas subjetivas y la información cualitativa proveniente de las entrevistas realizadas. 

 

Con todo, cabe señalar que, aunque la recopilación de fuentes primarias y secundarias y 

su posterior evaluación pueden ser desarrolladas bajo métodos sistemáticos semi-

científicos, las conclusiones y las narrativas de la historia derivadas del estudio estarán 

siempre determinadas por la subjetividad del investigador. 

1.7.2 Delimitación espacial y temporal del estudio  

Para conocer de fondo cómo se concibe el territorio, cómo se manifiesta, la forma como 

se implanta, y cómo los múltiples actores sociales tiene incidencias en la transformación 

urbana, en el desarrollo de la investigación fue fundamental analizar críticamente la 
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normatividad urbana en sus distintas escalas, así como el papel desempeñado por los 

instrumentos de planificación territorial frente a la desregularización del mercado del suelo, 

la presión ejercida por el sector inmobiliario y la trasformación de los usos del suelo rural. 

Estas dinámicas derivaron en la configuración de fenómenos socioespaciales de déficit 

cuantitativo y cualitativo de vivienda, ocupación informal, procesos de gentrificación y 

profundización de las desigualdades territoriales, entre otros. 

Asimismo, el estudio se fundamenta en el análisis de procesos de reasentamiento 

interurbano, desregularización del mercado del suelo, presión sobre áreas de protección 

ecológica, e insuficiencia de infraestructuras para garantizar la sostenibilidad urbana, la 

seguridad hídrica y la soberanía alimentaria. A través de un abordaje cualitativo y 

territorialmente situado, se visualizaron las tensiones entre la ciudad proyectada y la ciudad 

vivida, así como las disputas que emergen entre actores institucionales, comunitarios y 

privados en torno a la gobernanza del territorio. 

El periodo de análisis (1980-2020) permitió rastrear las trayectorias históricas de 

urbanización y los cambios en la morfología territorial del corregimiento, desde los primeros 

asentamientos habitacionales hasta los procesos contemporáneos de densificación 

urbana. A partir de este recorrido, se evidenció que los instrumentos de gestión y 

planificación han carecido de una comprensión integral de la ruralidad como categoría 

socioespacial, lo cual ha dificultado su regulación efectiva y ha profundizado las 

inequidades territoriales.  

El periodo de tiempo de cuarenta años se determinó con el objetivo identificar los procesos 

de urbanización, las dinámicas y los impactos territoriales. Desde inicios de la década de 

1980 se dieron los primeros cambios en la morfología urbana y el corregimiento fue 

receptor de las primeras urbanizaciones en bordes urbanos metropolitanos. En el año de 

1984, la constructora Restrepo & Cía. desarrolló los proyectos de urbanización Aragón y 

Rosaleda, dirigidos a la clase obrera de la industria textil ubicada al sur del valle de Aburrá, 

especialmente del municipio de Itagüí. 

1.7.3 Técnicas de investigación  

El proceso general metodológico implicó inicialmente la revisión documental de literatura 

académica relacionada con el tema, así como documentos públicos oficiales, prensa 
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local, revistas científicas y análisis críticos del marco normativo colombiano desde el 

momento en que se introdujo la función pública del urbanismo. Esta revisión permitió 

reconstruir los antecedentes, contextualizar el objeto de estudio y por supuesto 

dimensionar las subcategorías de análisis dentro de la hipótesis. De igual modo se 

incluyeron las técnicas de observación en campo, participante y no participante, el análisis 

de contenido de las prácticas discursivas sobre la urbanización y la ruralidad, y las 

entrevistas semiestructuradas individuales, cuyo objeto fue profundizar en los testimonios 

de los actores sociales con incidencia en el territorio local. 

 

Asimismo, el estudio se fundamenta en el análisis de procesos de reasentamiento 

interurbano, desregularización del mercado del suelo, presión sobre áreas de protección 

ecológica, e insuficiencia de infraestructuras para garantizar la sostenibilidad urbana, la 

seguridad hídrica y la soberanía alimentaria. A través de un abordaje cualitativo y 

territorialmente situado, se visualizaron las tensiones entre la ciudad proyectada y la 

ciudad vivida, así como las disputas que emergen entre actores institucionales, 

comunitarios y privados en torno a la gobernanza del territorio. 

 

Según Muñoz (1998), en una tesis, la recopilación y tratamiento de los datos se hace a la 

par de la investigación documental para cubrir todos los posibles ángulos de exploración. 

Una vez analizado el contenido, se realiza la comprobación de validez del fenómeno 

estudiado bajo un punto de vista pragmático por medio de una comparación de los 

resultados contra la investigación documental.  

 

Los resultados se validan a través del análisis de datos cualitativos, el cual está mediado 

por ñtres procesos relacionados: describir, clasificar y conectarò (Coffey y Atkinson, 2003, 

p. 10). Del mismo modo, el procedimiento de la presente investigación sigue los 

lineamientos de la teoría fundamentada, definida por tres fases interrelacionadas: 

categorización, codificación y producción de resultados o hallazgos, estructuradas 

igualmente en tres procesos: reducción de datos, análisis descriptivo, y formalización de 

las interpretaciones para establecer conclusiones teóricas y explicativas.  
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Á Instrumento guía de entrevista semiestructurada individual  

La guía de entrevistas semiestructuradas está basada en preguntas que se originaron 

directamente de los objetivos de la investigación, de forma apriorística deductiva, a partir 

del conocimiento previo del caso de estudio y de líneas de acción teórico-conceptuales 

que se encontraron en los referentes previos.  

 

Por medio de un análisis inicial de observación en campo, se eligieron las personas a 

entrevistar cuando cumplían con ciertas características, entre ellas: ser habitante nativo o 

nuevo en el corregimiento; tener conocimiento del territorio rural; contar con incidencia 

laboral o académica en la planificación territorial en el corregimiento; tener una posición 

estratégica en el gobierno local en la toma de decisiones respecto al tema; posibilitar un 

accionar colectivo y crítico dentro del territorio; y por último, haber tenido una afectación 

directa derivada de los procesos de urbanización.  

 

Se estructuraron tres grupos sociales para las entrevistas: primeramente, técnicos o 

funcionarios públicos que laboran o lo han hecho en la administración municipal, 

exconcejales, líderes o activistas del territorio, y representantes de corporaciones públicas 

como la Junta Administradora Local. Estos fueron seleccionados por el reconocimiento de 

su inmersión en el campo, por su trayectoria en el contexto social y territorial relacionada 

con el problema de investigación.  

 

El segundo grupo estuvo conformado por líderes o activistas representantes de mesas 

ambientales y colectivos en pro del desarrollo rural integral y la salvaguarda del 

campesinado, así como por integrantes de movimientos sociales en defensa del medio 

natural. El criterio de selección de estos actores se basó en su campo de acción 

organizativo dentro del territorio, y en especial en su reconocida trayectoria social y política 

en temas ambientales, rurales, hídricos y forestales, los cuales se articulan directamente 

con el problema e investigación.  

 

El tercer grupo integró habitantes nuevos y nativos que llegaron al territorio por procesos 

de reasentamiento o proyectos de vivienda de interés social (VIS) y no VIS. Su selección 

se enfocó en la obtención de respuestas subjetivas y netamente vivenciales, en especial 
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los resultados cualitativos emergentes de la percepción ciudadana en torno a los impactos 

territoriales a largo y corto plazo del problema de investigación.  

 

Se realizaron en total quince entrevistas, las cuales permitieron recolectar una diversidad 

de perspectivas de los participantes, enriqueciendo así la comprensión del fenómeno 

estudiado. Se aclara que las categorías de análisis seleccionadas se construyeron de 

manera apriorística deductiva, conceptualizadas previamente en el marco teórico, y dieron 

lineamiento secuencial a la estructura de las preguntas en la guía de entrevistas.  

 

Á Categorías de análisis  

Los fundamentos de la tesis están abordados bajo tres grandes conceptos: lo urbano, lo 

rural y el territorio. Las categorías de análisis y su secuencia metodológica se presentan 

de manera esquemática en la siguiente tabla, con el fin de evidenciar su articulación 

conceptual y analítica; la relación entre los objetivos de la investigación, las técnicas 

empleadas y las categorías de análisis se sintetiza en la Tabla 1. 
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Tabla 1: Categorías de análisis 

 

Fuente: elaboración propia.  

 

Esta estructura teórico-conceptual sirvió como base para la elaboración de la guía de 

entrevista, la cual incluyó tanto los datos de identificación de cada participante como una 

secuencia temática organizada de lo general a lo particular, siguiendo el orden lógico de 

las categorías propuestas. Una vez transcritas las quince entrevistas realizadas, se 

procedió al proceso de codificación y categorización cualitativa, en la que cada categoría 

de análisis operó como un grupo de códigos que permitió clasificar y organizar las unidades 

de significado extraídas del discurso de los entrevistados. Esta estrategia metodológica 
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aseguró la coherencia entre la fundamentación teórica y el análisis empírico, y constituyó 

la base para el posterior tratamiento sistemático de los datos.  

 

La fase de reducción de datos fue el primer paso del proceso de análisis, e implicó 

organizar, interpretar y categorizar los datos, partiendo de una lectura temática que 

permitió una codificación abierta soportada en la construcción apriorística deductiva de un 

sistema de códigos, establecidos en los conceptos centrales de la hipótesis. Otros códigos 

emergieron de manera inductiva en el proceso de codificación, dada la relevancia subjetiva 

entre los entrevistados de cierto listado de palabras o conceptos claves en sus relatos, 

surgidos de manera repetitiva y de importancia coyuntural para la investigación. 

 

El proceso de la teoría fundamentada conlleva una lectura relacional y una codificación 

axial, con el fin de conectar las ideas más coherentes y puntuales que sustenten las 

subcategorías de análisis. Por último, se hace una codificación selectiva consistente en la 

unificación y categorización de los códigos en cada grupo de análisis, a partir de una 

reflexión crítica que explique los fenómenos observados más representativos, y que por 

ende responda al marco teórico conceptual de la investigación.  

 

En el marco de esta investigación, los códigos se entienden como características, ideas, 

cualidades o propiedades que son medibles, observables y relacionales, y que permiten 

dar cuenta del cumplimiento de los objetivos y de la validación o refutación de las hipótesis. 

Estos códigos no se limitan a ser indicadores aislados, sino que, en conjunto, estructuran 

el planteamiento metodológico de la investigación cualitativa. Asimismo, se convierten en 

herramientas fundamentales para el procesamiento de datos y para la consolidación del 

sustento teórico que orienta el análisis de las categorías centrales.  

 

Con el fin de hacer explícito el sistema de codificación empleado, a continuación, se 

presenta la tabla de codificación cualitativa, en la cual se detallan las categorías de análisis, 

los códigos asociados, su denominación analítica, su descripción conceptual y el tipo de 

codificación utilizada. Esta tabla permite visualizar de manera sistemática cómo se 

operacionalizaron las categorías teóricas en unidades analíticas concretas para el 

procesamiento y análisis de la información empírica.  
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Tabla 2: Sistema de codificación cualitativa por categorías de análisis 

Categoría de 

análisis  

Código  Denominació

n del código  

Descripción 

analítica  

Tipo de código  

Dinámicas 

territoriales 

DT-01 Acción 

colectiva y 

organización 

social 

Participación 

comunitaria, 

movimientos 

sociales y 

defensa del 

territorio rural 

Deductivo 

Dinámicas 

territoriales 

DT-02 Identidad 

territorial y 

topofilia 

Sentido de 

pertenencia, 

memoria 

territorial e 

imaginarios 

locales 

Deductivo 

Procesos de 

urbanización 

PU-01 Planes 

Parciales 

Implantación 

de 

instrumentos 

de 

planificación 

urbana en 

suelo rural 

Deductivo 

Procesos de 

urbanización 

PU-02 Periurbanizaci

ón formal 

Urbanización 

regulada 

mediante 

proyectos VIS 

y no VIS 

Deductivo 

Procesos de 

urbanización 

PU-03 Periurbanizaci

ón informal 

Ocupación 

dispersa, 

autoconstrucci

ón y 

Deductivo 
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urbanización 

irregular 

Nueva ruralidad NR-01 Ruralidad 

metropolitana 

Convivencia 

de prácticas 

rurales y 

dinámicas 

urbanas 

Deductivo 

Nueva ruralidad NR-02 Transformació

n del oficio 

campesino 

Cambio o 

pérdida de 

actividades 

agropecuarias 

tradicionales 

Deductivo 

Transformaciones 

territoriales 

TT-01 Cambio de uso 

del suelo 

Sustitución del 

suelo agrícola 

por usos 

urbanos 

Deductivo 

Transformaciones 

territoriales 

TT-02 Densificación 

poblacional 

Incremento de 

población y 

presión sobre 

infraestructura

s 

Deductivo 

Impactos 

territoriales 

IT-01 Impactos 

ambientales 

Afectación a 

cuencas 

hídricas, 

suelos y 

ecosistemas 

Deductivo 

Impactos 

territoriales 

IT-02 Conflictos 

socioambiental

es 

Disputas por 

agua, suelo y 

áreas de 

protección 

Deductivo 
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Impactos 

territoriales 

IT-03 Gentrificación 

rural 

Desplazamien

to simbólico o 

material de 

población 

local 

Inductivo 

Impactos 

territoriales 

IT-04 Segregación 

socioespacial 

Diferenciación 

social y 

fragmentación 

territorial 

Inductivo 

Impactos 

territoriales 

IT-05 Mercantilizació

n del suelo 

rural 

Valorización 

inmobiliaria y 

presión del 

mercado 

Deductivo 

Fuente: elaboración propia.  

 

El sistema de codificación presentado permitió organizar y clasificar las unidades de 

significado extraídas de las entrevistas, facilitando una lectura comparativa y relacional de 

los discursos de los actores sociales. A partir de esta estructura, cada categoría de análisis 

operó como un eje interpretativo que orientó tanto la reducción de los datos como la 

identificación de patrones, regularidades y tensiones en los procesos territoriales 

analizados. 

 

Una primera categoría se relaciona con las dinámicas territoriales, en las que se 

consideran fenómenos como la acción de los movimientos sociales en la defensa del suelo 

rural, la construcción de identidad local o topofilia, y la incidencia de los actores sociales 

en los procesos de planificación territorial. En este marco, la temporalidad resulta clave, 

pues permite analizar la evolución de estas dinámicas a largo de diferentes décadas, desde 

1980 hasta después del 2020, mostrando tanto la persistencia de ciertos patrones como la 

emergencia de nuevas problemáticas. 

 

La segunda categoría corresponde a los procesos de urbanización, donde adquieren 

relevancia los instrumentos de planificación urbano-rural de Medellín, los procesos de 

reasentamiento poblacional, el uso y la tipología de la vivienda, el desarrollo inmobiliario, 
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el papel del suelo suburbano y los mecanismos de control urbanístico. Dentro de este eje 

se incluyen los Planes Parciales, como el caso del Polígono de Desarrollo Urbano El Vergel 

y el Polígono de Expansión Urbana La Florida, que reflejan la manera en que se materializa 

la política de expansión urbana. También se abordan las formas de periurbanización, tanto 

en su carácter regular o formal como en su expresión dispersa o informal, que ha 

configurado una ocupación desigual y fragmentada del territorio.  

 

En relación con la nueva ruralidad, se examinan los instrumentos de gestión y planeación 

del desarrollo rural, así como los diversos usos del suelo: desde los asociados a la 

producción agropecuaria y agroforestal extractivista, hasta aquellos vinculados con la 

agricultura familiar. A esto se suman factores como la migración e inmigración en suelo 

rural y la existencia de suelos de riesgo no mitigable, que condicionan tanto la permanencia 

de las comunidades campesinas como la sostenibilidad de sus modos de vida. En este eje, 

la ruralidad metropolitana se analiza desde los enfoques: geográfico, en cuanto a la 

localización geoespacial y trasformación paisajística de los usos del suelo, y sociológico, 

en relación con las dinámicas sociales y culturales que caracterizan la vida rural en un 

contexto urbano expandido.  

 

Por su parte, la categoría transformaciones territoriales incluye los cambios sociales y 

culturales de la urbanización, el crecimiento hacia los límites conurbados, el aumento de 

la densidad poblacional y la transformación de la vocación agrícola, junto con la 

redefinición del oficio del campesinado en un escenario cada vez más marcado por la 

presión urbana.  

 

Finalmente, los impactos territoriales configuran una categoría que abarca una amplia 

gama de problemáticas derivadas de los procesos de urbanización: desde las 

modificaciones en los usos del suelo en áreas de protección ambiental, y los efectos 

económicos sobre la producción agrícola, hasta la mercantilización de la urbanización y 

los fenómenos de gentrificación. También se incluyen las tensiones socioambientales 

relacionadas con la periurbanización, las compensaciones urbanísticas y la subdivisión 

irregular de lotes proindiviso; los impactos sobre el hábitat natural y los cambios en el 

paisaje; las dificultades de movilidad vial y de abastecimiento del agua; la actualización 

catastral rural; y los conflictos sociales asociados a la convivencia en el espacio público. 
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Todo ello conduce a la necesidad de formular líneas de acción orientadas a una 

planificación más integral y sostenible de los territorios rurales metropolitanos.  

 

La codificación de la información se llevó a cabo asignando etiquetas o códigos a los datos 

de forma manual, sin utilizar software especializado en investigación. Este abordaje 

permite al investigador identificar patrones, temas y perspectivas de la información 

recolectada, además de que facilita la comprensión de las experiencias de los 

entrevistados. Sin embargo, el proceso implica leer y analizar detalladamente los datos, 

identificando segmentos relevantes, lo que requiere bastante tiempo para la codificación 

manual de las entrevistas.  

 

Una vez hecha la clasificación de ideas subjetivas, posteriormente se les adjudicó una 

subcategoría de análisis o código concreto; además, los nuevos códigos que fueron 

apareciendo de manera inductiva se fueron agrupando en patrones y conexiones, según 

iban surgiendo los resultados.  

 

La codificación fue deductiva, basada en una estructura de códigos ya predefinida 

sustentada en el marco teórico. Vale la pena aclarar que menos de cinco códigos, de la 

categoría impactos territoriales, surgieron de manera inductiva a partir de los mismos 

datos.  

 

La fase de análisis descriptivo, también llamada de estadística descriptiva, se hace sin 

interferencias, sin la mirada subjetiva del investigador. Después que los datos han sido 

reducidos y organizados comienza la identificación de patrones o tendencias destacadas, 

calculable a partir de medidas de tendencias central como el promedio, la mediana y moda, 

apoyándose para demostrar los resultados en el diseño de tablas o gráficos visuales. En 

ese sentido, ñel análisis de datos implica dar sentido a la información recogida, 

sistematizando para describir y analizar los resultados. Este análisis transcurre de manera 

simultánea a la obtención de la información. Se trata de un proceso reflexivo, cíclico, 

sistem§tico y creativoò (Coffey y Atkinson, 2003, p. 12).  

 

La información obtenida fue organizada y filtrada con el fin de identificar conceptos clave y 

establecer categorías analíticas relevantes. Para el proceso de codificación y reducción de 
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los datos, se utilizó Microsoft Excel como herramienta de apoyo, lo cual facilitó una 

sistematización rigurosa y estructurada de las unidades de significado deductivas y las 

emergentes. Posteriormente, se implementó la funcionalidad de dashboard o panel de 

control de Excel, con el propósito de visualizar los resultados de manera clara, interactiva 

y dinámica. Esta herramienta permitió representar gráficamente los patrones y tendencias 

identificadas, proporcionando indicadores visuales que favorecieron la interpretación 

cualitativa de los datos. Además, la visualización facilitó caracterizar ideas emergentes, 

patrones temáticos recurrentes y relaciones entre categorías. El uso de estas herramientas 

ofimáticas no solo fortaleció la rigurosidad metodológica de la investigación, sino que hizo 

posible la integración de elementos cuantificables en el análisis cualitativo, favoreciendo 

una lectura comprensiva y articulada del problema de investigación. 

  

La última fase involucra la formalización de interpretaciones, sobre la base de los hallazgos 

del análisis descriptivo. Aquí se extraen las conclusiones significativas, se establecen 

relaciones entre los códigos y se formulan explicaciones basadas en la evidencia arrojada 

por los datos cualitativos. En el caso de las entrevistas, se relevan las experiencias y 

perspectivas de las personas sobre el tema puntual indagado. Por ende, en esta fase se 

evalúan los resultados de análisis para responder a las preguntas de la investigación, a fin 

de validar o refutar la hipótesis planteada. En la presente investigación, las interpretaciones 

se presentan de manera clara y concisa en el capítulo de resultados, cumpliendo con los 

objetivos.  
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2.  Procesos de urbanización: panoramas 
latinoamericanos, marco normativo 
colombiano y lectura territorial del 
corregimiento de San Antonio de Prado  

La urbanización general del territorio [é]  

integra progresivamente a los espacios rurales  

en el circuito de la economía urbana y global. 

(Milton Santos, 2000, p. 257) 

Este capítulo presenta un acercamiento analítico a los procesos de urbanización desde 

tres escalas articuladas. En primer lugar, se expone un panorama latinoamericano que 

permite comprender las dinámicas estructurales de metropolización, desigualdad territorial 

y transformación rural-urbana en la región. En segundo lugar, se desarrolla el marco 

nacionalïnormativo colombiano que ha regulado el suelo, la expansión urbana y los 

instrumentos de planificación territorial. Finalmente, se aterriza la discusión al caso de 

Medellín, y en particular al corregimiento de San Antonio de Prado, con el propósito de 

contextualizar las condiciones históricas, territoriales y normativas que explican los 

procesos de urbanización que allí se consolidan. 

2.1 Panorama latinoamericano de los procesos de urbanización  

Después de la Segunda Guerra Mundial, las naciones en conflicto tenían una deuda con 

la humanidad, y a partir de las reivindicaciones de los derechos humanos fue que se erigió 

la entidad global Organización de las Naciones Unidas (ONU), la cual se encarga del 

desarrollo equitativo y sostenible a escala mundial. A su vez, esta creó la Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), una de las cinco comisiones 

continentales, que vela por los intereses económicos de los países de la región, diseñando 

y poniendo en marcha el modelo de desarrollo estructuralista que materializa la teoría de 
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centro-periferia y orientó las políticas de desarrollo de los países latinoamericanos durante 

gran parte del siglo XX (Castells, 1974; De Mattos, 2001; Pérez, 2001).  

 

Los acuerdos internacionales de Kioto, Hábitat y Objetivos del Milenio ðque tomaron vigor 

a inicios del siglo XXIð incluyeron a los países latinoamericanos que ya se habían 

sumergido en un desarrollo neoliberal, algo que si bien privilegió el crecimiento económico 

durante todo el siglo XX, tuvo como consecuencia el desencadenamiento de crisis 

ambientales y urbanas que han debido contrarrestarse, a fin de enfrentar las agudas 

problemáticas de segregación social y territorial, ingobernabilidad e insostenibilidad 

ambiental local, regional y global que se han presentado en las ciudades (De Mattos, 2001; 

Monclús & Dematteis, 1998; Santos, 2000; Soja, 2008).  

 

En los países de la región latinoamericana, donde predominan las concentraciones 

urbanas y una baja densidad poblacional rural, existe una desigualdad en la tenencia y 

acceso de la tierra que conlleva a la concentración de la riqueza y al incremento de la 

pobreza (Pérez, 2004; Schneider & Peyré Tartaruga, 2006; Cadavid Arboleda, 2009).  

 

América Latina es la única región del denominado Tercer Mundo en donde 

el número de habitantes urbanos es mayor que el de los habitantes rurales. 

Mientras en África y Asia el porcentaje de esta población en el 2000 era de 

62.7 y 62.3, respectivamente, en América Latina era de 23.5, inferior a la de 

Europa 24.8 y muy similar a América del Norte con 22.5.  

 

De los 3.313 millones de pobladores rurales del mundo, América Latina 

tiene solo 123 millones [é] En general las políticas, planes y programas de 

desarrollo rural en América Latina tienen un sesgo sectorial, agrarista o 

están orientadas hacia la mitigación de la pobreza rural. Este sesgo 

agrarista ha impedido que se asuma el desarrollo rural con una visión de 

territorio y que se consideren todas las actividades económicas que se 

desarrollan en el mundo rural. (Pérez, 2004, pp. 182-188)  

 

Las regiones andinas tuvieron para el siglo XX el mayor auge de urbanización, proceso de 

crecimiento poblacional asociado al fenómeno de la migración rural a áreas urbanas. En 

América Latina, la población urbana pasó de 69 millones en 1950 a 390 en el año 2000 
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(Lates, 2000, citado en Universidad Externado de Colombia y UNFPA, 2018). Los países 

con más transición demográfica fueron Argentina, Chile y Uruguay, asentándose la 

mayoría de la población en la capital, y conservando niveles altos de urbanización. Por su 

parte, Colombia tuvo un crecimiento porcentual similar a la región latinoamericana, pero 

con el detalle de que su población se distribuyó por todo el territorio, en ciudades 

intermedias como Medellín, Cali y Barranquilla, llamándose por ello país de las ciudades.  

 

Los grandes retos que afrontan las áreas urbanas tienen que ver con lograr gobernabilidad 

en planeación y ordenamiento territorial, puesto que muchas de las capitales de los 

departamentos tienden a la periurbanización sin ningún control de planeación, generando 

así impactos ambientales y sociales propios de las periferias urbanas, como la pobreza 

extrema y las desigualdades socioespaciales que se acrecientan cada vez más.  

 

La denominación de países subdesarrollados o países en vía de desarrollo surge desde la 

Alianza para el Progreso, como una división del mapa global por los países del norte, según 

las formas de producción capitalista, entre países de primera y segunda categoría. Esta 

visión conlleva a una reestructuración permanente de la realidad económica y social de la 

región latinoamericana, distintivamente alrededor de la idea de las metrópolis, como 

lugares en los cuales se reproducen los modos de producción postfordistas. En este 

contexto de inicios del siglo XXI, cuando la producción rural va en caída y las naciones en 

vía de desarrollo apartan la mirada del campo, el Banco Mundial, que presta asistencia 

financiera a estas naciones, se pronunció respecto al cambio que demanda la ruralidad, 

señalando la necesidad de una mirada más amplia orientada a que se desarrollen servicios 

y se establezcan nuevas relaciones que conlleven a un mejor aprovechamiento de este 

suelo (Pérez, 2001; Pérez, 2004).  

 

Un punto clave para comprender la mercantilización de la urbanización implica apreciar 

más de cerca el funcionamiento del sistema capitalista monetario de producción mercantil. 

En ese sentido, los procesos de urbanización son el resultado de la coexistencia de 

diferentes formas de producción y sus relaciones, configuradas en un contexto histórico de 

largo plazo (Castells, 1995, citado por Pírez, 2015). Según ello se pueden identificar tres 

periodos establecidos: urbanización liberal, urbanización en relaciones de bienestar, y 

urbanización de reestructura neoliberal, los cuales se dieron de acuerdo con el nivel 

macroeconómico mundial. Esta periodización permite mostrar cómo en las economías de 
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producción primaria, como las de América Latina, la urbanización se ve correlacionada con 

el desarrollo económico que presentan sus sociedades.  

 

El proceso de urbanización pasó de la aglomeración, conurbación y 

metropolización, a ser un proceso más cualitativo y complejo en la era 

postindustrial. Según Wirth, representa un modo de vida con extensión de 

estilos culturales e interacción social, algo así como un proceso de nueva 

conquista de la ciudad en palabras de Jordi Borja o colonización y difusión 

cultural para Baigorri, citando a Lefebvre. (Cadavid, 2005, citado por 

Cadavid Arboleda, 2009, p. 249) 

 

El proceso urbanizador está intrínsecamente ligado a dinámicas que demandan la 

reproducción de la población. Por ende, el código de aumento de la densidad poblacional, 

determinado por el enfoque metodológico de la presente investigación, es crucial para 

entender cómo se dan los procesos de urbanización y los impactos que generan, a partir 

de un análisis crítico de la población asentada y de los movimientos migratorios.  

 

De este modo, para entender los procesos de urbanización en Colombia hay que remitirse 

al contexto histórico de principios del siglo XX, especialmente a la década de 1930, tiempo 

en que la nación tenía un gran potencial agrícola, siendo la mayor exportadora de café, si 

bien su estructura social se hacía cada vez más inequitativa respecto a la tenencia de la 

tierra. Para la década de 1950, el conflicto armado bipartidista golpeó al campo 

colombiano, y con ello se produjo el fenómeno de la migración masiva hacia las ciudades. 

En términos relativos, la población urbana pasó de constituir el 29 % del total a ser el 75 % 

en un lapso de poco más de cinco décadas (1938-1992, figura 2-1) y el país sufrió una 

transformación diametral, pasando de tener un carácter predominantemente rural a uno 

eminentemente urbano (Universidad Externado de Colombia y UNFPA, 2018).  
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Figura 2-1: Tendencia de la población rural y urbana en Colombia entre 1938 y 2005  

 

Fuente: Universidad Externado de Colombia y UNFPA (2018).1 

 

Así, Colombia dejó atrás su carácter rural para convertirse en un país de grandes ciudades 

con altas concentraciones urbanas, trayendo con ello los procesos actuales de 

metropolización y periurbanización, que presentan grandes desafíos en la gestión y 

planeación del ordenamiento territorial, en especial para municipios de segunda categoría.  

 

Las lógicas de producción de la urbanización se orientan al modelo económico imperante 

y las políticas estatales, las cuales tienden a modificarse por falta de regulación y control, 

tal y como lo muestra la crisis del Estado de bienestar, que sucumbió ante el sistema 

neoliberal, permitiendo una sustitución de las lógicas regulatorias redistributivas por lógicas 

competitivas (Nik et al., 2009, citado por Pírez, 2015). Esto trajo como resultado la 

reestructuración del modelo neoliberal de acumulación de capital, siendo el mercado el 

que pasó a imponer el desarrollo inmobiliario y, con ello, la especulación, los costos, la 

preferencia de la población con acceso monetario o solvente que puede adquirir vivienda 

en las grandes ciudades metropolizadas.  

 

A mediados del siglo XX, los países de América Latina, incluido Colombia, no pudieron 

mantener sus Estados de bienestar estables, dada la violencia política, la concentración 

 
1 Si bien esta figura permite comprender la tendencia histórica de la transición rural-urbana en 

Colombia, es importante señalar que el Censo Nacional de Población y Vivienda 2018 confirma la 

consolidación de este patrón, con una proporción urbana superior al 77%, profundizando los 

procesos de expansión metropolitana y periurbanización. 
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de la tierra y la riqueza, y la inestabilidad económica. Todos estos factores incidieron en la 

migración del campo a la ciudad, lo cual llevaría a concentrar grandes masas poblacionales 

en las urbes, con graves problemáticas de pobreza monetaria y adquisitiva (Chacón & 

Sánchez, 2003; Pérez, 2004; De Mattos, 2001). Sobre la base de este argumento se 

sustenta el proceso de urbanización informal o irregular que en la presente investigación 

se amplía teóricamente.  

 

En las dinámicas de urbanización latinoamericana es posible identificar una particular 

heterogeneidad de sus formas de producción y consumo, con una presencia significativa 

de formas no mercantiles y de desmercantilización social (no estatal) (Pírez, 2015). La 

respuesta teórica sobre por qué se dan los procesos de periurbanización informal, variante 

de análisis decisiva en la presente investigación, tiene que ver con una estructura 

económica de gran envergadura que los hace posibles y los reproduce. Por su parte, Alzate 

Navarro (2023) indica que el Estado colombiano ha experimentado un cambio de régimen 

urbano, la transición de un régimen desarrollista a uno neoliberal, redefinido por las lógicas 

del mercado.  

 

La Constitución Política de 1991 consagra en su artículo 51 el derecho a la vivienda digna, 

siendo el Estado social de derecho el garante de crear las condiciones necesarias para el 

acceso a esta, a través de planes de vivienda de interés social o con subsidios de 

financiación a largo plazo. En este orden, las entidades territoriales junto con el sector 

privado se encargan del desarrollo de estos proyectos de vivienda social y prioritaria, 

teniendo gran injerencia en el desarrollo territorial. Sin embargo, esto también determina 

que el capital privado disponga en el mercado la construcción y el acceso a la vivienda en 

áreas regularizadas, generando especulación inmobiliaria y altos costos para las clases 

vulnerables insolventes, con lo que se agrava la problemática de las ciudades mayores e 

intermedias respecto al déficit de vivienda. A esto se suman los movimientos migracionales 

y el fenómeno del crecimiento en forma de mancha de aceite localizado en las periferias, 

generando cordones de miseria y desbordando la capacidad de respuesta y control 

urbanístico de los gobiernos locales.  

 

Por su parte, el Estado aplica los mecanismos de regulación urbanística y las políticas de 

desarrollo territorial para permitir una mejor redistribución del suelo respecto a las 

necesidades de los habitantes, pero respetando la funcionalidad de espacio público y del 
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medio natural como soporte de carga frente a una alta densidad poblacional. Mecanismos 

como el POT permiten a cada distrito o municipio definir los usos del suelo y las normas 

urbanísticas para este control. Otro instrumento es el de la revitalización urbana, en 

especial para los centros fundacionales de las ciudades, el cual puede conllevar impactos 

como el despojo territorial.  

 

Siguiendo el desarrollo del marco normativo, la primera generación de políticas 

colombianas encaminadas a la gestión de los instrumentos de planificación demostró ser 

obsoleta en su aplicación por falta de técnica y operación. Entre estas políticas se 

encuentra la Ley de Reforma Urbana (Ley 9 de 1989), que dio el primer paso hacia el 

derecho urbanístico, desde la justificación precisa de frenar los procesos de urbanización 

que acentúan la injusticia espacial valiéndose de herramientas como la expropiación. Esta 

ley dotó a los entes territoriales, en especial municipales, de funciones para alcanzar un 

desarrollo físico del espacio consolidado y no fragmentado, para con ello frenar o rehabilitar 

los asentamientos ilegales. En su articulado, indicaba que  

 

Artículo 10. Parágrafo. Para los efectos de la presente Ley, entiéndase por 

área suburbana la franja de transición determinada por el concejo, el 

consejo intendencial o la junta metropolitana, que rodea las ciudades y que 

se extiende por las vías de acceso, donde coexistan los modos de vida rural 

y urbano como una prolongación de la vida urbana en el campo, definida 

por criterios de densidad y actividad económica de la población. (Congreso 

de Colombia, 1989)  

 

Claramente, la Ley plantea una conceptualización de áreas suburbanas, la cual permitió al 

ente local, a través de acuerdos municipales, definir lo rural por debajo de lo urbano, 

orientando los límites de acuerdo con el acceso de la infraestructura vial. Posteriormente, 

el referido artículo fue sustituido por el artículo 138 de la Ley 388 de 1997. 

En el caso de Medellín, esta conceptualización se materializó posteriormente en acuerdos 

municipales como el Acuerdo 062 de 1999, mediante el cual se adoptó el primer Plan de 

Ordenamiento Territorial del municipio. Dicho acuerdo incorporó la noción de suelo 

suburbano y de expansión urbana, definiendo los tratamientos aplicables a los 
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corregimientos y estableciendo las bases normativas para la incorporación progresiva del 

suelo rural a las dinámicas de crecimiento urbano. 

 

Luego, el artículo 29 de la Ley 152 de 1994, o Ley Orgánica del Plan de Desarrollo 

(Congreso de Colombia, 1994a), dispuso la elaboración de planes indicativos en cada 

cuatrienio, pero con revisión anual que evidenciara la medición porcentual de ejecución, 

seguimiento, control y evaluación en los planes de desarrollo. Si bien se pensó en principio 

como un instrumento de planificación estratégica, era imperante la aplicación objetiva de 

primeras políticas del desarrollo físico-espacial del territorio; por consiguiente, la ciudad de 

Medellín y los municipios del área metropolitana necesitaban instrumentos más elaborados 

con información catastral, geográfica y estadística que estuviera a disposición de las 

instancias territoriales, los actores sociales, la empresa privada y las entidades del sistema 

institucional de planeación y gestión pública, para hacer una efectiva identificación, 

regulación, organización y producción del suelo. Esto implicaba no solo el desarrollo 

territorial, sino una comprensión más alta sobre cómo es su ordenamiento, lo que se logró 

finalmente con la referida Ley Orgánica.  

 

Dado que para los entes territoriales descentralizados y autónomos ðcomo áreas 

metropolitanas, distritos, municipiosð era confuso separar los conceptos de desarrollo y 

ordenamiento, este último fue consagrado con un rigor más técnico que apunta a la 

planificación física del espacio, desde una connotación urbanística que adecuó 

herramientas de la previa Ley de Reforma Urbana como la enajenación voluntaria directa 

o la expropiación, ya fuese en área rural o urbana.  

 

Siguiendo la norma suscrita en la Constitución Política de Colombia de 1991, la Ley 388 

de 1997 (Ley de Desarrollo Territorial) definió en su artículo 2 los principios de 

ordenamiento territorial: ñ1. La función social y ecológica de la propiedad; 2. La prevalencia 

del interés general sobre el particular; 3. La distribución equitativa de las cargas y los 

beneficiosò (Congreso de Colombia, 1997). 

 

Asimismo, el artículo 33 define el suelo rural como constituido por ñlos terrenos no aptos 

para el uso urbanoò, restando con ello identidad y funcionalidad a la ruralidad, pues del 

análisis de contenido se deduce que lo rural no tiene descripción propia, se define como 

contrario a lo urbano, esto es, se entiende como deficitario, como si le faltara algo para 
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llegar a ser urbano. Además, el concepto se limita a áreas periféricas, quizá lejanas, 

inexploradas. En su trasfondo, la misma ley pareciera que promoviera la inequidad en el 

suelo rural.  

 

Con todo, la Ley de Desarrollo Territorial consiguió avanzar para que los municipios con 

población menor a 30 000 habitantes diseñaran un Esquema de Ordenamiento Territorial, 

los municipios intermedios un Plan Básico de Ordenamiento (PBOT) y aquellos con una 

población sobre los 100 000 habitantes un POT, todos con el objetivo institucional de limitar 

el suelo rural y con ello darle un tratamiento de urbanización al suelo suburbano. Para la 

última década del siglo pasado, el Estado colombiano ya contaba con los primeros POT 

en los que el concepto de territorio era el eje estructurante, la línea base dentro del sistema 

de análisis de estas instrumentaciones legislativas.  

 

Los instrumentos de planificación territorial en Colombia, desde la escala nacional hasta lo 

local, establecen una categorización del suelo rural que orienta las decisiones en torno a 

los usos permitidos, restringidos o prohibidos, conforme al marco normativo vigente. Esta 

clasificación es fundamental para delimitar las actuaciones urbanísticas en contextos 

rurales, especialmente en territorios sujetos a procesos de transición urbana. En este 

sentido, se presenta a continuación una representación esquemática jerárquica que 

resume las categorías del suelo según su vinculación con los procesos de urbanización.  
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Figura 2-2: Clasificación del suelo con base en los procesos de urbanización  

 

Fuente: Agudelo (2002).  
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Para entender el proceso de expansión urbana, la cual es una subcategoría clave para el 

desarrollo de la presente tesis, se retoma la investigación de Universidad Externado de 

Colombia y UNFPA (2018), en donde se analiza cómo las ciudades grandes e intermedias 

han desbordado sus límites hacia municipios y áreas rurales circundantes, generando 

procesos de periurbanización y metropolización, lo cual incluye la incorporación de áreas 

rurales al perímetro urbano y el crecimiento de zonas suburbanas. Así, poblaciones que 

se encontraban en suelo rural pasan por la vía administrativa a pertenecer a las áreas 

urbanas y poco a poco ven cómo se construye en sus alrededores, hasta que quedan 

incorporadas a los nuevos barrios y zonas industriales o comerciales.  

 

Si bien la expansión urbana proyectada a través de los Planes Parciales trae consigo 

desarrollo económico a los territorios, y un ordenamiento formal del suelo, el mencionado 

estudio describe la forma en que afecta los entornos rurales, transformando su uso hacia 

actividades urbanas y generando impactos ambientales, como pérdida de biodiversidad y 

presión sobre recursos naturales. Estos impactos constituyen el objetivo clave a desarrollar 

en la presente investigación. La expansión urbana se aborda, así como un fenómeno que 

transforma el territorio, genera desafíos ambientales y sociales que requieren estrategias 

de ordenamiento territorial.  

 

Es necesario tomar en consideración que el proceso de urbanización en 

Colombia se encuentra en una franca fase de expansión, que si bien plantea 

retos y dificultades por el cambio rápido que genera en los paradigmas 

tradicionales de ciudad, gobierno y planeación, también constituye una 

oportunidad única para crear y recrear la nueva ciudad, nuevas formas de 

relacionamiento de la población con su hábitat, un nuevo ordenamiento 

territorial y un nuevo modelo de ocupación del territorio que permita 

aproximarse al desarrollo armónico entre el hombre, la naturaleza y la trama 

planetaria de la vida. (Universidad Externado de Colombia y UNFPA, 2018, 

p. 62) 

 

La expansión urbana, como proceso urbanizador del modelo de ordenamiento territorial en 

Colombia, ha generado grandes impactos al área natural, creando corredores rurubanos o 

periurbanos en espacios predominantemente rurales, agrícolas o serviforestales, a partir 
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de nuevas formas de ocupación del territorio, y es por ello por lo que requiere regulación y 

planificación para garantizar la sostenibilidad. En ese sentido, es importante analizar el 

territorio periurbano como un espacio geográfico afectado por transformaciones que 

conllevan a la inequidad territorial y la segregación espacial. En respuesta a ello, Milton 

Santos propende por utilizar la geografía como una herramienta de cambio social, 

partiendo de entender cómo se especializa el accionar humano sobre el área natural, la 

construcción social y cultural que el hombre hace sobre el territorio para garantizar su 

sustentabilidad, lo cual tiene lugar en las ciudades de manera dinámica y compleja.  

 

El espacio es concebido, así, como un fenómeno de orden histórico y como 

un hecho social. La geografía se abre al conjunto de las ciencias sociales y 

la tecnología, transformada en historia, participa de forma fundamental en 

la organización del espacio. El espacio geográfico, entendido como espacio 

humano, a través del proceso histórico se constituye en espacio social y, 

como tal, tiene una realidad objetiva que puede, por ello, ser objeto de 

diferentes percepciones. La naturaleza como realidad social y no 

exclusivamente natural se identifica así con el concepto de espacio 

geográfico. (Santos, 2000, p. 739) 

 

Para este autor, la naturaleza no es un espacio inmutable, sino que abarca una realidad 

social, moldeada y transformada por las sociedades humanas, por sus dinámicas y 

prácticas culturales, a través de una interacción de interdependencia entre ambas. La 

naturaleza es, entonces, un espacio socialmente construido y vivido.  

 

Desde un enfoque ambiental, el ordenamiento del territorio y el desarrollo sostenible surge 

como una iniciativa de las agendas urbanas mundiales, frente al manifiesto deterioro 

ambiental de las grandes ciudades, en especial las áreas metropolitanas, como resultado 

del modelo de desarrollo capitalista imperante, sustentado en la acumulación de capital y 

el aprovechamiento extractivista de los recursos naturales, así como en la apropiación 

privada de los servicios ecosistémicos.  

 

En la medida en que las políticas de ordenamiento territorial se han quedado en una 

sostenibilidad débil del espacio natural, los actores planificadores necesitan implementar 
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una gestión ambiental gubernamental que contrarreste e imponga restricciones al 

crecimiento económico y a la urbanización como una de sus expresiones más recurrentes, 

mirando el ordenamiento desde un enfoque ambiental, dada su función ecológica 

(Quinchía et al., 2018). De ahí la importancia del enfoque geográfico para entender los 

territorios rurales metropolitanos, como soporte ambiental en las zonas donde converge el 

borde rural-urbano, lo que implica gestionar la relación entre la expansión urbana y la 

producción agropecuaria sostenible, la conservación de los recursos naturales, la 

protección de la biodiversidad y la resolución de conflictos socioambientales.  

2.1.1 Referente latinoamericano: Santiago de Chile y Concepción  

Los procesos de urbanización en América Latina se han caracterizado, desde la segunda 

mitad del siglo XX, por una expansión acelerada de las ciudades hacia sus bordes rurales, 

configurando dinámicas metropolitanas complejas que desbordan los límites 

administrativos y transforman profundamente los territorios periurbanos. Este fenómeno, 

asociado a la consolidación del modelo económico neoliberal y a la reestructuración del rol 

del Estado en la planificación territorial, ha sido ampliamente documentado en estudios 

urbanos latinoamericanos (Castells, 1995; De Mattos, 2001; Santos, 2000; Pírez, 2015). 

En este contexto, los casos de Santiago de Chile y Concepción constituyen referentes 

analíticos relevantes para comprender los patrones de urbanización metropolitana y sus 

impactos territoriales, en tanto expresan procesos de expansión urbana, mercantilización 

del suelo y reconfiguración de la relación urbano-rural comparables a los observados en 

ciudades colombianas como Medellín. 

Diversos estudios han señalado que en Santiago la planificación urbana ha operado de 

manera reactiva frente a la expansión, priorizando la funcionalidad económica y la 

competitividad territorial por encima de la cohesión social y la sostenibilidad ambiental 

(Soja, 2008; De Mattos, 2001). Este modelo ha profundizado las desigualdades 

territoriales, consolidando periferias extensas con déficits en equipamientos, servicios y 

conectividad, al tiempo que ha generado impactos ambientales asociados a la pérdida de 

suelos agrícolas, la presión sobre recursos hídricos y la fragmentación de ecosistemas. En 

este sentido, la experiencia santiaguina permite comprender cómo la metropolización, en 

ausencia de una gobernanza territorial efectiva, tiende a reproducir patrones de 

urbanización difusa y altamente dependientes de las dinámicas del mercado. 
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Por su parte, el caso de Concepción, en el sur de Chile, ofrece una perspectiva 

complementaria sobre los procesos de urbanización metropolitana en ciudades 

intermedias. A diferencia de Santiago, Concepción se ha configurado históricamente como 

un sistema urbano policéntrico, en el que la conurbación entre distintos municipios ha sido 

un rasgo estructural de su desarrollo territorial. Sin embargo, este carácter policéntrico no 

ha evitado la expansión urbana hacia áreas rurales circundantes, particularmente a partir 

del crecimiento de infraestructuras viales, la localización de actividades industriales y la 

expansión del mercado inmobiliario (Pérez, 2004; Universidad Externado de Colombia & 

UNFPA, 2018). 

En Concepción, la periurbanización se manifiesta a través de la ocupación progresiva de 

suelos rurales por urbanizaciones residenciales, muchas de ellas destinadas a sectores 

medios y altos, así como por asentamientos de carácter informal en áreas ambientalmente 

sensibles. Este proceso ha generado tensiones significativas entre los instrumentos de 

planificación territorial y las dinámicas reales de ocupación del suelo, evidenciando 

limitaciones en la capacidad institucional para regular el crecimiento urbano y proteger los 

sistemas naturales (Santos, 2000; Pírez, 2015). Al igual que en Santiago, la expansión 

urbana ha transformado las prácticas productivas rurales, debilitando la agricultura 

periurbana y reconfigurando las territorialidades locales. 

Tanto en Santiago como en Concepción, los procesos de urbanización metropolitana 

ponen de relieve una tendencia común en América Latina: la incorporación progresiva de 

espacios rurales al circuito de la economía urbana y global, en un contexto de 

desregulación del mercado del suelo y debilitamiento de los mecanismos de control estatal. 

Como advierte Milton Santos (2000), la urbanización no solo implica una transformación 

física del territorio, sino también una reconfiguración profunda de las relaciones sociales, 

económicas y culturales que se inscriben en el espacio geográfico. En este sentido, la 

periurbanización aparece como una expresión concreta de la tensión entre lo urbano y lo 

rural, donde convergen intereses económicos, prácticas informales y disputas por el uso 

del suelo. 

Estos referentes latinoamericanos permiten identificar patrones estructurales que resultan 

clave para el análisis del caso colombiano. La expansión urbana hacia los bordes rurales, 

la mercantilización del suelo, la fragmentación socioespacial y los impactos ambientales 
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asociados son dinámicas que trascienden las particularidades nacionales y se reproducen 

en distintos contextos metropolitanos de la región. Así pues, el estudio de Santiago de 

Chile y Concepción aporta un marco comparativo que facilita la comprensión de los 

procesos de urbanización en Medellín y, específicamente, de las transformaciones 

territoriales que experimenta el corregimiento de San Antonio de Prado como territorio rural 

metropolitano. 

2.2 Instrumentos de gestión y planificación territorial de 
Medellín  

En este apartado analizaremos el contenido expedito de los instrumentos que hacen 

posible la planificación, actuación, financiación y control del suelo rural de Medellín, según 

una trayectoria cronológica, lo que lleva a entender las disposiciones políticas sociales 

sobre los suelos corregimentales.  

 

El Distrito de Medellín, como entidad territorial, está conformado por seis divisiones 

mayores (figura 2-3): una zona central que compone el área urbana de la ciudad, con 

2 187 356 habitantes que ocupan un espacio de aproximadamente 110 km², mientras que 

las otras secciones abarcan cinco corregimientos: San Sebastián de Palmitas, San 

Cristóbal, Altavista y San Antonio de Prado en el occidente, y Santa Elena en el oriente, 

sobre un territorio de 270 km² (Alcaldía de Medellín, 2006).  

 

En su momento, la ciudad de Medellín, ya consolidada como una urbe posmoderna con 

una gran brecha de inequidad y disfuncionalidad territorial, se dio a la tarea de realizar una 

reestructuración técnico-jurídica y financiera dentro del régimen urbano neoliberal y 

periférico. La atención técnica y política estuvo concentrada en el componente urbano, y 

en contraste, el componente rural fue poco interpretado y estuvo lleno de vacíos. Por 

ejemplo, hasta el año 1999, momento en que se decreta el primer POT, el municipio de 

Medellín no visibiliza sus suelos rurales en los mapas cartográficos; años después, estos 

corregimientos y sus tratamientos todavía debían ajustarse conforme a su función 

ambiental y territorial, de gran importancia para la sostenibilidad del componente urbano.  

 



Impactos territoriales de la urbanización en la ruralidad metropolitana

    

 

 

62 

Dentro de la estructura institucional nacional, el municipio muestra alta preocupación por 

el desarrollo y protección de su medio natural, y con la creación del Sistema de Gestión 

Ambiental Municipal (SIGAM) se establece el sistema de áreas protegidas que prioriza los 

suelos corregimentales; esto va de la mano con el Plan de Ordenación y Manejo de Cuenca 

Hidrográfica (POMCA) y a nivel regional con el Registro Único Nacional de Áreas 

Protegidas (RUNAP). Cabe destacar que el Distrito Regional de Manejo Integrado (DRMI) 

Divisoria del Valle de Aburrá - Río Cauca involucra los suelos corregimentales de Medellín, 

abarcando grandes extensiones del suelo rural y suburbano de San Antonio de Prado. 

 

De acuerdo con la codificación, análisis e interpretación de la información recolectada de 

entrevistas a personas, funcionarios técnicos, líderes y activistas del desarrollo rural y 

periurbano de área corregimental, se infiere como algo muy grave que la gente no sea 

consciente en el corregimiento de las decisiones que toman los entes de autoridad rural, 

como Corantioquia, para aprovechamiento mercantil del suelo por parte del sector 

urbanista. Toda vez que estos intereses encaminados al mercado del suelo tienden a darle 

una modificación a la zonificación del POT de Medellín, algunos discursos de las mesas 

representativas del tema ambiental expresan su preocupación y falta de optimismo en 

torno al tema. Así pues, este problema no solo afecta a San Antonio del Prado, sino a todas 

las áreas rurales dispersas de los corregimientos del Suroccidente, con una posibilidad 

latente de crecimiento y expansión de este tipo de fenómenos.  

 

En dicho contexto, la teoría moderna del crecimiento espacial y dispersión urbana de los 

suburbios en forma de mancha de aceite permite una amplia mirada del fenómeno como 

un producto creado que conduce a la segregación socioespacial y a la injusticia espacial, 

además de que resulta opuesto a las formas tradicionales de habitar el campo y se opone 

hasta a la preconcepción de ciudad misma.  

 

Equivocadamente, se asume que los suburbios son el desenlace lógico del 

desarrollo de las ciudades modernas. Ampliado su territorio hasta el límite 

y pobladas hasta el máximo, se asume que el suburbio nace al recoger 

aquello que le sobra a la ciudad. La rendición castellana del término urban 

sprawl evidencia tal forma de asumir el suburbio. (Nenadich, 2013, p. 154)  

 

https://runap.parquesnacionales.gov.co/categoria/SINAP/17
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Respecto a este tema se contrastan dos formas de ocupación del espacio: una propuesta 

de ciudades compactas en altura, que consolida el crecimiento de las grandes urbes con 

edificios de gran altitud, concentrados en sus primeras cuadrículas urbanas, frente al 

crecimiento urbano en forma de mancha de aceite, que amplía el trazado urbano hacia los 

territorios perimetrales más cercanos. Para las personas entrevistadas, esta tendencia es 

la más nociva desde el punto de vista de la sostenibilidad ambiental, territorial y de oferta 

de bienes y servicios, dado que la suburbanización del suelo preconcebido como rural se 

aleja de las formas en la que se habita el campo.  

 

Si bien el Acuerdo 062 de 1999, que adopta el Plan de Ordenamiento Territorial para el 

municipio (Concejo de Medellín, 1999), constituyó el principal instrumento de ordenamiento 

territorial para la ciudad, todo un baluarte en el tema, dado que abrió el debate público 

sobre el enfoque de la ruralidad, sobre su función y las estrategias a implementar, en 

últimas sus resoluciones se limitan a unas recomendaciones, dejando a posteriori nuevos 

retos y criterios para lo rural, dada la existencia en el momento de un vacío técnico sobre 

la comprensión de la ruralidad en contextos metropolitanos.  

 

En la clasificación de suelo rural, el artículo 86 del Acuerdo lo define como los terrenos no 

aptos para el uso urbano, siguiendo la Ley 388 de 1997. Con todo, cuando la cartografía 

actualizada permitió dar visibilidad a los suelos rurales de la ciudad, se los halló equipados 

con áreas de protección ambiental, suelo suburbano y suelo de riesgo mitigable, y con la 

tarea de generar obras de mitigación para su desarrollo urbanizable.  

 

Más recientemente, en el Acuerdo 048 de 2014, de revisión y ajuste de largo plazo del 

POT (Concejo de Medellín, 2014), se introducen cambios significativos en la planificación 

y gestión del suelo tanto urbano como rural, articulando distintas estrategias, con el objetivo 

de consolidar el modelo de ciudad. Sin embargo, la implementación de dicho acuerdo 

generó impactos en la planificación territorial de usos del suelo urbano, rural y de 

expansión urbanística; de igual manera, se establecieron las áreas protegidas, los 

sistemas hidrológicos, ecológicos, forestales, y se delimitaron las zonas de riesgo con sus 

respectivos mecanismos de mitigación.  
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La clasificación establecida en el artículo 11 del suelo en urbano, de expansión urbana y 

rural, se deriva de los elementos de la Estructura Ecológica Principal (EEP), la zonificación 

de las áreas de amenazas y riesgos y la capacidad de soporte del territorio (Concejo de 

Medellín, 2014). En la tabla 3 se especifica el total de hectáreas de cada clase de suelo en 

el Distrito, demostrando cómo el área rural corregimental de Medellín, con un porcentaje 

de 69.9 %, aporta significativamente servicios ecosistémicos para el soporte ambiental de 

la ciudad compacta y la carga ecológica de los suelos en procesos de expansión de la 

urbanización. En total, el municipio de Medellín solo representa el 33 % del área 

metropolitana.  

Tabla 3: Clases de suelo de Medellín, distribución por hectáreas en actualización POT 

2014 

Clase de Suelo  Área (ha)  

Suelo Rural 26.304,11 

Suelo Urbano 11.160,98 

Suelo de expansión urbana 175,35 

TOTAL 37.639,95 

Fuente: Concejo de Medellín (2014). 

 

La actualización del POT establece normas para las actuaciones urbanísticas y una 

emergente política pública de protección a moradores en proyectos de intervención 

territorial, según características étnicas y de género, con el fin de crear una ciudad más 

equitativa, sostenible y resiliente, con una gestión territorial integral y participativa (Concejo 

de Medellín, 2014).  

 

Esta última actualización plantea la protección de la diversidad biológica, la conservación 

de los ecosistemas estratégicos diseña un mapa que da cuenta del sistema hidrológico, 

con trazado urbano, espacio público y equipamientos estatales, así como delimitación 

fronteriza de las veredas. La elaboración del mapa actualizado se inscribe en las 

propuestas temáticas del Ministerio TIC, dentro de los mapas nacionales (Municipio de 

Medellín, 1999; Concejo de Medellín, 2014; Departamento Administrativo de Planeación 

de Medellín, 2014).  
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Entre los primeros instrumentos de gestión de la planificación de su suelo rural, Medellín 

construyó y puso en marcha el documento ECO, coordinado por la Universidad Nacional - 

Escuela del Hábitat Popular en 2003, el cual recogió tanto procesos participativos como 

imaginarios colectivos, además de aportar un diagnóstico general que sirvió como 

referente del Plan de Desarrollo Municipal, aprobado en el 2004, y como guía base para 

los procesos de participación ciudadana que se dieron en los años subsiguientes en torno 

al desarrollo local y el ordenamiento territorial de los cinco corregimientos (Departamento 

Administrativo de Planeación y Corporación Ecológica y Cultural Penca de Sábila, 2007; 

Rincón Patiño et al., 1998).  

 

La construcción de este instrumento corregimental representó un total de 54 veredas, 

permitiendo a la administración municipal y el Departamento Administrativo de Planeación 

(DAP) dirigir su vista hacia el vasto territorio rural de Medellín, desde la necesidad de 

cartografiar y planificar su suelo, proyectándolo de manera sostenible, a través de la 

conservación del medio ambiente y en especial de la promoción del desarrollo rural 

(Municipio de Medellín, 1999; Vélez Oliveira, 2019).  

 

En las proyecciones de adaptación al cambio climático, las estrategias claves adoptadas 

giraron en torno a la planificación territorial sostenible y las convergencias del entorno 

natural con las necesidades sociales y económicas de los corregimientos, incluyendo la 

conservación ambiental desde el manejo de los recursos naturales y la reducción de la 

huella ecológica, según estrategias específicas como la gestión sostenible del agua, la 

gestión de residuos y el uso de energías renovables (Corantioquia, 2009; Corantioquia, 

2023).  

 

El enfoque de desarrollo rural sostenible fomenta las economías locales, como la 

agricultura ecológica y el ecoturismo, involucrando entre sus estrategias más importantes 

la participación ciudadana y activa de las comunidades, fortaleciendo además la identidad 

cultural. En ese orden, el documento ECO permitió la creación de planes especiales de 

ordenamiento corregimental, planes de desarrollo rural sostenible y planes 

corregimentales de cultura (Pérez, 2004; García Sánchez & Ramírez Zuluaga, 2024). 
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En la narrativa institucional sobre la ruralidad de Medellín, los documentos técnicos 

elaborados a inicios del siglo XXI integraron percepciones comunitarias sobre el pasado, 

el presente y las proyecciones futuras del territorio. En el caso de San Antonio de Prado, 

los relatos construidos por los habitantes expresaron preocupaciones relacionadas con la 

expansión de la urbanización informal en zonas ambientalmente sensibles, como las 

vertientes próximas a las quebradas Doña María, La Manguala y La Cabuyala, donde se 

registró un aumento significativo de población. Este fenómeno fue anticipado por los 

documentos de planificación y posteriormente registrado cartográficamente. A 

continuación, la figura 2-3 presenta uno de los primeros mapas que delimitaron 

formalmente la jurisdicción político-administrativa de los cinco corregimientos de Medellín, 

constituyéndose en una herramienta clave para la gestión territorial y el monitoreo de los 

procesos de ocupación del suelo (Bustamante et al., 1994; Municipio de Medellín, 1999; 

Garcés, 2020). 
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Figura 2-3: Mapa localización corregimientos de Medellín Plan ECO 

 

Fuente: Municipio de Medellín (2005). 
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2.3 El corregimiento de San Antonio de Prado en el 
contexto de los procesos de urbanización de la 
ciudad de Medellín  

El corregimiento de San Antonio de Prado, situado sobre todo el ramal occidental de la 

cordillera Central, tiene una extensión territorial de 6.046,84 ha, su altura barométrica 

máxima se encuentra a 3.310 msnm y decrece hasta 2.300 msnm, lo que significa que 

está compuesto por cadenas montañosas pendientes, cañones por donde pasan 

corrientes hídricas de consideración, con un suelo en gran proporción quebradizo. Dichas 

características se encuentran contempladas en el Acuerdo 046 de 2006, que además da 

marco normativo a las disposiciones complementarias propuestas para la ejecución de 

Planes Parciales corregimentales. 

 

El corregimiento está localizado en el extremo suroccidental de Medellín, y sus límites 

fueron establecidos por el Acuerdo 05 de 1987, al norte con los corregimientos de San 

Sebastián de Palmitas y San Cristóbal, por el oriente con el corregimiento de Altavista, al 

sur con los municipios de Itagüí y La Estrella, y al occidente con los municipios de Heliconia 

y Angelópolis (citado en Municipio de Medellín, 2019, p. 24). Comúnmente conocido como 

el corregimiento más grande de Colombia, su división interna antes de la Ley 136 de 1994 

estaba determinada por parajes antiguos como los de Potreritos, Astillero, Quebrada 

Larga, Llano Grande, El Barcino; dicha ley dio facultad al Concejo municipal de establecer 

la división veredal, y las ocho veredas se delimitaron entonces en el Decreto 346 de 2000, 

a través de una concertación entre actores rurales.  

 

A continuación, se presenta una síntesis geográfica e histórica: al nororiente, la vereda La 

Verde, antes llamada Llano Grande, cuyo nombre actual proviene del apellido de quien fue 

propietario de las tierras, José Laverde, limita con el suelo de expansión urbana del 

municipio de Itagüí; la vereda El Salado, atravesada por la quebrada Doña María, incluye 

el alto El Barcino; la vereda El Astillero se ubica en los límites con corregimientos de San 

Cristóbal y Palmitas; al suroccidente, la vereda Yarumalito, antes llamada Quebrada Larga, 

conduce al camino de la sal de Guaca, límite con el municipio de Heliconia; también se 

ubican las veredas Montañita, Potreritos y La Florida, llamada así por su antigua vocación 

de cultivo de flores; finalmente, al sur se encuentra la vereda San José, en límite con el 

municipio de La Estrella, por donde se conduce al antiguo camino de Ferrería. La siguiente 
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figura 2-4 presenta un mapa cartográfico de la ubicación metropolitana del corregimiento y 

la subdivisión político-administrativa de sus ocho veredas, realizado por el plan de 

desarrollo participativo, donde la comunidad organizada tuvo incidencia en la toma de 

decisiones en ejercicio de sus derechos.  
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Figura 2-4: Mapa localización municipal y metropolitana de San Antonio de Prado 

 

Fuente: Departamento Administrativo de Planeación y Corporación Ecológica y Cultural 

Penca de Sábila (2007). 
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Históricamente, el sitio de Prado se inscribe en los papeles sellados que reposan en el 

Archivo Histórico de Antioquia (AHA), como ñaquel escenario hist·rico donde el 

conquistador Jerónimo Luis Telejo situado en el Alto el Manzanillo avistó el Valle de San 

Bartolom®, hoy Valle de Aburr§ò (Uribe Ángel, 1885, p. 106).  

 

En el proceso de ocupación se dieron mercedes de tierras entre los primeros criollos, 

algunos españoles con títulos nobiliarios, como María de Quesada Rubio, primera 

propietaria, en cuyo honor se nombró la fuente hídrica más grande del sector, la quebrada 

Doña María. El asentamiento de los primeros habitantes se dio por ser las tierras de Prado 

el paso obligado entre el occidente de la Provincia de Antioquia hacia la Villa de Nuestra 

Señora de la Candelaria de Medellín, trazándose caminos como el de la sal de Guaca, hoy 

Heliconia, vereda Pueblito, donde se encontraron fuentes auríferas y de extracción de sal 

(Uribe Ángel, 1885; Bustamante et al., 1994). El primer centro poblado se dio en las 

inmediaciones de la capilla La Dolorosa, donde los arrieros pasaban la noche y 

establecieron un espacio para el rito católico, que se consolidó en la primera capilla. 

Seguidamente, metros abajo se estableció la primera viceparroquia en 1887, y con ella 

tuvo lugar la estructuración de la cuadrícula urbana, que dio origen al parque principal 

donde se encuentra la parroquia de San Antonio de Padua, el santo patrono de sus 

feligreses, y que determinó el establecimiento del nombre territorial de San Antonio para 

el sitio de Prado (Bustamante et al., 1994; Municipio de Medellín, 1999).  

 

Se puede anotar que la construcción política y cultural de territorio inició en la época 

colonial, antes de la independencia. El sitio de Prado estaba inscrito en el Curato de 

Envigado para 1809, el cual se fracciona de modo que, para la segunda mitad del siglo 

XIX, Prado pasó a ser un paraje del novísimo Curato de Itagüí, catalogado como vereda 

del municipio en 1871 y entrando en contradicciones religiosas y políticas con este 

municipio, de pensamiento liberal e industrial. Finalmente terminaron separándose y 

consolidándose de manera independiente a través de la Ordenanza N° 2 de abril 1903, en 

la que fue creado el Municipio de Prado. Esta situación se mantuvo hasta el Decreto 10 de 

5 de enero de 1909, cuando el presidente de la república Rafael Reyes suprimió el 

municipio, y mediante el Acuerdo 6 de 1909 lo incorporó al área de Medellín (Bustamante 

et al., 1994). Rincón Patiño et al. (1998, p. 200) lo sintetizan como ñuno de los 

corregimientos más viejos que tiene Medellín; hoy en día se considera como la reserva 

habitacional del municipioò.  
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En el transcurso del siglo XX, el corregimiento ðjunto con el resto rural de la ciudad de 

Medellínð estuvo aislado de los procesos de planificación territorial, hasta el punto de que 

en el mapa cartográfico de la ciudad no aparecían los corregimientos, solo siendo 

reconocidos después del Acuerdo 062 de 1999, para darles tratamiento como área de 

expansión urbana de la ciudad. Es de anotar que la urbanización en suelo rural empezó 

desde la década de los ochenta, específicamente en 1984 con las primeras urbanizaciones 

para los obreros de las industrias textileras y ladrilleras del municipio de Itagüí. También 

se presentó el reasentamiento de la población damnificada por desastres naturales en la 

comuna 8, La Milagrosa, barrio Villatina, lo que llevó a que en 1994 se construyera la 

urbanización más grande de Colombia: Limonar 1, y posteriormente Limonar 2. Según 

recogen Rincón Patiño et al. (1998, p. 204), en el diagnóstico de suelo se notificó del 

ñmucho malestar en la poblaci·n tradicional por la forma como Medell²n planea su 

expansión urbana hacia esa zona sin tener en cuenta la calidad de vida de la gente de San 

Antonio de Pradoò. 

 

Durante la primera mitad del siglo XX, Medellín fue receptor de obreros y campesinos que 

buscaron insertarse a las dinámicas del mercado industrial de la época. El Estado carecía 

de un régimen urbano, pues no existían entidades institucionales multiescalares que 

pudieran regular, organizar y producir el espacio urbano en este incipiente modelo de 

desarrollo dentro de un contexto de crecimiento socioeconómico capitalista. Hasta la 

década de los noventa, el suelo rural en Colombia: 

 

[é] era invisible, intrascendente e ineficaz en la gestión de los instrumentos 

de políticas sobre tierras, recursos y medio ambiente, productividad agraria 

y minera, control del creciente fenómeno de migración del campo a la 

ciudad. (Cadavid Arboleda, 2009, p. 246)  

 

El municipio de Medellín, en su primer POT, determinó más área de expansión en 

comparación con los restantes municipios del Área Metropolitana. En un diagnóstico inicial 

elaborado por la Universidad Nacional de Colombia sede Medellín, el cual se dio para la 

formulación del primer POT, se consideró que las líneas problemáticas del corregimiento 

de San Antonio de Prado eran: 
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Proceso de urbanización en la parte baja del corregimiento, en la zona de 

la carretera al municipio de Armenia. Gran crecimiento de las 

urbanizaciones de vivienda de interés social. Cambio en los usos del suelo 

de fincas de recreo a urbanizaciones. El sistema de acueducto es 

insuficiente para sostener la demanda. Los equipamientos recreativos, de 

salud y educación son deficitarios. Localización dispersa de empresas 

agroindustriales en zona urbana y rural que dificulta su control. El 

corregimiento tiende a consolidarse como corregimiento dormitorio de 

sectores populares. El 65 % de la población económicamente activa es 

empleada y trabaja principalmente en Medellín e Itagüí. Ausencia de 

reglamentación y control de usos del suelo, lo que ha permitido el 

asentamiento de la población en zonas de riesgo. (Rincón Patiño et al., 

1998, p.198) 

 

En el anterior documento se argumenta que en el territorio de San Antonio de Prado 

parecen habitar dos corregimientos, que se traslapan sin hibridarse: uno es el San Antonio 

tradicional, otro es el San Antonio de las personas que habitan en lo que se ha venido a 

llamar zona de las nuevas urbanizaciones o de la reciente expansión urbana del 

corregimiento. 

 

El diagnóstico arrojó que se han consolidado tres territorialidades, las cuales se diferencian 

por características culturales, sociales y políticas, dadas las dinámicas territoriales que 

atraviesan al sujeto en su relación con el uso del suelo: 

 

El centro tradicional o principal: construido por la iniciativa privada de sus 

habitantes y al que el Estado le incorporó algunos equipamientos colectivos 

posteriormente. Las nuevas urbanizaciones, desarrolladas 

aproximadamente a partir de 1980 y resultado de la iniciativa estatal 

conocida como El Limonar. Estas aumentan la demanda de servicios sin 

que el corregimiento tenga la oferta suficiente La zona veredal, sometida 

por el oriente a una presión urbanística, al norte por la producción y al 

occidente con una vocación agropecuaria. (Rincón Patiño et al., 1998, p. 

203) 
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En los mapas protocolizados del primer POT (figura 2-5) se observa el conglomerado de 

las vías regionales y nacionales proyectadas hacia el corregimiento. Se diseñaron tres vías 

urbano-rurales, dos vías hacia el nororiente que conectan el municipio de Itagüí, una vía 

municipal al borde de la cuenca de la quebrada Doña María, donde está la vereda La 

Verde, y con el municipio vecino de Itagüí entra en conexión con la vereda Villa Lía. La 

otra vía en esta misma ubicación geográfica se proyecta que sea metropolitana y en su 

trazado se evidencia que pasa por el suelo rural de la vereda La Verde hasta salir a la 

cabecera urbana, tal y como se observa en el mapa.  
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Figura 2-5: Mapa diagnóstico Acuerdo 62 de 1999 San Antonio de Prado  

 

Fuente: Municipio de Medellín (1999). 
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En el mapa se aprecia en color naranja el área urbana del corregimiento que se concentra 

en la cuadrícula del casco urbano y en barrios ya desarrollados; en verde, las zonas 

estables e inestables de manejo especial, áreas no utilizables que posteriormente serían 

destinadas para la urbanización (Municipio de Medellín, 1999). Es clave aquí mencionar 

que estos proyectos de movilidad vial no se han concretado aun plenamente en la realidad 

físico-espacial.  

 

Agudelo (2012, p. 563) afirma que ña mayor densidad de viviendas se suma un incremento 

de la densidad vial y una explosión de diferentes usos en nodos localizados a lo largo de 

los ejes viales principalesò. Para el caso de estudio, los ejes viales siguen siendo los 

mismos desde la década de los ochenta y por ello la movilidad del parque automotor es un 

verdadero caos, además de que hay una latente problemática en el desplazamiento interno 

y hacia la metrópoli, puesto que las calles no fueron diseñadas para la expansión 

urbanística, y muchas de ellas no tienes espacios públicos para la movilidad peatonal.  

 

Para el año 2005 se construyó finalmente la tercera vía metropolitana proyectada en el 

Acuerdo 62 de 1999, ubicada al suroccidente del corregimiento y que conecta con el 

municipio de La Estrella - barrio Ferrería. Esta infraestructura, llamada la vía nueva, cuenta 

con un puente metropolitano que pasa encima de la quebrada La Manguala, dando 

movilidad vial a la antigua vereda El Vergel, con conexión a la cabecera central y al área 

metropolitana, por lo que el POT dispuso que esta vereda de suelo agropecuario se 

consolidase como el Polígono de Desarrollo Urbano El Vergel (figura 2-6).  
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Figura 2-6: Construcción y adecuación de la vía nueva metropolitana, infraestructura para el Polígono de Desarrollo Urbano El Vergel  

 

  

Fuente: Julián Vélez Muñoz, habitante vereda El Vergel, 2005. 
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El enfoque poblacional revela problemáticas sobre el territorio local, puesto que su 

administración político-administrativa lo entiende como zona rural de una ciudad, y su 

denominación de corregimiento tiene la procedencia estamental de los primeros 

asentamientos españoles en las Indias occidentales, como un lugar para ñcorregirò o 

adoctrinar indígenas o nuevos colonos habitantes.  

 

Ahora bien, desde el enfoque poblacional, es de anotar que los habitantes rurales son 

definidos por el Censo Nacional como los ciudadanos que no viven en cabeceras 

municipales, en lo espacializado como el resto del territorio. En este sentido, el número de 

habitantes resulta un criterio limitado para delimitar lo rural y lo urbano, especialmente en 

territorios que han experimentado procesos históricos complejos de consolidación político-

administrativa. De acuerdo con el texto histórico anotado en capítulos anteriores, el 

territorio de estudio ha tenido un proceso de consolidación político-administrativo que va 

desde ser el sitio de Prado, pasando por constituirse como una vereda del municipio de 

Itagüí, luego como un municipio independiente entre 1903 y 1909, hasta finalmente ser 

inscrito como un área rural, en tanto corregimiento de Medellín.  

 

Los procesos de poblamiento se dieron a mediados del siglo pasado, cuando la violencia 

azotó municipios cercanos como Armenia Mantequilla, Heliconia, Ebéjico y Angelópolis, lo 

que conllevó a que sus habitantes se asentaran en la cabecera urbana del corregimiento, 

evidenciando un crecimiento poblacional acelerado que en la década de 1960 registraba 

poco menos de 14 000 habitantes (Alcaldía de Medellín, 2014). Se puede anotar que aún 

persiste una contradicción en la normativa colombiana, puesto que existen cabeceras 

municipales de menos de 3 000 habitantes a las que se considera población urbana, pero 

en el estudio de caso y otros similares, la cabecera corregimental albergaba en 2018 más 

de 121 mil habitantes (Municipio de Medellín, 2019). Incluso, el índice poblacional de San 

Antonio de Prado es más grande que muchas cabeceras municipales de la región y la 

nación.  

 

Otra aproximación al crecimiento poblacional en el corregimiento se encuentra en el 

Diagnóstico del Plan de Desarrollo Participativo 2007-2017, un proyecto priorizado por la 

comunidad pradeña mediante los recursos asignados por Planeación Local y Presupuesto 

Participativo (PDL y PP). Este estudio respondió a una necesidad expresada por los líderes 

sociales y comunitarios, quienes requerían contar con información confiable sobre las 
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dinámicas territoriales, particularmente cambiantes, con el fin de orientar la planificación 

del desarrollo local. El análisis poblacional realizado permitió proyectar el impacto de los 

recursos públicos, tanto ordinarios (90 %) como participativos (5 %), sobre la población del 

territorio local.  

 

En la tabla 4 se presenta la estimación de crecimiento demográfico proyectado en dicho 

diagnóstico, donde se identifican tanto las cifras de nueva población como el total 

estimado, discriminando entre área urbana y rural.  

 

Tabla 4: Crecimiento demográfico en San Antonio de Prado, 2007 

 Población nueva  Población total  

Población urbana 61.725  129.524 

Población rural 247 5.038 

Población total  61.972  134.562 

Fuente: Departamento Administrativo de Planeación y Corporación Ecológica y Cultural 

Penca de Sábila (2007).  

 

Según las proyecciones realizadas para el perfil demográfico en San Antonio de Prado, se 

estimó un crecimiento sostenido de la población durante el quinquenio 2016-2020. En el 

año 2016, la población ascendía a 113.202 habitantes, incrementándose progresivamente 

a 117.594 en 2017, 121 980 en 20218, 126.285 en 2019, hasta alcanzar los 130.575 

habitantes en 2020. Este comportamiento refleja una tendencia demográfica ascendente, 

con implicaciones relevantes para la planificación territorial y el diseño de políticas 

públicas. Como se observa en la tabla 5, para el año 2020 la población del corregimiento 

se concentraba mayoritariamente en los grupos de edad comprendidos entre los 20 y 39 

años, lo cual evidencia una estructura poblacional joven, con un potencial significativo en 

términos de fuerza laboral y demanda de servicios sociales.  
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Tabla 5: Distribución de la población por grupos de edad y sexo en San Antonio de 

Prado, proyección 2020 

 

 

Fuente: Municipio de Medellín (2016).  

 

La pirámide poblacional del corregimiento permite identificar una estructura demográfica 

predominantemente joven. Se observa una base amplia, con una mayor concentración de 

los rangos etarios entre 20 y 39 años, lo que indica una población en etapa productiva y 

con alto potencial de crecimiento. Esta configuración demográfica refleja dinámicas 

internas específicas, como una alta tasa de natalidad y una significativa atracción de 

población joven, posiblemente motivada por procesos de urbanización y expansión 

residencial. La figura 2-7 ilustra esta distribución por grupos de edad y sexo.  

 

Año 2020  

Grupo de 
Edad 

TOTAL Hombres  Mujeres  % 

Total 130.575 62.201 68.374 100,00 

0-4 9.462 4.816 4.646 7,25 

5-9 9.220 4.675 4.545 7,06 

10-14 10.469 5.294 5.175 8,02 

15-19 11.070 5.596 5.474 8,48 

20-24 12.859 6.312 6.547 9,85 

25-29 13.158 6.407 6.751 10,08 

30-34 12.183 5.801 6.382 9,33 

35-39 11.479 5.408 6.071 8,79 

40-44 12.215 5.718 6.497 9,35 

45-49 9.945 4.604 5.341 7,62 

50-54 6.968 3.160 3.808 5,34 

55-59 4.573 1.968 2.605 3,50 

60-64 2.774 1.105 1.669 2,12 

65-69 1.750 640 1.110 1,34 

70-74 1.196 384 812 0,92 

75-79 873 256 617 0,67 

80 y más 381 57 324 0,29 
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Figura 2-7: Pirámide poblacional de San Antonio de Prado, proyección 2020  

 

 

Fuente: Municipio de Medellín (2016).  
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El crecimiento poblacional sostenido en el corregimiento, reflejado en las proyecciones 

demográficas entre 2016 y 2020, así como en la estructura por edades analizada en la 

pirámide poblacional, evidencia una dinámica territorial marcada por procesos intensivos 

de obra y expansión urbana hacia zonas rurales, al igual que hacia las periferias del valle 

de Aburrá. La concentración poblacional en los rangos etarios entre los 20 y 39 años no 

solo confirma la juventud predominante en el territorio de la cabecera urbana, sino que 

también permite inferir una presión creciente sobre el suelo y los servicios urbanos 

(Municipio de Medellín, 2016; Medellín Cómo Vamos, 2020; Garcés, 2020).  

 

Este fenómeno de crecimiento acelerado encuentra sus raíces en acontecimientos 

estructurales a escala nacional. Por un lado, el conflicto armado y el desplazamiento 

forzado generaron un flujo poblacional significativo del campo hacia la ciudad. Por otro, los 

modelos de desarrollo industrial urbano incentivaron una migración masiva hacia centros 

como Medellín e Itagüí. Como resultado, amplias franjas de población en condiciones de 

vulnerabilidad social ocuparon suelos periféricos sin planificación, incluyendo laderas y 

márgenes de quebrada. Ejemplo de ello son los asentamientos en las cuencas de La 

Cabuyala, La Manguala y Doña María, donde se localizan barrios como Santa Rita y María 

Auxiliadora, actualmente ubicados en suelos clasificados como zonas de riesgo no 

mitigable (Chacón & Sánchez, 2003; De Mattos, 2001; Zuluaga Sánchez, 2008; Garcés, 

2020).  

  

El análisis del crecimiento poblacional releva una profunda contradicción entre la 

clasificación normativa del territorio como suelo rural agrario campesino y la realidad 

demográfica y funcional que lo configura como un espacio claramente urbanizado y 

densamente poblado. Esta dicotomía se agrava al considerar que, a pesar de su 

designación como corregimiento, término colonial asociado al adoctrinamiento y al control 

territorial, su población supera ampliamente a la de muchas cabeceras municipales del 

país. Las proyecciones demográficas entre 2016 y 2020, junto con la distribución etaria 

representada en la pirámide poblacional, evidencian un territorio joven y en expansión en 

el que se intensifica la presión sobre los servicios ecosistémicos y el uso del suelo. La 

consolidación histórico-administrativa de San Antonio de Prado, sumada a los procesos de 

poblamiento forzado producto del conflicto armado colombiano y de la migración inducida 

por modelos de desarrollo urbano-industrial, han contribuido a un crecimiento acelerado, 

especialmente en su cabecera. Las dinámicas actuales reflejan no solo un proceso de 
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periurbanización, sino también una urgente necesidad de replantear los criterios de gestión 

y planificación territorial. En este sentido, se hace indispensable que las políticas públicas, 

los instrumentos de ordenamiento territorial y los esquemas de financiación reconozcan la 

verdadera complejidad del territorio, integrando su potencial demográfico, su vocación 

urbana emergente y las demandas sociales de una población cada vez más activa y 

organizada (Cadavid Arboleda, 2009; Pérez, 2004; Vélez Oliveira, 2019; Garcés, 2020; 

Torrejón-Cardona & Egio-Rubio, 2020).  

2.3.1 Planes Parciales, Polígono de Desarrollo El Vergel y 
Polígono de Expansión La Florida  

Los Planes Parciales tuvieron su origen en el artículo 19 de la Ley de Desarrollo Territorial, 

planteados como ñlos instrumentos mediante los cuales se desarrollan y complementan las 

disposiciones de los planes de ordenamiento territorial para áreas determinadas del suelo 

de expansión urbana, que permitan hacer efectivos los instrumentos de gestión previstos 

en la presenteò (Congreso de Colombia, 1997). En esencia, este artículo establece la figura 

como una herramienta de planificación intermedia que permite detallar y ejecutar las 

directrices generales establecidas en los POT para zonas específicas de los municipios y 

distritos. Para hacer tangible este instrumento, el Estado colombiano emitió los 

macroproyectos nacionales de interés social, dados en las leyes 1151 de 2007 y 1469 de 

2011, siendo los instrumentos de gestión de la planeación más significativos y de grandes 

proporciones territoriales que se ejecutan en los municipios o distritos especiales e 

impulsan el desarrollo económico y social del país.  

 

Estos pueden ser de distinto tipo: de infraestructura, centrados en la construcción de 

aeropuertos, puertos y carreteras de cuarta generación; de desarrollo urbano, enfocados 

en la planeación de áreas municipales o metropolitanas; o de desarrollo rural, que 

promueven la producción agropecuaria desde enfoques económicos y poblacionales. Las 

maneras de ejecución de igual manera incluyen la contratación pública por entidades 

privadas o las Alianzas Público-Privadas (APP), permitiendo la injerencia de todos los 

actores territoriales en las visiones y decisiones de la transformación territorial.  

 

Los Planes Parciales, como mecanismos de cumplimiento a la Agenda de Desarrollo 

Territorial, se concentran principalmente en áreas de expansión urbana, en áreas de 
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renovación por deterioro urbano, o en macroproyectos de vivienda de interés social 

nacional.  

 

Es de anotar que a largo plazo, la Agenda de Reforma Urbana ha generado debates a 

favor de los grandes proyectos urbanos y los de escala intermedia, como el 

aprovechamiento de valoración, o el balance de cargas y beneficios, al igual que 

posiciones de inconformidad, dada la reconfiguración de las relaciones entre el Estado y 

el sector corporativo a partir de lógicas neoliberales en las cuales se privilegia el desarrollo 

inmobiliario y la privatización de la gestión urbana, lo que da pie a que aparezcan 

relaciones de poder y escenarios de conflicto. Por su parte, existen claras tensiones en 

cuanto a las lógicas de regularización del mercado del suelo e inmobiliario, en las que las 

APP son elementos centrales, y que se expresan territorialmente en relaciones de 

densificación/expansión (Montoya et al., 2014).  

 

Los grandes proyectos urbanos tienen el objetivo claro de implementar el modelo de ciudad 

acordado en el POT, y es allí donde radica la importancia de los Planes Parciales como 

herramientas de renovación urbana, diseño integral de barrios o de zonas deterioradas y 

reconfiguración del trazado urbano por proyectos de transporte, impulsando además las 

APP para zonas de expansión urbana.  

 

La ciudad de Medellín diseñó su POT a partir del eje del río Aburrá o Medellín, 

categorizando tres Áreas de Intervención Estratégica MEDRío: AIE Río Centro, AIE Borde 

y AIE Transversalidades, que se subdividen en diez macroproyectos para la consolidación 

del modelo de ocupación. El territorio de estudio corresponde el macroproyecto MED Borde 

San Antonio de Prado.  

 

Corresponde al área del corregimiento que actualmente afronta importantes 

procesos de transformación urbanística, que afectan los sistemas 

ambientales y productivos, por lo cual requiere ordenar el territorio para 

proteger los servicios que allí se generan; se definen importantes apuestas 

para la consolidación de un subsistema de espacios públicos que, entre 

otros aspectos, recupere la quebrada Doña María y articule el distrito rural 

campesino con la cabecera urbana. (Concejo de Medellín, 2014, p. 75) 
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Según establece el parágrafo 1 de tratamientos urbanísticos en la última actualización del 

POT, los polígonos con tratamiento de desarrollo en suelo de expansión urbana hacen 

parte de los macroproyectos de borde. De este modo, los respectivos Planes Parciales 

podrán formularse y adoptarse por el macroproyecto o de manera independiente (Concejo 

de Medellín, 2014). 

 

Antes del año 2006, el POT contaba con 26 Planes Parciales, posteriormente se sumaron 

otros 9, completando finalmente 32 planes formulados de un total de 59 posibles. Los 

Planes Parciales que se han decretado se encuentran distribuidos en las seis zonas 

urbanas, pero en los corregimientos, la carga urbana está concentrada en una pequeña 

área de territorio, únicamente en el corregimiento de San Antonio de Prado, en el barrio El 

Vergel y la vereda La Florida al sur del territorio, y en límites municipales con La Estrella e 

Itagüí. Los demás corregimientos del Distrito más distantes de la centralidad (San 

Sebastián de Palmitas, Altavista), y que presentan características de ruralidad dispersa, 

no poseen estos instrumentos de consolidación urbanística y mantienen, de cierta manera, 

sus usos agrícolas y forestales del suelo, aunque sí enfrentan procesos de urbanización 

informal.  

 

Los decretos nacionales 2181 de 2006 y el 4300 de 2007, resueltos por el Ministerio de 

Ambiente Vivienda y Desarrollo Territorial, reglamentan las disposiciones relativas a 

Planes Parciales contenidas en la Ley 388 de 1997 y en concordancia con el Acuerdo 046 

de 2006, el cual es el marco normativo para las disposiciones complementarias propuestas 

en torno a la ejecución de Planes Parciales corregimentales.  

 

Es clave anotar que los tratamientos urbanos son determinantes para la planificación 

territorial y para cumplir a cabalidad con el modelo de ocupación definido en el POT de 

Medellín. Por ende, los polígonos son la escala para direccionar la gestión y la financiación 

del suelo de expansión urbana y netamente urbano. Estos tratamientos son aplicables 

tanto en los barrios como en sectores de estos, siendo entonces la unidad mínima de 

planificación. En el código asignado a la zona de tratamiento para el corregimiento de San 

Antonio de Prado, se especifican en total seis tipos de tratamientos: conservación; 

consolidación; mejoramiento integral; renovación urbana; desarrollo; áreas para la 

preservación de infraestructuras y del sistema público y colectivo.  
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Este tratamiento corresponde a las zonas homogéneas identificadas como 

ñĆreas Urbanizables o Construiblesò localizadas en suelo urbano y de 

expansión. Con este tratamiento se definen las condiciones de desarrollo 

de zonas de expansión que no están incorporadas a la malla urbana y 

presentan oportunidades para ello en el horizonte del Plan de 

Ordenamiento, de acuerdo con las previsiones de crecimiento de la ciudad. 

(Concejo de Medellín, 2014, p. 332) 

 

Para el caso de estudio, se dan desarrollos en suelo urbano en suelos de expansión urbana 

que corresponden a El Vergel y La Florida, respectivamente. Dentro del POT están 

estipulados otros polígonos para desarrollar en San Antonio de Prado, pero la norma es 

muy clara en señalar que, hasta que no haya una aprobación de los Planes Parciales ante 

el Concejo de Medellín, las áreas designadas no podrán ejecutarse. Por ello se evidencia 

que la mayoría de estos instrumentos están contemplados para desarrollarse 

espacialmente en un solo corregimiento. De las 15 localizaciones barriales, 8 se enmarcan 

en San Antonio de Prado, siendo el polígono de mayor extensión el de El Vergel, con 21,82 

ha, equiparable con el polígono de Pajarito, que tiene 21,60 ha. Por su parte, el total de 

Medellín corresponde a un área de 210,42 ha (Concejo de Medellín, 2014). 

 

Siguiendo con lo señalado por el POT, se encuentran los tratamientos de desarrollo en 

suelo de expansión, de los cuales la vereda La Florida cuenta con dos polígonos, con una 

extensión de 26,41 ha que representa el 16,08% con respecto al nivel de ciudad, en donde 

se han estipulado seis polígonos de expansión urbana que suman un total de 164,39 ha. 

Al igual que las áreas localizadas en suelo urbano, los nuevos proyectos se deben integrar 

efectivamente a la ciudad y realizar sus respectivas cesiones y dotaciones en función de 

la consolidación futura de sectores urbanos de excelente calidad (Concejo de Medellín, 

2014). 

 

En la normatividad municipal, el Decreto 1028 de 2010 adoptó el Plan Parcial para el 

Polígono de Desarrollo Urbano El Vergel; complementariamente, el posterior Decreto 1960 

de 2012 adoptó el Plan Parcial para el Polígono de Expansión La Florida. De este último 

se ha cumplido y consolidado para la fecha de corte de la investigación (año 2020) la 

macroetapa 1, la cual se muestra delimitada en la siguiente figura 2-8 dentro del borde de 

color azul.  
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Figura 2-8: Mapa delimitación Planes Parciales, Polígono de Desarrollo SA-D-13, El Vergel y Polígono de Expansión SA_DE_5 La 
Florida 

  

Fuente: elaboración propia.  
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Para el Polígono de Expansión Urbana La Florida se construyeron las urbanizaciones VIS 

de Prado Campestre, Piemonti, Trópico, y no VIS Apartamentos Pontiverdi, cerca al 

Polígono El Vergel, Reservas de Prado etapa 1, 2 y 3, Villa Gabriela etapa 1 y 2. Es de 

anotar que en el suelo rural suburbano y en suelo de producción agraria del DRC de la 

vereda La Florida se instalaron parcelaciones cerradas, sin licencias de construcción, que 

dieron paso a la pavimentación de caminos de servidumbre y al cerramiento de dichos 

caminos dentro del espacio público, por la instalación de segundas residencias suntuosas 

en los límites con la Reserva Forestal Protectora Limona-Manguala, afectando los 

ecosistemas estratégicos y acrecentando los fenómenos socioespaciales.  

 

Estas implantaciones de usos típicamente urbanos se dieron una vez que ciertos requisitos 

fueron cumplidos, tales como: la construcción de la malla vial y la apertura de la vía nueva 

o metropolitana para el año 2005; seguidamente se construyeron equipamientos públicos 

como el parque biblioteca José Horacio Betancur, inaugurado en 2011 por la 

administración municipal durante el periodo del alcalde Alonso Salazar. Muy importante 

fue la priorización del alcalde Aníbal Gaviria en la construcción y sanidad del acueducto y 

alcantarillado de El Vergel durante 2014, a fin de abastecer a más de 1500 hogares 

suscriptores, para construir seguidamente en 2015 la Unidad de Vida Articulada. Una vez 

cumplidos los atributos urbanos de infraestructuras públicas, el municipio proyectó un alto 

desarrollo inmobiliario. La argumentación técnica que se dio para su aprobación fue que la 

ñvivienda es por excelencia la actividad urbana que estructura el territorio, por ello es 

importante en una ciudad como Medellín, localizada en un contexto metropolitano donde 

el déficit habitacional, tanto cualitativo como cuantitativo, alcanza magnitudes 

considerablesò (Municipio de Medell²n, 2010, p. 15). 

 

En la figura 2-9 se presenta la delimitación del área de planificación y el área de manejo 

especial. Es clave destacar en la franja izquierda el Plan Parcial Santa Inés SA-CN1-18, el 

cual ya se construyó en altura, y constituyó la nueva centralidad de Barichara.  
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Figura 2-9: Delimitación área de planificación y área de manejo especial Polígono de Desarrollo Urbano SA-D-13 El Vergel 

 

Fuente: Municipio de Medellín (2010). 
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Los tratamientos aplicados en el Polígono de Desarrollo Urbano El Vergel actualmente 

comprenden las unidades residenciales Milano, Ciudadela Villa del Bosque y Campura 

Ciudadela, estas dos últimas de gran altura. La tabla 6 muestra las hectáreas y las cifras 

porcentuales del suelo destinado al desarrollo urbano en el territorio local con respecto a 

la ciudad de Medellín.  

 

Tabla 6: Suelo de desarrollo urbano en Medellín y Polígono El Vergel SA_D_13 

Total,  suelo de 
Desarrollo  
Urbano (D)  

Total,  SA Porcentaje 
respecto a 
nivel de 
ciuda d 

Polígono  El 
Vergel 
SA_D_13  

Porcentaje 
respecto a 
nivel de 
ciudad  

210,42 ha 70,79 ha 33.64% 21,82 ha 10,38% 

Fuente: Concejo de Medellín (2014). 

 

Hasta el momento, se han licenciado 1035 viviendas, si bien se proyecta un total de 

viviendas potenciales de 1185. Antes de cumplirse la fecha del 16 de julio del 2025, luego 

de quince años de vigencia del Decreto 1028 del 10 de junio 2010, el Distrito de Medellín 

expidió a través del Concejo Municipal el Decreto Provisional 1720157925 de 2025, 

aceptando las dos solicitudes de prórroga para la vigencia del Plan Parcial de Desarrollo 

El Vergel:  

 

A la fecha de expedición del presente Decreto, el Plan Parcial presenta 

avances en los procesos de ejecución del planteamiento en dos de las diez 

Unidades de Actuación Urbanística proyectadas, dentro de las cuales se 

han adelantado cinco trámites de licenciamiento urbanístico. (p. 4)  
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3.  Lecturas sobre la ruralidad  

El campo deja de ser un espacio autónomo y  

pasa a ser subordinado funcionalmente de los centros 

 urbanos, obedeciendo a sus necesidades productivas y lógicas.  

(Milton Santos, 2000, p. 260)  

 

En este capítulo se aborda la ruralidad como una construcción histórica, social y territorial 

atravesada por relaciones de poder, dinámicas económicas y procesos de urbanización 

que han redefinido el lugar del campo en el proyecto de desarrollo colombiano. A partir del 

análisis de leyes en materia de desarrollo agrario rural, políticas públicas locales y decretos 

emitidos por el Distrito de Medellín, se examinan los avances y retrocesos en el 

reconocimiento del campesinado como sujeto territorial, así como las tensiones entre 

planificación institucional y realidad social en los territorios rurales en transición. 

 

Este abordaje permite contextualizar por qué los proyectos de inversión en el campo no 

han logrado potenciar de manera estructural a los pequeños y medianos productores, y 

por qué la ruralidad metropolitana de Medellín, al igual que la ruralidad dispersa de otras 

regiones del país, presenta altos niveles de vulnerabilidad en términos de seguridad 

alimentaria y sostenibilidad socioeconómica (Pérez, 2004; DANE & FAO Colombia, 2023). 

A ello se suma la clasificación estadística que define como urbana a una población cuyas 

prácticas, identidades y territorialidades permanecen ligadas al mundo campesino, 

configurando un país que resulta urbano en términos poblacionales, pero profundamente 

rural en su base territorial (DANE, 2018; Vélez Oliveira, 2019). 

 

A lo largo del capítulo, esta discusión se articula con los resultados del análisis cualitativo 

de la investigación, particularmente con la categoría de nueva ruralidad y la subcategoría 

de ruralidad metropolitana, las cuales permiten interpretar las transformaciones del 
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territorio rural más allá de una lectura exclusivamente agraria. Desde enfoques geográficos 

y sociológicos, se analizan las formas en que los instrumentos de planeación interactúan 

ðy en muchos casos entran en conflictoð con las prácticas sociales, productivas y 

culturales de los habitantes rurales, dando cuenta de una ruralidad en transición que exige 

ser comprendida y planificada desde escalas territoriales más amplias y complejas. 

 

En cuanto al desarrollo teórico de la ruralidad, es preciso establecer que, desde el enfoque 

sociol·gico, ñno existe un concepto, una categor²a espec²fica que defina lo rural o la 

ruralidad; m§s bien lo que ha existido es una serie de objetos y accionesò (Cadavid 

Arboleda, 2009, p. 248). En contraste, desde el enfoque de la geografía la ruralidad es 

entendida como una interfaz, y la misma autora sugiere que debe ser intervenida desde 

una mirada transdisciplinar, dada su complejidad en diversos territorios.  

 

Desde las lecturas teóricas que estudian lo rural se puede argumentar que es una realidad 

heterogénea con una jurisdicción que no es clara, por ser territorios amplios de poca 

ocupación del suelo; además, se ha planteado como aquello que es aislado, atrasado, 

tradicional, despoblado, siendo antagónico o precedente de lo urbano, entendido como 

sinónimo del progreso, sustentado en el pensamiento moderno de lo civilizado.  

 

De todos modos, la ruralidad tradicional podría definirse de acuerdo con 

algunas de sus características más relevantes: ÅPoblación abocada 

exclusivamente a la actividad agropecuaria. ÅHomogeneidad de las 

estructuras sociales. ÅTerritorios con baja densidad poblacional, de 

poblamiento disperso y aislado con bajas condiciones de bienestar y de 

accesibilidad a servicios e infraestructuras. ÅAnalfabetismo y escasa 

escolaridad. ÅHomogeneidad en sus pautas culturales: lenguaje, creencias, 

tradiciones, etc. (Pérez et al., 2009, p. 6) 

 

Esta visión de la ruralidad como algo tradicional y de vocación agraria es sustentada por 

la corriente de la sociología rural norteamericana, en contraposición con la nueva ruralidad 

estudiada en el continente europeo, la cual abre paso a otras posibilidades de 

entendimiento. En la esfera global, lo rural se ha ido configurando por los inminentes 

procesos de modernización que no necesariamente son iguales en cada región, pues cada 

lugar tiene su singularidad. En el vasto territorio rural latinoamericano, el campo se ha 
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transformado en las últimas décadas, debido a la migración poblacional a los centros 

urbanos, sumado al envejecimiento en la pirámide poblacional. Además, el papel de la 

mujer campesina ha cambiado en el hogar, por su inserción en el mercado laboral, siendo 

diversos los ingresos económicos de una familia rural, puesto que ya no solo derivan de la 

producción agraria o la renta de la tierra. Estas dinámicas han sido ampliamente 

documentadas en los resultados del Censo Nacional de Población y Vivienda 2018, los 

cuales evidencian una concentración creciente de la población en las cabeceras 

municipales y una disminución relativa de habitantes en las áreas rurales dispersas, pese 

a que muchas de estas poblaciones mantienen prácticas, identidades y territorialidades 

profundamente vinculadas al campo (DANE, 2019). 

 

Lo rural se trata más bien de una noción que de una categoría conceptual 

única. Dicha noción no tiene validez universal, ya que los procesos 

territoriales, tecnológicos y económicos se imbrican con la historia, la cultura 

y las instituciones de cada país y región, produciendo una gran diversidad 

de modelos. (Cadavid Arboleda, 2009, p. 248)  

 

Entendemos por esto que hay diversas formas de territorialidades rurales, determinadas 

por el factor sociocultural, puesto que los imaginarios colectivos y las formas de 

relacionarse con la tierra por parte de los diferentes grupos sociales que la ocupan hacen 

de lo rural una concepción compleja y heterogénea.  

 

En lo concerniente a la construcción de una nueva ruralidad, esta concepción argumenta 

que en el espacio rural concurren multiplicidad de funciones asociadas con la tierra, y con 

un aprovechamiento humano de los servicios ecosistémicos que ella provee, tales como: 

regulación ambiental, abastecimiento de recurso hídrico, paisaje, turismo asociado a los 

modos de vida de su población mayoritaria que es el campesinado, servicios que en sí 

periódicamente buscan los habitantes de la urbe para su bienestar y disfrute. 

 

La ruralidad hace parte de un sistema territorial más amplio que la alberga, como puede 

ser una metrópoli, y se diferencia del casco urbano por tener poca densidad poblacional y 

por ende menos asentamientos inmobiliarios; por lo tanto, su paisaje natural se hace más 

extenso, con grandes áreas de conservación ambiental y de protección del recurso hídrico. 

Además, el hábitat natural está estrechamente ligado con la identidad campesina que 
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hacen posibles territorialidades rurales de filiación entre sus habitantes, algo a lo cual 

podemos llaman topofilia, para significar el amor que las personas sienten hacia sitios 

particulares, o teoría del lugar.  

 

Esta aparente dicotomía ideológica tiene como finalidad reforzar el mito de 

la modernidad. La oposición entre sociedad tradicional y sociedad moderna, 

y entre lo rural y lo urbano, obedece a la dificultad para caracterizar y 

delimitar diferentes formas espaciales de organización social, lo cual impide 

dimensionar que se trata de procesos históricos, que de ninguna manera 

obedecen a un ñevolucionismo naturalò. (Garcés, 2020, p. 23) 

 

En la presente era moderna se da la predominancia de la urbe, la cual es abarcadora e 

incorpora el espacio rural próximo en su desarrollo histórico (Castells, 1974; Santos, 2000). 

Es de anotar que la transición fisicoespacial es paulatina en el tiempo y diríase que casi 

imperceptible, pero este proceso atraviesa drásticamente a los sujetos que habitan 

históricamente los espacios rurales (Agudelo, 2012; Zuluaga Sánchez, 2008), provocando 

la pérdida generacional de los modos de vida del actor rural campesino, quien se 

transforma en un actor distinto, con una identidad confusa, que aunque sigue habitando el 

espacio rural, posee también características citadinas, expropiándose su identidad, que no 

es atrasada ni incivilizada: en conclusión, es un actor otro producido por el capital (Santos, 

2000; Soja, 2008).  

 

A lo largo del tiempo, el concepto de ruralidad ha sido objeto de múltiples interpretaciones, 

muchas de ellas influenciadas por visiones urbanocéntricas que relegan lo rural a una 

condición secundaria o incompleta. Esta perspectiva ha generado una comprensión 

limitada y a menudo estigmatizada del fenómeno, invisibilizando sus dinámicas propias, su 

valor territorial y su papel en la configuración de las sociedades. Así pues, ñlo rural no ha 

tenido definición propia, más que la explicación residual de aquello que aún no es urbano 

ni civilizadoò (Baigorri, 1995, citado por Cadavid Arboleda, 2009, p. 249). En este marco de 

pensamiento, se han impuesto nociones que definen entonces lo rural, no por lo que es, 

sino por lo que le falta respecto a lo urbano, reproduciendo imaginarios de atraso, 

dependencia o ausencia de modernidad.  
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En ese sentido, se puede interpretar que, en la medida en que a lo rural ñse le han asignado 

nuevas funciones que contribuyen al debilitamiento de las fronteras entre lo rural y lo 

urbano, se da la necesidad de analizar mejor el sentido de las interacciones entre ambos 

espaciosò (Link, 2001, citado por Pérez, 2001, p. 181). Así pues, es necesario reconocer 

que las transformaciones contemporáneas del territorio han generado una creciente 

interdependencia entre lo urbano y lo rural, manifestada en flujos de personas, bienes, 

saberes y servicios que cruzan constantemente estas fronteras cada vez más difusas.  

 

Las dinámicas de urbanización, el avance de las tecnologías y las nuevas formas de 

producción y consumo han complejizado las relaciones entre ambos espacios, 

desdibujando los límites tradicionales y exigiendo una lectura más integradora del territorio. 

Esta articulación, sin embargo, no siempre ocurre de forma equilibrada o justa, pues 

muchas veces se reproduce desde las lógicas de subordinación, donde lo rural es 

funcionalizado a las necesidades de la ciudad sin una verdadera reciprocidad. De este 

modo, ñla ciudad y el campo no son un problema en sí, ambos han sido y serán necesarios 

en el desarrollo de la humanidad, el uno necesita del otroò (Cartagena, 2021, p. 63). Según 

esto, el problema reside en la manera incomprensible y contraria como se han articulado 

estas realidades por medio del mercado y el significado y uso que las sociedades les han 

dado, lo que lleva a profundas desigualdades, si bien este autor sugiere que haya una 

reivindicación por parte de la ciudad a la prosperidad del desarrollo rural.  

 

Por otra parte, ñla dicotom²a entre campo y ciudad se diluye cuando el territorio se convierte 

en una totalidad funcional sometida al sistema técnico-científico-informacionalò (Santos, 

2000, p. 262). Esta afirmación pone en crisis la tradicional separación entre lo rural y lo 

urbano, que ha sido durante mucho tiempo un eje explicativo en las ciencias sociales y la 

planificación territorial, puesto que, bajo el paradigma del capitalismo global, la distinción 

entre campo y ciudad pierde nitidez. Ya no son realidades separadas con funciones 

distintas, una agrícola y la otra industrial o de servicios, sino partes interconectadas de una 

misma lógica de acumulación y control del territorio. Para el mencionado autor, el sistema 

de la fusión tecnología-ciencia-información como base estructura el uso del espacio.  

 

Con la globalización, la especialización agrícola basada en la ciencia y en 

la técnica incluye el campo modernizado en una lógica competitiva que 

acelera la entrada de la racionalidad en todos los aspectos de la actividad 
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productiva [é] Se crea un mundo rural prácticamente sin misterios donde 

cada gesto y cada resultado debe ser previsto, con el fin de asegurar la 

mayor productividad y la más alta rentabilidad posible. (Santos, 2000, 

p. 257)  

 

Este autor entiende que el espacio rural ha sido transformado por la lógica del mercado, 

dejando atrás su carácter tradicional y siendo absorbido por las dinámicas urbanas 

industriales y racionalizadas. En el caso de San Antonio de Prado, la ruralidad está 

marcada por una urbanización difusa, donde el campo ya no se rige por las lógicas 

tradicionales campesinas, sino por la presión inmobiliaria, la infraestructura metropolitana 

y las dinámicas del mercado urbano, siendo un territorio que sigue siendo rural en forma, 

pero urbano en función (Agudelo, 2012; Zuluaga Sánchez, 2008; Garcés, 2020).  

 

La crítica epistemológica obliga a abandonar enfoques analíticos que separan la rural y o 

urbano como esferas incomunicadas (Pérez, 2001; Cadavid Arboleda, 2009). La 

ambigüedad que existe actualmente sobre planificación y gestión de los suelos urbanos y 

rurales se acrecentó en el discurso subyacente a la formulación técnica de los instrumentos 

de ordenamiento territorial, que partió de entender la ruralidad como una sola unidad que 

se acaba cuando empieza lo urbano (Agudelo, 2005; Rincón Patiño et al., 1998). Sin 

embargo, estas herramientas no permiten planificar conjuntamente las dos unidades, a 

pesar de que es indiscutible que existe un relacionamiento entre ambas, dado que en 

términos ambientales hay una dependencia de lo urbano sobre lo rural, porque es su 

despensa agrícola, su soporte de regulación climática, y su fuente de abastecimiento de 

materias primas y de agua para consumo humano e industrial (Santos, 2000; Corantioquia, 

2009). De igual manera, el desarrollo rural ya no puede pensarse sin considerar su 

integración subordinada en las cadenas lógicas y tecnológicas del capital (De Mattos, 

2001; Machado, 2021).  

 

El modelo de desarrollo económico imperante ha traído consigo la insostenibilidad de las 

ciudades, con desequilibrios naturales, sociales y económicos cada vez más notables, lo 

cual genera ingobernabilidad en territorios metropolitanos (De Mattos, 2001; Montoya et 

al., 2014; Soja, 2008. En los estudios más recientes sobre la ruralidad en Colombia se 

tiene la consigna de ruralizar lo urbano, por lo que una de las propuestas apunta a: 
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Que los ruralitas y citadinos acepten y respeten los POT, participen en su 

elaboración, ejecución y veeduría mediante el establecimiento de acuerdos 

para el desarrollo. Que los ciudadanos hagan respetar el cumplimiento de 

los POT y les exijan a las autoridades el cumplimiento de los acuerdos y las 

disposiciones que protegen los intereses rurales y urbanos. (Cartagena, 

2021, p. 65)  

 

Con miras a darle un rediseño a la ruralidad y el cambio de conciencia colectivo, Machado 

(2021) nos indica que el trayecto hacia un modelo de desarrollo sostenible social y 

medioambiental debe de tener como eje al ser humano y no el mercado. Este autor indica 

que debe hacerse una transformación a la ruralidad existente en relación con lo urbano, 

de modo que exista un equilibrio entre la población y el territorio que permita la 

redistribución de los recursos de este entre la población. Además, sugiere un modelo de 

desarrollo distinto donde la producción agrícola familiar coexista y se integre con el modelo 

empresarial, sin ser desvalorizada. Las políticas públicas deben en ese sentido dejar de 

tratar lo rural como periferia o zona de atraso, reconociendo sus nuevas formas de 

dependencia y participación en el sistema global.  

 

En la figura 3-1 se muestra un cuadro conceptual que permite visualizar la cronología de 

políticas públicas, decretos y acuerdos municipales que han incidido en la gestión del 

territorio rural desde la década de los ochenta hasta el año 2020. Este fue elaborado a 

partir de una revisión documental y un análisis detallado de la normatividad distrital, 

evidenciando los principales retos y alcances de las políticas públicas orientadas al 

ordenamiento y desarrollo del territorio rural en constante trasformación.  

 

La lucha política por el reconocimiento del campesino como sujeto de derecho ha sido uno 

de los retos y apuestas públicas de dicha población que, en Medellín, según los datos 

estadísticos demográficos, suma actualmente más de 50 000 individuos y 12 000 familias 

(Lugo Agudelo et al., 2024, p. 51). Aunque en la última década se han dado avances en 

materia normativa, las apuestas político-administrativas revelan graves falencias en la 

destinación de recursos públicos e indicadores de cumplimiento en torno a lo rural.  

  



Impactos territoriales de la urbanización en la ruralidad metropolitana 

 

 

98 

Figura 3-1: Evolución del marco normativo sobre la ruralidad en Medellín (1980-2020)  

 

Fuente: elaboración propia con base en normatividad consultada.  

 

El presente capitulo se sustenta por un análisis crítico a los documentos técnicos y 

académicos sobre la ruralidad, que se complementa con los resultados de la investigación 

cualitativa. La categoría de análisis de nueva ruralidad tuvo su importancia metodológica 
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de manera apriorística deductiva en la investigación, para situar el espacio geográfico del 

territorio local estudiado. La escogencia del concepto se dio por el alto abordaje teórico por 

parte de los autores citados, y dentro del mismo caben términos como ruralidad en 

transición, borde rural-urbano y dinámicas rururbanas, enfoques que permiten interpretar 

de manera más precisa las transformaciones territoriales actuales y los procesos de 

urbanización que configuran nuevas formas de habitar, producir y relacionase en la 

ruralidad contemporánea.  

  

En el siguiente gráfico (figura 3-2) se recopila el tratamiento, la organización, la codificación 

y la reducción de los datos de la categoría de análisis de nueva ruralidad y la subcategoría 

de territorio rural metropolitano, a partir de porcentaje de frecuencia con que se los halló 

en el total de las entrevistas. A continuación, se desarrollan los análisis de los datos.  
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Figura 3-2: Frecuencia de los códigos, categoría de análisis nueva ruralidad  
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Fuente: elaboración propia. 
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El código de instrumentos de gestión y planeación del desarrollo rural permitió un 

acercamiento a la realidad material y social del instrumento más importante para los 

habitantes rurales, el DRC. Para algunas personas entrevistadas, la única expresión de 

producción del campesino tradicional se materializa en los mercados campesinos, en el 

parque principal, los días festivos, si bien reconocen que hay grandes emporios de 

productos cárnicos, los cuales absorben y quitan la oportunidad al pequeño productor, 

quien anteriormente tenía la forma de vender sus animales, su pancoger, y ahora se ha 

visto imposibilitado, más con la normatividad en salubridad de los animales, puesto que 

hay un control más estricto de sanidad y las dinámicas de producción campesina 

tradicional cambian.  

3.1 Distrito Rural Campesino  

Si bien el primer POT de 1999 reconoció cartográficamente en su jurisdicción político-

administrativa a los corregimientos, los campesinos se vieron excluidos puesto que tanto 

sus necesidades e identidades como sus propuestas agroalimentarias no estaban 

incluidas este plan, que sí beneficiaba la expansión urbana del mercado inmobiliario. 

Además, se planteó una política de protección de los recursos naturales que generó 

conflicto por los usos del suelo rural, respecto a la limitación de la producción agraria 

campesina. Por tal razón, lo campesinos exigieron a la institucionalidad, durante los doce 

años de vigencia del POT, incluir una figura de gestión y planeación del suelo rural que 

propiciara la protección del hábitat rural campesino, que contemplara la soberanía 

alimentaria con propuestas de producción agroecológica, además de la sustentabilidad de 

los servicios ecosistémicos para contener el cambio climático, el cual se empezó a tratar 

en las agendas urbanas de todo el mundo dado que el calentamiento global ya era una 

realidad.  

 

Con la última actualización del Acuerdo 048 en el 2014 se dio entonces la figura de 

planificación del DRC, dirigido a los corregimientos de Medellín, con el objetivo general de 

planificar, gestionar y promover las economías campesinas y sociales a escala veredal y 

corregimental, desde una visión regional que permite el reconocimiento de la producción 

agroalimentaria (Lugo Agudelo et al., 2024).  
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El DRC se proyectó como un instrumento de gestión y planificación del suelo rural, que en 

cierta medida busca proteger los territorios rurales, los modos y medios de vida, la cultura 

y la identidad campesina. Su función es determinante para fortalecer los procesos de 

producción y comercialización agroalimentaria, a fin de implementar un desarrollo 

sostenible de emprendimiento rural y minimizar la brecha de la inseguridad alimentaria, 

puesto que este indicador de pobreza monetaria se encuentra más elevado en la población 

ubicada en la periferia urbana de la ciudad de Medellín. Al respecto, el coordinador del 

Programa de Seguridad Alimentaria Nutricional de la Organización de las Naciones Unidas 

para la Alimentación y la Agricultura (FAO) indica en su informe que 

 

Aunque Antioquia tiene una prevalencia de inseguridad alimentaria 

moderada y severa en personas inferior al promedio nacional (23,5 % vs 

30,8 %), en el departamento todavía 1 de 4 cuatro personas sufren 

inseguridad alimentaria moderada y severa. En cifras totales, esto equivale 

a 1 554 000 personas, de las cuales 236 000 sufren inseguridad alimentaria 

severa o grave. (DANE & FAO Colombia, 2023) 

 

De acuerdo con el Departamento Administrativo de Planeación, las propuestas para el 

desarrollo sustentable del campo pueden surgir tanto de iniciativas comunitarias como del 

mismo Distrito. Sin embargo, este planteamiento ha sido objeto de controversia, 

especialmente a la luz de los decretos distritales más recientes ya que, en la práctica, los 

programas orientados al desarrollo rural han limitado la participación directa de las 

comunidades, sin permitirles un papel activo en los procesos de organización, 

asociatividad o incluso en el reconocimiento de su identidad como productores 

campesinos. La Subsecretaría de Desarrollo Rural y la Gerencia de Corregimientos de 

Medellín suelen identificar al campesino únicamente como un usuario inscrito en 

plataformas digitales, lo que restringe significativamente su participación. Un ejemplo de 

ello es la limitada inclusión en los mercados campesinos, los cuales operan generalmente 

una vez a la semana, situación que pone en evidencia la insuficiencia de los recursos 

públicos destinados a esas dependencias administrativas, planteando desafíos 

estructurales para la consolidación de una política pública verdaderamente incluyente y 

sostenible en el ámbito rural.  
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En el caso del DRC, concebido para reconocer y fortalecer la ruralidad, persiste una 

desconexión entre la planeación territorial y las realidades del campesinado. Aunque se 

busca integrar lo rural al desarrollo urbano, las dinámicas metropolitanas tienden a 

subordinarlo funcionalmente. Según Santos (2000), el territorio se convierte en una 

totalidad funcional, donde lo rural es absorbido por las lógicas del sistema urbano 

dominante. En la misma línea, Pérez (2001) advierte que las nuevas funciones asignadas 

a lo rural han debilitado sus fronteras con lo urbano, exigiendo una revisión crítica de esta 

relación para evitar que el campesinado quede reducido a un actor marginal dentro de su 

propio territorio.  

 

Los territorios metropolitanos son conglomerados urbanos que tienden a crecer 

exponencialmente en población, ser receptores de grandes economías como las del 

mercado inmobiliario, e implementar en el borde rural-urbano diversas actividades 

económicas como la agroindustrialización, las explotaciones mineras y madereras y el 

turismo de escala internacional. Sin embargo, para el caso de Medellín, estas dinámicas 

territoriales metropolitanas opacan la importancia de la actividad agraria de pequeña y 

mediana parcela en los corregimientos, las cuales no logran competir en el mercado de las 

centrales de abasto. Por ende, la ciudad mira a otros municipios de las subregiones 

antioqueñas como los productores primarios de alimentos que su población demanda, 

dejando a su propio campesinado en desventaja económica.  

 

Esas problemáticas en el agro se dan porque no existen los lineamientos para que haya 

un reconocimiento de la finca campesina como unidad socioeconómica y de los ciclos de 

producción, distribución, comercialización y consumo de sus productos para el desarrollo 

integral de un sistema agroalimentario (Lugo Agudelo et al., 2024, p. 74). En el caso de 

San Antonio de Prado, los alimentos salen del corregimiento en horas de la madrugada 

para ser vendidos en las plazas mayoristas de la ciudad; irónicamente, el habitante 

pradeño llega a estos lugares para comprar los alimentos que sus vecinos cosecharon 

horas antes, lo que da a entender que no hay una cadena de producción interna en el 

territorio corregimental, ni tampoco una infraestructura física como una plaza de mercado.  

 

De acuerdo con los paradigmas para el reconocimiento de la ruralidad y valor del campo, 

se ha llegado a plantear la idea de ruralizar lo urbano, en cuanto a:  

 



Impactos territoriales de la urbanización en la ruralidad metropolitana 

 

 

105 

[é] que aparezca una nueva cultura de consumo y de producción de 

alimentos. Así, los habitantes de zonas urbanas le darán preferencia a la 

adquisición de los bienes y servicios ofrecidos por las áreas rurales 

circundantes, consumirán primero lo propio antes que lo extranjero o lo ultra 

procesado; y los ruralitas producirán alimentos frescos, sanos y saludables 

con base en una agricultura más ecológica, orgánica y regenerativa. 

(Cartagena, 2021, p. 66) 

 

Para el cumplimiento de los objetivos estratégicos del POT se contemplan las Unidades 

de Planificación Rural de escala intermedia, enfocadas al desarrollo sostenible de áreas 

rurales, además de la intervención de suelos suburbanos en los que se encuentran núcleos 

poblados, corredores viales, áreas para equipamientos, zonas de alta presión en 

transformación y áreas para el mejoramiento del hábitat rural.  

 

De acuerdo con la reglamentación establecida en el POT 2014, los usos del suelo del DRC 

comprenden una amplia diversidad de categorías funcionales, incluyendo usos 

agroforestales, agropecuarios, agrícolas, forestales protectores, forestales productores, 

mixtos urbano-rurales, y de servicios e industria. Esta clasificación refleja una zonificación 

orientada tanto a la producción como a la conservación y a usos complementarios en el 

borde urbano-rural. El mapa de la figura 3-3 espacializa dicha zonificación según la 

Geodatabase del POT Medellín 2014, evidenciando la distribución y alcance de cada una 

de estas categorías en el territorio corregimental. Adicionalmente, el POT contempla otros 

tipos de suelo, como los destinados a la prestación de servicios públicos, corredores 

suburbanos y zonas de protección patrimonial. En este último aspecto, el corregimiento de 

San Antonio de Prado cuenta con diecisiete bienes incluidos en el Listado Indicativo de 

Bienes de Interés Cultural (Concejo de Medellín, 2014), los cuales serán abordados en el 

capítulo de resultados.  
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Figura 3-3: Mapa usos del suelo reglamentados en el Distrito Rural Campesino  

 

Fuente: Lugo Agudelo et al. (2024). 

 

En el mapa anterior, cabe destacar que el área de San Antonio de Prado, con 

considerables hectáreas de suelo forestal protector, representa un pulmón verde para la 

ciudad y el área metropolitana. En segundo orden se observa en color café el suelo 
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dedicado al uso agroforestal de las industrias extractivistas madereras ubicadas en las 

veredas El Salado, La Florida y Montañita; en color naranja se muestran los usos 

agropecuarios, de producción porcícola, mayoritaria de las industrias Porcicarnes y 

Cantabria, además de la producción avícola de la industria PolloCoa, ubicada en la vereda 

La Verde, y la producción piscícola en la vereda San José. La categoría agrícola se 

encuentra de color amarillo, ubicada en la vereda Montañita, y una pequeña proporción en 

La Verde, a través de minifundios de pequeños productores. Los suelos de usos mixtos 

urbano-rurales corresponden a las áreas de consolidación suburbana nivel 2, que son los 

centros poblados de las veredas Potreritos y La Florida.  

 

En términos generales, el análisis del DRC en el contexto local evidencia una débil 

articulación entre la planificación institucional y las necesidades específicas del 

campesinado. Desde la década de 1980 hasta el 2020, las políticas implementadas por el 

Distrito de Medellín han presentado limitaciones en la continuidad y sostenibilidad de los 

programas dirigidos a la población rural. Entre los aspectos identificados, se encuentra la 

reducción progresiva de mecanismos de apoyo como la asistencia técnica gratuita y los 

subsidios a insumos para pequeños productores. Adicionalmente, se observan efectos 

indirectos derivados de políticas fiscales, como el aumento del impuesto predial, que 

pueden incidir en la tenencia de la tierra y en la permanencia del campesinado en el 

territorio. Estos factores, en conjunto, han contribuido a procesos de desplazamiento 

productivo y de transformación en las formas de relacionamiento del campesinado con su 

unidad predial.  

 

En conclusión, el instrumento del DRC, concebido para promover el desarrollo rural 

integral, aún enfrenta retrasos significativos en su reglamentación y en la asignación de 

recursos financieros para su implementación. A la fecha, se encuentra en una fase inicial 

de ejecución, lo cual limita su impacto territorial. No obstante, se proyecta que, desde el 

enfoque físico-espacial, el DRC pueda cumplir con una función estratégica como zona de 

contención frente a los procesos de urbanización irregular. Asimismo, su implementación 

podría contribuir a fortalecer y dinamizar la producción agropecuaria en el corregimiento 

de San Antonio, uno de los territorios rurales con mayor presión urbana en el Distrito.  
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3.2 Ruralidad metropolitana  

La comprensión de la ruralidad en contextos metropolitanos exige una mirada crítica y 

situada que supere las tradicionales dicotomías entre lo rural y lo urbano. En el marco de 

esta investigación, la ruralidad metropolitana es abordada como una categoría en 

transición, marcada por la hibridez de formas de vida, usos del suelo y representaciones 

del territorio. Este fenómeno no solo refleja la expansión física de las ciudades sobre áreas 

rurales, sino que también evidencia profundas transformaciones sociales, culturales, 

ecológicas y económicas en territorios de borde, donde coexisten prácticas campesinas 

con dinámicas metropolitanas.  

 

La metropolización, entendida como un fenómeno de urbanización global que interconecta 

grandes áreas urbanas, ha dado lugar a nuevas estructuras espaciales caracterizadas por 

el gigantismo, la interconectividad, la cosmopolitización y la urbanidad como estilo de vida 

(Montoya et al., 2014). En este marco, las metrópolis no solo concentran poder económico 

y político, sino que también operan como escenarios de reestructuración socioterritorial 

multiescalar (Soja, 2008), con una lógica expansiva que alcanza bordes periurbanos y 

rurales, redefiniendo su funcionalidad y acelerando procesos de suburbanización, 

gentrificación y expansión inmobiliaria.  

 

El caso de San Antonio de Prado se inserta esta lógica metropolitana: un corregimiento 

históricamente rural, que sido absorbido por dinámicas urbanas derivadas tanto del 

accionar institucional como del mercado inmobiliario. Las trayectorias de los procesos de 

urbanización muestran cómo en su territorio han proliferado asentamientos subnormales 

en suelos destinados a la producción agropecuaria y la protección ambiental, así como 

parcelaciones de segunda residencia, que generan conflictos socioeconómicos por los 

usos del suelo, al igual que diferencias socioculturales de diversos matices en las formas 

de habitar y en la construcción de territorialidad. Según Agudelo (2012), es importante 

entender que en siglo XXI se da un retorno a la vida rural, lo cual ha traído consigo la 

mezcla de prácticas citadinas con los oficios tradicionales, generando una amalgama de 

identidades:  

 

Campesinos en un paisaje típico de la urbanización rural dispersa, los 

campesinos de frontera urbano-rural, campesinos metropolitanos para 
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quienes la imagen de ciudad no es ajena, externa, lejana y misteriosa, sino 

que representa un referente de identidad tan fuerte como el paisaje rural 

tradicional. (Agudelo, 2012, p. 49)  

 

En esta perspectiva, se retoman los planteamientos de Craviotti (2007), quien demuestra 

cómo en territorios metropolitanos conviven tensiones entre habitantes locales dedicados 

a actividades agrarias y actores extralocales que buscan capitalizar la valoración del suelo:  

 

En Argentina, inicialmente se dan asentamientos de clases populares en la 

periferia a partir de que el Estado brinda subsidio ferroviario y lanza una 

política de loteos accesibles, lo que posteriormente atrae a la clase media y 

alta provocando contrastes socioespaciales. (p. 3)  

 

La metropolización, como fenómeno de urbanización global, interconecta grandes áreas 

urbanas constituidas en metrópolis o megalópolis. Este patrón se repite en San Antonio de 

Prado, donde la emergencia de nuevas formas de habitar evidencia una ruralidad 

reconfigurada y el conflicto territorial se agudiza por el desborde de la mancha urbana y la 

insuficiencia de una planificación integral. Así, la ruralidad metropolitana se configura como 

un espacio funcional, diverso y tensionado, que ya no puede entenderse como residual o 

subordinado. Para Erika Pérez (2004), el espacio rural metropolitano tiene diversas 

variables que lo definen como un espacio dinámico, multifuncional y heterogéneo, diferente 

al espacio urbano, pero influenciado por este a través de dinámicas en torno a 

requerimientos territoriales, socioeconómicos, culturales, históricos, políticos, 

demográficos y naturales.  

 

Desde una mirada más amplia, las regiones metropolitanas presentan una morfología 

policéntrica con fronteras urbano-rurales difusas, donde se da una ñruralidad estetizadaò, 

frecuentemente no agrícola (Montoya et al., 2014, p. 111). Estos espacios son escenario 

de transformaciones estructurales en sus dimensiones productivas, demográficas, sociales 

y culturales, y exigen ser abordados desde una perspectiva territorial multiescalar que 

considere sus relaciones de dependencia.  

 

Autores como Salazar y Osses (2008) han propuesto el concepto de funcionalidad rural 

para referirse a territorios donde convergen lógicas urbanas y rurales en condiciones de 
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multifuncionalidad, de modo que se configuran nuevos grupos sociales. Así, la ruralidad 

metropolitana debe entenderse como una categoría analítica que permite abordar 

críticamente la planificación, la gobernanza, y los conflictos socioambientales en las áreas 

de borde urbano-rural. 

 

En este contexto, el concepto de territorio rural metropolitano cobra relevancia como 

categoría geográfica y sociológica que explica las transformaciones derivadas de procesos 

de expansión urbana y periubanización, pero también como un espacio donde persisten 

resistencias, formas de habitar alternativas y prácticas de apropiación que le otorgan 

sentido a la vida rural en un entorno metropolitano.  

 

Esta sección aborda el análisis de la subcategoría de territorio rural metropolitano, la cual 

se fundamenta en enfoques geográficos y sociológicos, convertidos en códigos dentro del 

proceso de investigación cualitativo. En la guía de entrevista, se preguntó a miembros de 

los tres grupos (técnicos y funcionarios; líderes y activistas; habitantes nuevos o nativos), 

sobre ciertas características que apuntan a estos enfoques, de modo que la codificación, 

reducción e interpretación objetiva de los datos permitió alimentar teóricamente a los 

mismos. En la figura 3-4, se muestran los datos cuantitativos de la media aritmética que 

obtuvieron los dos códigos respecto a los tres grupos de entrevistados, indicando que el 

enfoque sociológico fue más nombrado por los habitantes nativos o nuevos, ya que su 

identidad sociocultural es la que construye la territorialidad, en tanto que los líderes y 

activistas también aportan a un territorio socialmente construido. En cuanto al enfoque 

geográfico, es de mayor relevancia, por ello seguidamente abordaremos la dimensión 

ambiental y sus tratamientos, para explicar cómo se encuentra la realidad ecológica y 

social del territorio rural metropolitano.  
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Figura 3-4: Promedio valor de los datos, códigos enfoque geográfico y enfoque 
sociológico  

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Para abrir la discusión desde el enfoque geográfico sobre qué es el espacio metropolitano 

y cómo allí el espacio rural tiene inserción, hay que remitirse a la génesis del concepto de 

metrópoli, el cual fue abordado inicialmente por el sociólogo alemán Georg Simmel (2005) 

en un texto de 1903.  

 

Para este teórico, la economía monetaria media las relaciones sociales y culturales, así 

como la formación de la personalidad del individuo moderno, el cual se desenvuelve entre 

el anonimato y la antipatía, puesto que solo necesita los datos numéricos y porcentuales 

de sus clientes o productores comerciales para el desarrollo de la vida económica y social 

en la dinámica metropolitana. Este tipo de estructura mental tuvo sus inicios en el siglo XIX 

con la Revolución Industrial, por la especialización del trabajo, como forma de insertarse a 

la ciudad competitiva y de alta intelectualidad, si bien estas características resultan 

antagónicas con respecto a un pasado estilo de vida rural colectiva o comunitaria. Se 

constata que, en sí, es el orden económico el que dicta los valores y la psicología del 

individuo.  
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La categoría de ruralidad metropolitana se entiende como asociada al área rural próxima 

a los espacios urbanizados de una escala metropolitana que, si bien fue planificada por 

desarrollos formales estatales o de entes privados regulados, también presenta procesos 

de urbanización informal e irregular, en la medida en que el Estado no ha implementado 

una política clara para estos fenómenos de urbanización.  

 

Lo mismo sucede con la mistificación que en ocasiones pareciera haber en 

el mundo académico y político en torno al concepto de lo metropolitano, que 

se concibe como evolución obligada de lo urbano. En ese sentido, el 

llamado de Castells es dejar de pensar en términos de paso continuo de un 

polo a otro [rural - urbano - metropolitano], para establecer un sistema de 

relaciones entre diferentes formas espaciales históricamente dadas. 

(Garcés, 2020, p. 23)  

 

Si bien tradicionalmente se asocia el medio natural con el medio rural, los estudios actuales 

permiten darle una mirada integral a la ruralidad, ya no solo en función de la utilización 

productiva de la materia prima y la ocupación del actor poblacional campesino, o 

simplemente como una territorialidad predominantemente dispersa, sin accesibilidad ni 

infraestructura urbana, sino desde una perspectiva de significados más variados que la 

categorizan como receptora de proyectos públicos y privados y que presta servicios 

turísticos, paisajísticos y de segunda residencia, articulando así una ruralidad 

metropolitana.  

 

Los territorios rurales metropolitanos tienen rasgos visibles y pasan por procesos de 

cambio que los diferencian de territorios rurales dispersos. Se producen por el crecimiento 

incontrolable de lo urbano, es decir, por ñrururbanizaci·n, proceso de urbanizaci·n donde 

hay asentamientos con exigencias y modos de vidas urbanos en antiguos escenarios 

ruralesò (Agudelo, 2002, p. 24). Se puede hablar entonces de una nueva ruralidad, para 

América Latina, que corresponde directamente a ciudades capitales donde existe un 

espacio rural que está cerca de la urbe e integrado a procesos de urbanización, además 

de que ha perdido paulatinamente sus rasgos de ruralidad tradicional.  

 

En el Distrito de Medellín, gran porcentaje del área rural solo fue cartografiada a partir del 

primer POT de 1999, y luego, según el Decreto 346 de 2000, se establecieron los límites 
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o fronteras de las ocho veredas (Departamento Administrativo de Planeación de Medellín, 

2014). El POT actual establece, dentro de sus estrategias territoriales, regionales y 

metropolitanas, ejecutar el borde rural con la creación de un sistema de ecoparques de 

borde de alta apropiación, a través del cinturón verde metropolitano, con el fin de proteger 

las áreas de valor paisajístico y ambiental, contener la expansión urbana y desestimular 

la suburbanización (Concejo de Medellín, 2014). Sin embargo, dado que estas estrategias 

se han quedado cortas en su aplicación, por ello analizamos un instrumento de escala 

más amplia que apunta al ordenamiento del suelo rural: el Distrito Regional de Manejo 

Integrado Divisoria Valle de Aburrá ï Río Cauca. 

 

Para obtener una comprensión de enfoque geográfico sobre el territorio rural 

metropolitano, es necesario analizar las determinantes ambientales sustentadas bajo la 

Ley 388 de 1997. Primeramente, el Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SINAP), creado 

por medio de la Ley 165 de 1994, tiene como objetivo la conservación de la naturaleza y 

la diversidad biológica del territorio nacional, contando en total unas 130 áreas protegidas. 

Su plan de acción cuenta con actores sociales, instituciones, estrategias articuladoras e 

instrumentos del desarrollo de la política ambiental. Entre sus categorías de escala 

regional, parte de los Subsistemas Regionales de Áreas Protegidas, se encuentran la de 

Reservas Forestales Protectoras Regionales y la de Distritos Regionales de Manejo 

Integrado (DRMI), las cuales pueden ser declaradas y administradas por las Corporaciones 

Autónomas Regionales (CAR).  

 

Si bien todas las áreas naturales están reportadas en el Registro Único Nacional de Áreas 

Protegidas (RUNAP), a escala regional del departamento, es la Corporación Autónoma 

Regional del Centro de Antioquia (Corantioquia) la entidad competente del tratamiento en 

los suelos rurales y la determinación de áreas protegidas de los diez municipios del valle 

de Aburrá.  

 

Por su parte, el POT actualizado del Distrito de Medellín clasifica gran parte de los suelos 

corregimentales como áreas con declaratoria de protección para la conservación ambiental 

e implementar mecanismos como el pago de servicios ambientales ecosistémicos. Ahora 

bien, para el corregimiento de San Antonio de Prado, Corantioquia es la encargada de 

declarar y administrar el DRMI Divisoria Valle de Aburrá ï Río Cauca (DVARC), con un 
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total de 28 054 hectáreas, siendo catalogada como la VI área protegida y de uso sostenible 

de los recursos naturales.  

 

En la jurisdicción de San Antonio de Prado, las hectáreas que pertenecen al SINAP están 

ubicadas en la totalidad del territorio de las veredas más distantes, Astillero y Yarumalito, 

y en las coberturas vegetales de las seis veredas restantes. El DRMI no tiene jurisdicción 

en la cabecera urbana del corregimiento y las áreas urbanas, pero sí sobre los corredores 

suburbanos. El Plan Integral de Manejo estableció para Medellín zonas de producción 

forestal sostenible y de cultivos forestales, con un 70,49 % para contener la erosión, y 

zonas de producción agroforestal sostenible en los límites del DRMI, con 62,05 % en la 

zona de producción agropecuaria (Corantioquia, 2009). Según el análisis realizado al 

documento técnico, las fracciones de tierra agropecuarias de la ruralidad campesina, 

insertas en las dos primeras zonificaciones, son las que más generan conflicto, dado que 

en este espacio geográfico se desarrolla el hábitat del sujeto campesino, e 

indiscutiblemente se presenta conflicto en los usos del suelo, puesto que la determinación 

general de áreas protectoras actúa como una especie de frontera que contiene la 

producción agrícola tradicional, llevada a cabo por los pequeños productores y 

trabajadores agrícolas. 

 

Según la modificación del DRMI-DVARC realizada en el año 2023, actualmente se 

reconocen cuatro tipologías de zonas (zonas de preservación, zonas de restauración, 

zonas de uso sostenible, con subzonas para el desarrollo y otras para el aprovechamiento 

sostenible, y zonas de uso público), las cuales cuentan con un régimen de usos clasificado 

en actividades permitidas, restringidas y prohibidas (Corantioquia, 2023).  

 

Con la actualización del Plan Integral de Manejo se creó la zona de uso sostenible, la cual 

permite la actividad agrícola y pecuaria con implantaciones de construcciones, 

mantenimiento de infraestructuras físicas agroindustriales, apertura de vías públicas, e 

incluso construcciones de vivienda campesina y conjuntos habitacionales nucleados con 

restricción en la densidad de ocupación y construcción. Este plan de la DRMI-DVARC 

cobija varios municipios del territorio metropolitano, pero con mayor proporción en San 

Antonio de Prado, siendo área estratégica para el desarrollo sostenible de la región.  
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La figura 3-5 a continuación presenta una fotografía del territorio rural metropolitano 

observado desde un enfoque geográfico. La imagen fue tomada desde la zona de 

preservación del DRMI-DVARC, específicamente en la Reserva Forestal Guapante, 

ubicada en la vereda Astillero, en el punto más alto de la cuchilla Piedra Galana, a una 

altitud que oscila entre los 2400 a 2650 msnm. Según Corantioquia (2009), esta área 

cumple funciones ecológicas fundamentales, al brindar servicios ecosistémicos y soporte 

ambiental a la estructura ecológica principal del territorio metropolitano del valle de Aburrá.  
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Figura 3-5: Fotografía panorámica del territorio rural metropolitano, enfoque geográfico desde la cuchilla Piedra Galana, Reserva 
Forestal Guapante, DRMI-DVARC  

 

Fuente: archivo personal, 15 de julio de 2025. Registro fotográfico posterior al corte, usado como apoyo ilustrativo.  
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Ahora bien, desde el enfoque sociológico es posible comprender las transformaciones 

territoriales a partir de las dinámicas poblacionales y de las formas en que los grupos 

sociales habitan el espacio (Castells, 1974; Santos, 2000). Se puede argumentar que su 

base social estamental se originó en la época colonial, en un momento histórico en que la 

propiedad de la tierra estaba en manos de la Corona española, la cual, a través de 

mecanismos de mercedes o concesiones, permitió la posesión de tierra a criollos o 

españoles para establecer grandes haciendas y latifundios. Estos eran dedicados a la 

extracción de materias primas, en plantaciones de plátano, café, caña de azúcar, y a la 

extracción minera de oro, plata, esmeraldas, entre otras, y en ellos se tenía como mano de 

obra forzada a la población indígena y posteriormente a esclavizados africanos, producto 

del comercio trasatlántico que duró cuatrocientos años, desde el siglo XVI al siglo XIX.  

 

Por su parte, los colonos sin tierra eran campesinos que trabajaban en condiciones de 

dependencia, como arrendatarios o jornaleros, a cambio de protección y vivienda por parte 

del hacendado. En algunos casos, los campesinos eran dueños de pequeñas parcelas de 

tierra o minifundios. En la época republicana del siglo XX, la mayoría de la población 

colombiana se encontraba asentada en la ruralidad dispersa de la geografía nacional.  

 

Actualmente, la concentración de la tierra en Colombia está en manos de unos pocos 

terratenientes que poseen grandes extensiones en comparación con los campesinos o 

agricultores. Esta distribución desigual deriva de la época colonial, y es un problema 

persistente aun hoy que genera desarrollo desigual, conflictos territoriales agrarios y 

desplazamiento (Pérez, 2004; García Sánchez & Ramírez Zuluaga, 2024).  

 

En este sentido, el análisis histórico resulta fundamental para interpretar los matices del 

paisaje rural en transición, por lo que resulta necesario remontarse al periodo colonial, 

donde el ordenamiento del territorio estuvo determinado por un sistema jerárquico de 

clases sociales y una distribución del suelo basada en criterios étnicos y culturales (Uribe 

Ángel, 1885; Bustamante et al., 1994). La ciudad (antiguamente villa) fue en su momento 

el epicentro económico durante las épocas colonial y republicana (Uribe Ángel, 1885). 

Posteriormente, con los procesos de migración campo-cuidad del siglo XX, Medellín recibió 

obreros y asentamientos populares, tanto planificados como espontáneos, configurando 

nuevas formas de ocupación del territorio (Castells, 1974; Zuluaga Sánchez, 2008). Estas 

formas de ocupación del territorio dieron lugar a una sociedad urbana caracterizada por 
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múltiples y, en ocasiones, contradictorios procesos de urbanización (Montoya et al., 2014; 

De Mattos, 2001).  

 

Colombia es una nación que tiene una deuda histórica con el campo y la repartición 

equitativa de la tierra, toda vez que su sociedad no ha visto futuro en una ruralidad que, 

además, fue golpeada por una álgida violencia bipartidista en el periodo entre 1946 y 1966, 

ñen el cual se estima que más de 190 000 colombianos perdieron la vida y otros dos 

millones más fueron desplazados de sus tierras como resultado de la violenciaò (Oquist, 

1980, citado por Chacón y Sánchez, 2003, p. 2). Fue en este escenario de conflicto interno 

cuando el campo se abandonó y su sujeto identitario, el campesino, se trasladó al suelo 

urbano, intercambiando e implementando nuevas territorialidades, poniendo en riesgo la 

soberanía alimentaria y el patrimonio cultural de la ruralidad (Pérez, 2001; Pérez, 2004; 

Schneider & Peyré Tartaruga, 2006).  

 

Desde la sociología, se ha cuestionado la tradicional asociación entre desarrollo rural y 

desarrollo estrictamente agrario, proponiendo una mirada más amplia sobre las 

transformaciones del mundo rural (Pérez, 2001; Pérez, 2004). En este contexto, la 

sociología de la agricultura ðde fuerte influencia anglosajona y posteriormente adoptada 

por diversas academias latinoamericanasð ha contribuido al surgimiento del concepto de 

nueva ruralidad, noción que plantea una comprensión más abierta y plural del territorio 

rural, en donde las relaciones sociales, los procesos de urbanización, el acceso diferencial 

a los recursos y la diversidad de formas de vida adquieren centralidad analítica (Pérez, 

2004; Cadavid Arboleda, 2009; Arias, 2009).  

  

Desde la consideración de que se presenta una pluriactividad en el campo, los modos y 

medio de vida tradicional de una familia campesina se han transformado en declive por la 

apertura del libre comercio internacional, además de que la explotación de los recursos 

naturales ha creado nuevos actores rurales, según:  

 

[é] la ubicación de la sociedad rural de que se trate o, si se quiere, la 

proximidad y vinculación o no con cambios en el uso de la tierra, en 

especial, con el uso residencial del territorio asociado a procesos de 

urbanización. La ubicación y articulación de las comunidades rurales 
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respecto a las dinámicas de urbanización parece ser, hoy por hoy, un factor 

clave para dar pie a nuevos usos de la tierra y nuevas opciones de 

pluriactividad en las familias rurales. (Arias, 2009, p. 174) 

 

En el contexto de la metropolización, el enfoque sociológico permite analizar las 

configuraciones espaciales resultantes de los procesos sociales, culturales, económicos y 

políticos que tienen lugar en las áreas urbanas en expansión. Desde una visión holística, 

este enfoque estudia cómo las relaciones de poder, la apropiación del espacio y las 

disputas territoriales entre los distintos actores sociales inciden en la transformación del 

paisaje rural y periurbano. Procesos como la urbanización acelerada, la expansión de 

infraestructuras, la gentrificación y la informalidad se entienden, así como expresiones de 

estructuras sociales más amplias que reproducen desigualdades y moldean el orden 

espacial metropolitano.  

 

En esta misma línea, el análisis del territorio rural metropolitano se apoya en la perspectiva 

sociológica para comprender cómo las formas de habitar el espacio rural se ven alteradas 

por la proximidad y la presión de lo urbano. La ruralidad, lejos de ser estática, experimenta 

transformaciones constantes que reflejan tensiones entre la preservación de modos de 

vida tradicionales y la incorporación de nuevas prácticas, identidades y lógicas de 

mercado. Este enfoque permite visibilizar fenómenos como la segregación socioespacial, 

el intercambio intercultural, la reorganización del uso del suelo y la emergencia de nuevas 

territorialidades en espacios históricamente rurales. Finalmente, en la medida en que el 

enfoque sociológico estudia la realidad social del campo en su interacción con la ciudad, 

reconociendo su complejidad, fluidez y carácter relacional dentro del sistema 

metropolitano, también permite analizar en San Antonio de Prado cómo se reconfigura lo 

rural más allá de lo agrícola, en interacción constante con dinámicas urbanas, 

institucionales y económicas.  
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4.  Resultados  de investigación  

Este capítulo presenta los principales hallazgos obtenidos a partir el análisis cualitativo 

realizado en el territorio rural-metropolitano de San Antonio de Prado, en el marco del estudio 

sobre impactos territoriales de los procesos de urbanización. A partir de un conjunto de 

técnicas como el análisis de contenido de los instrumentos de gestión y planificación del 

ordenamiento territorial, el análisis documental normativo y la revisión cartográfica, la 

observación en campo, el análisis de contenido en prácticas discursivas sobre la urbanización 

y la ruralidad a través del tratamiento sistemático de las entrevistas semiestructuradas 

aplicadas a diversos actores locales, se organizaron los resultados según las categorías 

previamente definidas: dinámicas territoriales, trasformaciones territoriales, procesos de 

urbanización e impactos territoriales. Cada categoría agrupa un conjunto de códigos 

construidos teórica y empíricamente que permiten dar cuanta de los procesos de cambio 

observados en el corregimiento en un periodo de tiempo de cuarenta años.  

 

El enfoque metodológico adoptado busca visibilizar las voces de los actores entrevistados, 

articulando sus narrativas con los marcos teóricos previamente expuestos y con la lectura 

crítica del contexto metropolitano. En este sentido, los resultados no se presentan como 

hechos aislados, sino como manifestaciones territoriales interdependientes que expresan 

las tensiones, rupturas y continuidades del campo en medio del avance urbano. La 

estructura del capítulo responde a la lógica de cada categoría, incorporando análisis de 

contenido, citas textuales representativas, gráficos descriptivos y lecturas integradas 

desde la perspectiva territorial. Los resultados aquí expuestos permiten dar cumplimiento 

al objetivo general de esta investigación, al analizar en profundidad los impactos 

territoriales derivados de los procesos de urbanización en la ruralidad metropolitana de 

San Antonio de Prado entre 1980 y 2020. A partir del abordaje por categorías y códigos, 

se identifican las dinámicas de urbanización y sus expresiones en el territorio, se explican 

los efectos físico-espaciales, sociales, culturales, económicos y ambientales que 
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configuran dichos impactos, y se reconocen elementos clave para planear líneas de acción 

orientadas a una planificación rural-metropolitana más justa sostenible y contextualizada.  

4.1 Dinámicas territoriales del corregimiento de San 
Antonio de Prado entre el periodo 1980 -2020  

Para responder al primer objetivo de identificar los procesos de urbanización y su 

incidencia en las dinámicas territoriales del corregimiento en el periodo indicado, se toman 

tanto la categoría de análisis de dinámicas territoriales como sus códigos asociados, 

seleccionados mediante un proceso de codificación deductiva, a fin de interpretar las 

respuestas de los actores entrevistados a partir de una lectura cualitativa de sus narrativas. 

La figura 4-1 presenta gráficamente la frecuencia con la que los entrevistados mencionaron 

cada código, destacándose la incidencia de los actores sociales en la planificación 

territorial (52 %) y la pérdida de identidad (48 %), lo que evidencia una tensión permanente 

entre el arraigo local y las dinámicas de urbanización impuestas desde afuera.  

Figura 4-1: Frecuencia códigos, categoría de análisis dinámicas territoriales 

 

Fuente: elaboración propia. 
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 Temporalidad 1980 -2020 

Los testimonios y documentos coinciden en señalar que los procesos de urbanización en 

San Antonio de Prado tuvieron su origen en la década de los ochenta, con la construcción 

de las primeras urbanizaciones como Aragón y Rosaleda en la parte baja del 

corregimiento, en límites con el municipio de Itagüí. La institucionalización de este proceso 

fue respaldada por ñel Acuerdo 018 de 1983, mediante el cual se amplió el perímetro 

urbano del corregimiento y se incorporaron los núcleos poblados de Pradito y El Vergelò 

(Departamento Administrativo de Planeación y Corporación Ecológica y Cultural Penca de 

Sábila, 2007, p. 19).  

 

En concordancia con lo anterior, algunos actores institucionales entrevistados enfatizan 

que este crecimiento se manifestó de manera sostenida desde esa época: ñDesde los a¶os 

ochenta se ha tenido un crecimiento constante de viviendas, empezando por El Vergel y 

Pradito, que eran m§s rurales y ahora ya est§n completamente urbanizadosò (Entrevista 

005, Carlos Mario Uribe Zapata, exconcejal de Medellín, grupo técnicos y funcionarios, 12 

de abril de 2024). 

 

De forma complementaria, desde la perspectiva de los habitantes nativos, este proceso se 

percibe como una transformación profunda del paisaje rural: ñHemos sido testigos, como 

habitantes nativos, de cómo en los años ochenta empezaron a llegar las constructoras y a 

cambiar el paisaje, se fueron acabando los potreros y sembradosò (Entrevista 004, 

Fernando Betancur, periodista, grupo habitantes nuevos y nativos, 12 de abril de 2024). 

 

Durante esta década, Medellín vivía un contexto crítico marcado por desastres naturales, 

como el caso de la avalancha de tierra en el barrio Villatina en la zona centro oriental de la 

ciudad, el 27 de septiembre de 1987, y el agravamiento del conflicto armado interno. La 

violencia por el narcotráfico marcó un hito importante de la sociedad y la cultura de 

Colombia, con epicentro en Medellín, que registraba los más altos índices de homicidio e 

inseguridad, lo cual determinó que, entrando los noventa, se creara la Consejería 

Presidencial para la ciudad.  

 

En la misma década se construyó la urbanización El Limonar, la más grande del país para 

la época, con 2670 viviendas, fue un plan piloto para reubicar a la población que habitaba 

zonas de alto riesgo, ñmediante el Decreto 498 de 1990 se determina que las primeras 
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familias a trasladar son aquellas localizadas en Villatina Torcoroma, San Antonio y Pinar 

la Areneraò (Departamento Administrativo de Planeaci·n y Corporaci·n Ecol·gica y 

Cultural Penca de Sábila, 2007, p. 19). Con ello se consolidó un modelo de expansión 

urbana que impactó directamente el perfil demográfico rural del corregimiento. En palabras 

de uno de los entrevistados: ñEse proceso de urbanizaci·n, al menos en esa parte, tiene 

origen en el reasentamiento de familias desplazadas por derrumbes o por violenciaò 

(Entrevista 010, José Monsalve, grupo habitantes nuevos y nativos, 8 de mayo de 2024).  

 

En un periodo más reciente, entre 2010 y 2020, se evidencia un crecimiento urbano aún 

más acelerado. La expansión del perímetro urbano y la consolidación de nuevas 

centralidades como Limonar, Barichara, El Vergel y sectores de Pradito trasformaron la 

estructura territorial del corregimiento. La implantación de Planes Parciales, sumada al 

modelo de construcción de vivienda VIS por etapas, dio lugar a un crecimiento por mancha 

de aceite que debilitó la vocación rural.  

 

En este sentido, varios actores coinciden en que este proceso tuvo un carácter desbordado 

y poco planificado: ñA partir del 2010 esto se dispar·, la construcci·n fue desbordada. 

Urbanizaci·n tras urbanizaci·n, sin pensar en lo que se perd²aò (Entrevista 005, Carlos 

Mario Uribe Zapata, exconcejal de Medellín, grupo técnicos y funcionarios, 12 de abril del 

2024). De igual manera, se percibe un cambio drástico en el paisaje construido, 

especialmente hacia el sur del corregimiento, tal como lo describe un líder comunitario: ñEn 

una década se duplicó la cantidad de viviendas, sobre todo en la zona sur. Antes era puro 

potrero, ahora es puro bloqueò (Entrevista 011, Jhon Fredy Bedoya, líder comunitario, 

grupo habitantes nuevos y nativos, 26 de mayo de 2024). 

 

La figura 4-2 muestra el comportamiento del valor promedio de este código de 

temporalidad, en la categoría de análisis de dinámicas territoriales. Se observa una alta 

concentración de menciones en los periodos 1980, 1990 y 2010. Este patrón no solo 

confirma la periodización construida a partir del cruce entre datos empíricos y referentes 

documentales, sino que también revela la existencia de momentos clave en la 

transformación del territorio. El pico de 1980 coincide con los primeros procesos de 

urbanización sobre los suelos rurales, mientras que el aumento en 1990 refleja el impacto 

de nuevas políticas de planeación y apertura de vías que facilitaron la urbanización. 

Finalmente, el repunte en 2010 señala un periodo de intensificación de la construcción y 
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consolidación de nuevas centralidades, en el que se aceleró la pérdida de suelo rural. En 

conjunto, la gráfica permite identificar cómo los cambios normativos, la presión inmobiliaria 

y la infraestructura vial han actuado como detonantes de las trasformaciones territoriales 

a lo largo de estas cuatro décadas.  

Figura 4-2: Valor promedio del código temporalidad, categoría de análisis de dinámicas 
territoriales 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Por su parte, la figura 4-3 permite visualizar cartográficamente la forma en que el perímetro 
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la cabecera urbana y la zona norte, que corresponde al núcleo poblado de Pradito, ya 

estaban urbanizadas para la década del 2000, dadas las dinámicas del mercado 

inmobiliario en esta zona. Posteriormente, con los decretos de Planes Parciales de la 
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el año 2020 se presentó un crecimiento en los bordes suburbanos de las veredas Potreritos 

y La Verde, modificando sustancialmente la estructura territorial rural.  
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Figura 4-3: Procesos de urbanización, crecimiento del perímetro urbano entre 1980 y 2020 

 
Fuente: elaboración propia. 
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 Identidad local o topofilia  

 

El individuo con vocación rural campesina, cuando habita la metrópoli interioriza para sí 

mismo la vasta complejidad de la vida urbana. Tal como lo explica Simmel (2005), se da 

un proceso de objetivación, donde un pensamiento subjetivo se transforma en una realidad 

objetiva para los otros. En este escenario, el dinero es el único medio de intercambio que 

posibilita las relaciones interpersonales, por ello la metrópoli acaba con las economías 

campesinas de trueque y de seguridad agroalimentaria que caracterizan a las áreas 

rurales. Otros teóricos, como Giddens (2003, citado por Palacios, 2005), explican la 

conducta blasée desde la modernidad como una apuesta a lo postradicional que no se ha 

consolidado aún en medianas o pequeñas ciudades.  

 

La ciudad logra un profundo contraste con la vida aldeana y rural, por lo que 

se refiere a los estímulos sensoriales de la vida psíquica. La metrópoli 

requiere del hombre en cuanto criatura que discierne una cantidad de 

conciencia diferente de la que le extrae la vida rural. En esta última, tanto el 

ritmo de la vida, como aquel que es propio a las imágenes sensoriales y 

mentales, fluye de manera más tranquila y homogénea y más de acuerdo 

con los patrones establecidos. (Simmel, 2005, p. 1) 

 

La vida en las metrópolis se hace más acelerada, por ello la economía monetaria y la 

especialización del trabajo, dada por la intelectualidad del hombre urbano, crea una 

personalidad y relacionamiento social diferente al de la ruralidad, donde el estilo de vida 

es más pausado y mediado por sentimientos de encuentro, de familiaridad, de aceptación 

por el grupo social aldeano, de toma de decisiones con el corazón, no con el entendimiento. 

Tal reflexión, sustentada en el pensamiento de Georg Simmel respecto de la metrópoli y 

la vida mental, responde a los sentimientos de pérdida de identidad y de arraigo de los 

habitantes pradeños tradicionales.  

 

La reivindicación en autonomía e identidad de los campesinos se ha dado dentro de las 

organizaciones de lucha campesinas que los integran y representan, puesto que el Estado 

colombiano no ha definido marcos normativos para su reconocimiento político, sus 

construcciones socioculturales y sobre todo su papel en la planeación del ordenamiento 

territorial: ñEl reconocimiento de los campesinos como sujeto especial de derechos ha sido 
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negado sistem§ticamente desde el nacimiento de la Rep¼blicaò (Lugo Agudelo et al., 2024, 

p. 28).  

 

En el caso de San Antonio de Prado, los procesos de urbanización han provocado una 

trasformación en la manera como se experimenta el arraigo, generando una fractura en la 

identidad colectiva. Así lo expresan muchos de los entrevistados, quienes denuncian una 

pérdida del sentido de pertenencia y de las prácticas tradicionales de convivencia. En 

palabras de un líder comunitario, este cambio se refleja en la ruptura de los lazos sociales 

y en la desaparición de la vida comunitaria que caracterizaba al corregimiento:  

 

Prado, que era tan territorial, tan pequeño, donde todos los muertos son 

conocidos, ya pasó a ser una casa-hotel donde la gente va, duerme, trabaja, 

estudia, y ya. La gente ya no sabe quién es el vecino, no sabe qué pasa en 

la vereda, ni cómo se hacen los procesos, ni cómo se lleva a cabo el 

desarrollo. (Entrevista 007, Jorge Jaramillo, presidente JAC Potreritos, 

grupo líderes y activistas, 15 de abril de 2024) 

 

A este debilitamiento del tejido social se suma la creciente llegada de nuevos pobladores, 

ajenos a las dinámicas rurales, lo que intensifica la sensación de extrañamiento y 

desarraigo. Tal como lo señala otro entrevistado, esta población recién llegada no siempre 

desarrolla un vínculo con el territorio ni se involucra en sus problemáticas: ñFrente al tema 

del desarrollo, es mucha gente pero sin pertenencia, es gente que puede estar aquí por 

cualquier motivo, y no se va a involucrar igual frente a las problemáticas del territorio 

porque no lo siente suyoò (Entrevista 010, José Monsalve, grupo habitantes nuevos y 

nativos, 8 de mayo de 2024).  

 

El nuevo habitante que llega al suelo rural del corregimiento no tiene actividades 

productoras de alimentos, no tiene un relacionamiento con la conservación de la 

biodiversidad, generalmente no hace actividades de tipo productivo agropecuario, como 

las de las economías campesinas, sino que se caracteriza por tener un gran poder 

adquisitivo, yendo de manera casi siempre temporal, a habitar el lugar solo los fines de 

semana.  
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Esta tensión entre nativos y foráneos se ha manifestado de diversas maneras. No obstante, 

algunos líderes comunitarios señalan que han surgido iniciativas para mitigar esta distancia 

social y propiciar la integración: ñEn Potreritos hemos procurado que los nuevos vecinos 

se integren. Los invitamos a compartir a la fonda, a que hagan parte de la comunidadò 

(Entrevista 007, Jorge Jaramillo, presidente JAC Potreritos, grupo líderes y activistas, 15 

de abril de 2024). 

 

Con todo, la pérdida de cohesión territorial se ve reflejada en la forma como se ha 

transformado el espacio público y las relaciones cotidianas. Tal como lo recuerda un 

habitante, las dinámicas comunitarias de antaño han sido reemplazadas por interacciones 

mínimas y formales: ñAntes uno conoc²a qui®n viv²a en la cuadra, existía la tienda en la 

esquina como punto de encuentro; ahora en las urbanizaciones solo se paga una cuota y 

ya, no hay encuentroò (Entrevista 004, Fernando Betancur, periodista, grupo habitantes 

nuevos y nativos, 12 de abril de 2024). 

 

Similarmente, otros líderes advierten que la llegada masiva de nuevos pobladores ajenos 

a las prácticas y valores del corregimiento profundiza esta ruptura identitaria: ñCuando 

usted mete una cantidad de pobladores recién llegados que no entienden la dinámica del 

corregimiento, eso siempre afectará la identidad. No solo se respira aire, también se 

necesita respirar identidadò (Entrevista 001, Alex Mejía Betancur, líder social, grupo líderes 

y activistas, 8 de abril de 2024). 

 

En síntesis, la urbanización acelerada ha reconfigurado no solo la morfología territorial, 

sino la identidad cultural local, afectando profundamente los lazos comunitarios, las 

memorias colectivas y el sentido de pertenencia.  

 

  Movimientos sociales por la preservación del suelo rural  

Debido a su ubicación en el borde urbano-rural, el territorio rural metropolitano es un 

espacio en disputa por diferentes actores. Grupos al margen de la ley y estructuras 

armados emergentes ejercen presión sobre el suelo, con fines de control económico y 

social, aprovechando los vacíos normativos y la débil presencia institucional. Esta tensión 

en los límites entre lo rural y lo urbano conlleva impactos territoriales como la militarización 

del territorio, la inseguridad y la apropiación informal del suelo. A esto se suma la presión 
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ejercida por promotores inmobiliarios, que impulsan urbanizaciones sin una planeación 

adecuada, provocando fenómenos como la especulación del suelo, la fragmentación del 

territorio y el debilitamiento del tejido social.  

 

En este escenario, la variable de movimientos sociales permitió revelar la fuerza 

organizativa de la comunidad de San Antonio de Prado, con su historia centenaria, 

consolidada como un núcleo de identidad territorial que hoy se expresa en diversas formas 

de activismo, en especial ambiental y juvenil. Las mesas de participación, agrupaciones 

colectivas y redes ciudadanas son expresión de una ciudadanía activa que ha confrontado 

directamente las amenazas sobre el suelo rural desde el liderazgo comunitario:  

 

Cuando fuimos concejales [é] pudimos ir a defender el tema de la ruralidad, 

porque el interés en ese momento era subir la cuota urbanística en las 

laderas del corregimiento hacia La Florida. Pudimos allí aportar y fue 

acogido por la administración [é] también en el POT 2014 hicimos grandes 

aportes en el tema rural, tratando de salvaguardar estos territorios. 

(Entrevista 005, Carlos Mario Uribe Zapata, exconcejal de Medellín, grupo 

técnicos y funcionarios, 12 de abril del 2024) 

 

El movimiento ñNo más Guacalò es uno de los casos más emblemáticos del activismo 

reciente, el cual integró sectores sociales con el objetivo común de frenar la segunda 

instalación de un centro industrial de residuos sólidos en suelo rural: ñEl Guacal termin· 

siendo un botadero a cielo abierto en bosque de nieblaò (Entrevista 001, Alex Mejía 

Betancur, líder social, grupo líderes y activistas, 8 de abril de 2024).  

 

Asimismo, otros actores resaltan que la fuerza del movimiento radicó en su capacidad de 

unir perfiles diversos, desde jóvenes vinculados a actividades artísticas hasta 

representantes de sectores institucionales. Como lo explica un habitante, la acción 

colectiva no solo se originó por la defensa de lo rural, sino también por los efectos urbanos 

asociados al proyecto: ñLo que detonó esa indignación colectiva no fue solo lo rural [é] 

sino los atropellos del trayecto urbano de los camiones de basura. Ahí está en entredicho 

esa producci·n, vocaci·n y uso del suelo rural frente a lo urbanoò (Entrevista 010, José 

Monsalve, grupo habitantes nuevos y nativos, 8 de mayo 2024).  
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Se destaca el papel de los movimientos sociales como freno al avance descontrolado de 

la urbanización: ñTratamos de tener incidencia para que en la política pública de ruralidad 

quedase expreso que las compensaciones deben potenciar el agro, que las comunidades 

afectadas por la expansi·n urbana puedan participar del recursoò (Entrevista 002, Danilo 

Bustamante, grupo líderes y activistas, 8 de abril de 2024).  

 

Finalmente, también el patrimonio cultural material e inmaterial se encuentra en riesgo de 

desaparecer a consecuencia de los acelerados procesos de urbanización. Este riesgo se 

evidencia en la presión que ejerce el mercado inmobiliario sobre la compra de predios en 

suelo rural con fines urbanísticos, así como en el impacto de la periurbanización formal 

comercial e industrial en la cabecera urbana, que afecta directamente a los propietarios de 

viviendas patrimoniales (tabla 7). En respuesta a esta situación, iniciativas como la revista 

Comuna Adentro, entre otras, han asumido un rol importante en la recuperación y 

visibilización del patrimonio arquitectónico y natural del corregimiento, así también como 

movimiento social de preservación del suelo rural de Medellín.  

Tabla 7: Lista Bienes de Interés Cultural en San Antonio de Prado 

Nombre  Grupo  Subgrupo  

Truchera Los 

Muñoz 

Arquitectónico  Edificaciones  

Antigua Fonda 

(vereda Montañita) 

Arquitectónico  Edificaciones  

Casa hijo Salazar Arquitectónico  Edificaciones  

Casa familia 

Betancur Betancur 

Arquitectónico  Edificaciones  

Casa familia Rico 

Guzmán 

Arquitectónico  Edificaciones  

Casa Las 

Camelias 

Arquitectónico  Edificaciones  

Casa Manuel J. 

Betancur 

Arquitectónico  Edificaciones  

Casa José Dolores 

Betancur 

Arquitectónico  Edificaciones  

Parque Urbanismo Espacio público 
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corregimental San 

Antonio de Prado 

efectivo 

Nombre  Grupo  Subgrupo  

Monumento de 

Cristo Rey 

Paisajístico  Espacio público 

efectivo 

Exploración de sal 

vereda El Salado 

Arqueológico  Sitios 

arqueológicos  

Cementerio San 

Lorenzo 

Arquitectónico  Edificaciones  

Colegio San José 

Obrero 

Arquitectónico  Edificaciones  

Iglesia San 

Antonio de Padua 

Arquitectónico  Edificaciones  

Capilla Nuestra 

Señora de los 

Dolores 

Arquitectónico  Edificaciones  

Capilla La Soledad Arquitectónico  Edificaciones  

Casa de la Cultura 

Celina Escobar 

Arquitectónico  Edificaciones  

Fuente: Concejo de Medellín (2014). 

 

El mismo documento de revisión del POT aclara que el anterior listado indicativo de Bienes 

de Interés Cultural ñpodrá ser objeto de modificación en cualquier momento a solicitud del 

interesado en iniciar el trámite correspondienteò (Concejo de Medellín, 2014, p. 208), lo 

cual es gravísimo para la conservación del patrimonio en los corregimientos de Medellín. 

Por otra parte, en el proceso de renovación del parque principal se encontraron vestigios 

indígenas que no se entregaron a la comunidad, además de que de la lista anterior se quitó 

la Casa de la Cultura Celina Escobar, con el fin de viabilizar un equipamiento del Distrito. 

En síntesis, la movilización ciudadana se ha dado como una respuesta estructurada y 

diversa frente a la amenaza de pérdida de suelo rural. Las organizaciones ambientales, 

juveniles y comunitarias no solo alzan la voz, sino que inciden activamente en procesos de 

planificación, visibilizando el modo en que este territorio está socialmente construido desde 

sus bases.  
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4.2 Transformaciones territoriales de una ruralidad 
campesina a una ruralidad metropolitana  

En Colombia, a finales del siglo XX tuvo lugar la reestructuración técnico-jurídica de leyes 

y decretos dirigidos al desarrollo y el ordenamiento territorial, englobados dentro de los 

derechos constitucionales de tercera generación (Congreso de Colombia, 1997; Concejo 

de Medellín, 1999). A partir de este momento, el territorio rural a nivel nacional, y en 

especial a nivel local, es reconocido y tenido en cuenta para equilibrar su derecho al 

desarrollo económico-social y la gestión ambiental, por lo cual se implementan los 

instrumentos de planeación rural (Congreso de Colombia, 1993; Congreso de Colombia, 

1997).  

 

En el proceso de crecimiento de las ciudades, el territorio rural se va transformando 

paulatinamente y los usos típicamente urbanos se instalan en el hábitat rural, no solo 

cambiando el medio físico, sino también implantando imaginarios colectivos urbanos en la 

idiosincrasia de los habitantes rurales tradicionales, nuevas concepciones y perspectivas 

de los modos de vida campesina que crean este sistema de ideas y valores generadores 

de una nueva ruralidad (Agudelo, 2012; Zuluaga Sánchez, 2008; Pérez, 2004).  

 

El sujeto campesino, entendido como pequeño productor y trabajador agrícola, toda su 

vida laboró la tierra junto con los suyos, cultivando el pancoger para el sustento diario de 

la familia tradicional antioqueña (Pérez, 2001; Machado, 2021). Su modo de vida 

campesina es un referente cultural de la sociedad colombiana y latinoamericana (Pérez, 

2001). Con las dinámicas de expansión de la urbanización en los territorios de borde 

urbano-rural como el corregimiento de San Antonio de Prado, los campesinos se han visto 

obligados a dejar sus predios y desplazarse hacia la ciudad, a desempeñar oficios fabriles 

e industriales sin ninguna experiencia (Agudelo, 2002; Garcés, 2020).  

 

La figura 4-4 a continuación evidencia, a través del discurso de los entrevistados, una 

marcada preocupación por estos cambios sociales y culturales, lo cual sugiere que la 

percepción de cambios en el territorio rural metropolitano no se limita a alteraciones físicas, 

sino que también abarca modificaciones en los valores, prácticas e identidad comunitaria. 

En contraste, el código de aumento de la densidad de habitantes y el de crecimiento hacia 

los límites conurbanos presentan menor frecuencia, aunque su presencia apunta a un 

proceso gradual de urbanización periférica. Además, los cambios en la vocación agrícola 
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aparecen de forma moderada, indicando una tensión entre lo rural productivo y la 

expansión urbana.  
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Figura 4-4: Frecuencias de códigos, categoría de análisis de transformaciones 
territoriales 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Por su parte, la figura 4-5 revela que, en términos de peso relativo, el cambio en la vocación 

agrícola constituye la transformación más significativa. Esta diferencia entre frecuencia e 

intensidad sugiere que, aunque las alteraciones socioculturales ocupan un lugar central en 

el discurso cotidiano, la pérdida de carácter productivo del suelo rural frente al avance de 

dinámicas urbanas representa el impacto estructural más profundo en el territorio, en 

sintonía con lo planteado por Montoya et al. (2014) sobre la urbanización difusa. Asimismo, 

la menor presencia de menciones relacionadas con el crecimiento hacia los bordes 

conurbanos y el aumento de la densidad poblacional, junto con su bajo peso relativo, 

indican que estos procesos avanzan de manera más silenciosa, pero progresiva, 

configurando una presión urbana constante sobre el borde rural. En conjunto, estos 

resultados muestran de forma simultánea la estructura productiva, las relaciones sociales 

y las identidades colectivas, confirmando que las dinámicas territoriales en el corregimiento 

son el resultado de una interacción compleja entre lo material y lo simbólico.  
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Figura 4-5: Valor promedio de códigos, categoría de análisis de transformaciones 
territoriales 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

 Cambios en la vocación agrícola y oficio del campesino  

Hasta la década de los ochenta, San Antonio de Prado contaba con un área rural 

sostenible, con cultivos frutales, florales y de pancoger en veredas como San José, El 

Vergel y La Florida. De hecho, esta última toma su nombre por la actividad exportadora 

regional de flores, dado su clima más frío que propiciaba estos cultivos, así como los de 

zanahoria y papa. Entonces era frecuente ver en el paisaje de ladera de las veredas La 

Verde, El Salado, Montañita y Potreritos cultivos de café bajos y sombríos, que daban 

estabilidad al terreno, no contaminaban las quebradas y servían de contención contra el 

urbanismo. Después de que el café fue eliminado del corregimiento debido a una directriz 

de la Federación Nacional de Cafeteros, los terrenos se transformaron para acoger 

ganadería principalmente extensiva en libre pastoreo, sin problemas de excretas, actividad 

que ya se desarrollaba en baja medida desde los años cuarenta. Con el transcurrir de las 

décadas de los ochenta y noventa, los anteriores usos silvopastoriles del suelo rural fueron 

sustituidos para montar plantaciones forestales productoras de pino pátula, principalmente, 

40,0%

21,0%

27,7%

44,6%

Suma de CAMBIOS SOCIALES
Y CULTURALES

Suma de CRECIMIENTO HACIA
LOS LÍMITES O BORDES
CONURBANOS

Suma de AUMENTO EN LA
DENSIDAD DE HABITANTES

Suma de CAMBIOS EN LA
VOCACIÓN AGRÍCOLA Y
OFICIO DEL CAMPESINO



Impactos territoriales de la urbanización en la ruralidad metropolitana 

 

 

137 

y algo de ciprés. En ese sentido, uno de los entrevistados apunta que ñha cambiado o ha 

disminuido la vocación agrícola hoy en día, pues hay otras actividades, otros interesesò 

(Entrevista 014, Luis Fernando Taborda, ingeniero sanitario, grupo técnicos y funcionarios, 

17 de septiembre de 2024). 

 

Después del 2000, las plantaciones forestales siguieron en las mismas áreas de 

producción, pero la actividad pecuaria intensiva con riesgo de excretas porcícolas, 

asociada a ganadería en pastoreo, se incrementó en la zona rural de protección, 

generando pérdidas de relictos de bosque nativo. En las primeras dos décadas del siglo 

XXI es notable la transformación en el paisaje debido al cambio del uso de la tierra, siendo 

las dos actividades predominantes la forestal productora y la agropecuaria porcícola con 

el propósito de carne, y en segundo plano la ganadería vacuna de doble propósito, 

principalmente de leche, puesto que San Antonio de Prado es referente en la producción 

de lácteos. Uno de los entrevistados expresa al respecto: ñYo he identificado que San 

Antonio, a excepción de algunas zonas, ha perdido su identidad campesina, ya no es la 

misma cultura de antesò (Entrevista 012, Diego Acosta, grupo técnicos y funcionarios, 18 

de julio de 2024).  

 

Los suelos de producción agropecuaria se encuentran en zonas muy pendientes con riesgo 

de excretas. Como observamos en los tratamientos y actividades del suelo del DRMI, en 

la misma zonificación del suelo rural agroproductivo se encuentran unas pequeñas fincas 

que siguen manteniendo prácticas de agricultura tradicional campesina, si bien están 

siendo sustituidas progresivamente por parcelaciones de recreo y segundas residencias. 

La disminución en la vocación agrícola hace que el campesino hoy en día ya no encuentre 

qué hacer en su territorio, por lo que pocos se quedan en su vereda, ejerciendo como 

mayordomos de fincas campesinas o de recreo, y su oficio se ha derivado hacia labores 

de jardinería o trabajo doméstico.  

 

Tal como lo señala un líder comunitario, este cambio ha transformado por competo el modo 

de vida rural: ñEl campesino que antes trabajaba la tierra, que era dueño de su parcela, 

hoy en día vive de arriendo o trabaja en construcciónò (Entrevista 013, Elkin Echeverry, 

presidente JAC La Florida, grupo líderes y activistas, 31 de agosto de 2024).  
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Como consecuencia de estas trasformaciones y ante la falta de oportunidades económicas 

y el desempleo local, amplios sectores de la población rural campesina han migrado a la 

cabecera urbana, prefiriendo asentarse en las comunas urbanas de la ciudad en donde 

solo encuentran actividades de trabajo no formal. En palabras de un técnico entrevistado, 

esta situación responde a una pérdida de incentivos para continuar con las labores 

agrícolas: ñEl campesino hoy en d²a, como lo dije anteriormente, tiene menos incentivos 

para seguir trabajando la tierraò (Entrevista 012, Diego Acosta, grupo técnicos y 

funcionarios, 18 de julio de 2024).  

 

Vale la pena recalcar cómo algunos de los padres y abuelos agricultores han visto a las 

generaciones siguientes pasar de ser campesinos tradicionales para convertirse en 

profesionales en diversas áreas del conocimiento. Hoy en día, son muy pocas las familias 

campesinas que aún se dedican al sembrado o la tenencia de animales, toda vez que las 

dinámicas actuales los han llevado a transformar sus fincas en espacios de recreo o 

descanso. Al respecto, un edil de desarrollo rural resume esta situación con contundencia: 

ñLo que ha pasado es que se ha dejado en el olvido, se ha dejado solo al campesinadoò 

(Entrevista 002, Danilo Bustamante, grupo líderes y activistas, 8 de abril de 2024). Como 

resultado, muchos jóvenes ven como única opción migrar a la urbe para buscar trabajo 

informal o educación superior. Las olas invernales, los cambios climáticos y el 

envejecimiento de la población campesina han agudizado esta tendencia: ñLos hijos de los 

campesinos han visto como una opción salir a trabajar abajo, a Medellínò (Entrevista 002, 

Danilo Bustamante, grupo líderes y activistas, 8 de abril de 2024). 

 

Adicionalmente, algunos factores físicos y tecnológicos limitan la competitividad del 

territorio. Como lo explican técnicos y actores rurales, las altas pendientes y la falta de 

tecnificación han hecho que los campesinos deban competir con grandes empresas 

agrícolas, lo que ha generado un descenso sostenido en el número de productores locales.  

 

En paralelo, se observa un cambio profundo en los sistemas de producción: anteriormente, 

las familias cultivaban una amplia diversidad de hortalizas y frutas, intercambiaban sus 

cosechas y aseguraban una dieta variada. Hoy, las parcelas producen uno o dos productos 

y se han roto muchas redes de articulación tradicionales. Este fenómeno ha generado 

inseguridad alimentaria, ya que la producción local no alcanza para abastecer ni siquiera 

a la población rural.  
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Aunque el concepto de soberanía alimentaria aún no aparece completamente desarrollado 

en el Acuerdo 048 del 2014, su artículo 39 sí se hace referencia a las áreas para 

aprovisionamiento de alimentos:  

 

Corresponden a las áreas de protección para la producción de alimentos 

que el Plan de Ordenamiento Territorial considera de especial interés 

conservar en los corregimientos, tanto como garantía de seguridad 

alimentaria de la población rural y parte de la urbana, como una manera de 

conservar una actividad tradicional cultural representativa del campo y 

significativa para el campesinado de Medellín.  

 

En este contexto, se hace evidente la urgencia de replantear las dinámicas del campo y 

de reconocer la ruralidad como unidad territorial con funciones sociales, ambientales y 

productivas específicas. La pérdida de actores productivos, el debilitamiento del arraigo 

campesino y la falta de sostenibilidad rural son síntomas de una crisis estructural. Las 

entrevistas revelan la necesidad de políticas públicas que impulsen la tecnificación, 

fortalezcan al campesinado como sujeto económico activo y generen oportunidades 

educativas ligadas al entorno rural, especialmente dirigidas a las y los jóvenes.  

 

Además de las problemáticas anteriores, se perciben señales de turistificación, en la 

medida en que el corregimiento empieza a adaptar sus usos del suelo y sus prácticas 

territoriales para actividades turísticas o recreativas. Como consecuencia, muchas familias 

campesinas encuentran más rentable vender o parcelar sus terrenos que continuar con 

actividades agropecuarias. Este fenómeno amenaza con desplazar las formas 

tradicionales de vida rural, reducir el acceso a la tierra y transformar la identidad local en 

función de intereses externos, desconectados del proyecto de desarrollo rural sostenible 

que exige la comunidad.   
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 Cambios sociales y culturales  

Los procesos de transformación local no pueden entenderse aisladamente del contexto 

metropolitano en el que están inmersos. En la metrópolis, tal como lo plantea Simmel 

(2005), se produce un avance de la cultura objetiva ðexpresada en las estructuras, 

normas e instituciones modernasð sobre la cultura subjetiva, es decir, aquella ligada a las 

experiencias individuales, la tradición y la vida comunitaria. Esta objetivación del 

pensamiento urbano genera profundas transformaciones en las formas de habitar y de 

relacionarse.  

 

La vida en la ciudad moderna, caracterizada por la multiplicidad de estímulos, la velocidad 

y la fragmentación de las interacciones sociales, tiende a producir una actitud blasée de 

apatía e indiferencia (Simmel, 2005). Esta tensión entre lo objetivo y lo subjetivo también 

impacta los territorios rurales metropolitanos, donde se evidencia una progresiva pérdida 

de prácticas comunitarias tradicionales, así como un distanciamiento entre las nuevas 

dinámicas sociales y los referentes culturales propios del campesino. En este sentido, 

algunos habitantes señalan que la llegada de la población externa ha debilitado los 

vínculos vecinales y la participación comunitaria: ñLa gente que viene de afuera no se 

integra, no participa. Antes uno conoc²a a todos a los vecinos, ahora ni se saludanò 

(Entrevista 006, Marlon Moreno, grupo habitantes nuevos y nativos, 12 de abril de 2024).  

 

El análisis de las entrevistas permitió identificar una serie de narrativas comunes sobre la 

trasformación del territorio y los actores que han intervenido históricamente en su 

desarrollo. Las voces recogidas evidencian que, en las primeras etapas del proceso de 

expansión y consolidación del corregimiento, la Iglesia católica desempeñó un papel 

protagónico como promotora del desarrollo local. Su influencia trascendió el ámbito 

espiritual, articulándose con procesos concretos como la apertura de vías de 

comunicación, la llegada de servicios de salud y la creación de instituciones educativas, 

especialmente en las zonas rurales donde el Estado tenía una presencia institucional 

limitada. En palabras de un líder comunitario, esta centralidad del rol eclesiástico era tal 

que incluso organizaba la vida comunitaria: ñAntes el cura era el que organizaba todo, 

hasta las reuniones de la comunidad. Ahora eso se ha perdidoò (Entrevista 011, Jhon Fredy 

Bedoya, líder comunitario, grupo habitantes nuevos y nativos, 26 de mayo de 2024). 
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No obstante, los relatos de los habitantes nativos y líderes sociales permiten identificar un 

punto de inflexión a partir de la década de los ochenta, cuando se produjo un cambio en la 

naturaleza del liderazgo territorial. Las funciones tradicionalmente asumidas por la 

institución eclesiástica comenzaron a ser reemplazadas por nuevas formas de 

organización social y cultural, promovidas por actores locales no institucionales. Como lo 

señala un técnico entrevistado, este cambio estuvo acompañado por un debilitamiento 

progresivo de la base cultural y económica campesina: ñFundamentalmente, la cultura y la 

economía campesina está siendo debilitada y en algunos sectores [é] simplemente está 

siendo eliminadaò (Entrevista 015, Carlos Mario Uribe García, ingeniero agrónomo, grupo 

técnicos y funcionarios, 18 de septiembre de 2024). 

 

El análisis de los cambios sociales y culturales evidencia que los procesos de urbanización 

han generado una transformación estructural en la vida rural de San Antonio de Prado. La 

expansión de lógicas urbanas ha provocado una progresiva pérdida de la identidad 

campesina, reflejada en el abandono de prácticas agrícolas tradicionales y en la ruptura 

intergeneracional del oficio del campesinado. Las entrevistas muestran cómo el tejido 

comunitario se ha debilitado, dando paso al anonimato y la desarticulación social, 

fenómenos propios de entornos urbanos. Se observa una fragmentación de los referentes 

culturales, alimentada por la llegada de pobladores externos y la pérdida de espacios de 

encuentro y trasmisión de saberes. En conjunto, estos cambios dan cuenta de una 

urbanización no solo del suelo, sino de la cultura y las relaciones sociales, de modo que el 

campo empieza a operar bajo parámetros simbólicos, normativos y económicos propios de 

la ciudad.  

 Crecimiento hacia los límites o bordes conurbados  

El fenómeno de crecimiento hacia los bordes conurbados en San Antonio de Prado revela 

una dinámica territorial compleja, donde las fronteras administrativas se diluyen frente al 

avance del desarrollo urbano metropolitano. Municipios vecinos como Itagüí y La Estrella 

han impulsado procesos de expansión urbana que inciden directamente sobre el territorio 

rural del corregimiento, generando una presión creciente sobre el suelo con destinación 

agropecuaria y sesgando los imaginarios de pertenencia territorial.  

 

Las entrevistas evidencian que San Antonio de Prado, históricamente concebido como un 

nodo campesino de encuentro y comercialización, especialmente en su parque principal, 
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ha venido transformándose en un espacio de transición urbano-rural, cada vez más 

absorbido por la lógica del crecimiento conurbano. Tal como lo recuerda un líder 

comunitario: ñEl parque principal era punto de encuentro para la gente del campo, para 

quienes venían de Armenia, Heliconia, Ebéjico [é] ahí se vendía, se compraba se 

encontraba uno con todo el mundoò (Entrevista 013, Elkin Echeverry, presidente JAC La 

Florida, grupo líderes y activistas, 31 de agosto de 2024). El territorio local es pues un paso 

obligado para las comunidades que viven en los municipios del suroccidente de Antioquia, 

algunos de los cuales se han desplazado a vivir en el corregimiento.  

 

La conurbación se refleja de manera contundente en Los Limonares, un asentamiento que 

se generó en límites con el municipio de Itagüí y que hoy agrupa múltiples urbanizaciones 

que prácticamente han unido ambos territorios. Esta percepción es compartida por actores 

locales, quienes describen un crecimiento acelerado y sin planificación: ñEso creci· de una 

forma desmedida [é] ya prácticamente Limonar San Antonio de Prado está pegado a 

Itagüíò (Entrevista 014, Luis Fernando Taborda, ingeniero sanitario, grupo técnicos y 

funcionarios, 17 de septiembre de 2024).  

 

Procesos similares se observan en sectores de la vereda La Verde, donde zonas 

tradicionalmente agrícolas como Las Camelias están siendo absorbidas por usos 

residenciales urbanos. Esta transformación no es exclusiva de Itagüí, también el municipio 

de La Estrella ha promovido un desarrollo urbanístico que presiona los bordes rurales de 

San Antonio. Como advierten actores institucionales, dicha expansión ha generado 

impactos no solo en el uso del suelo, sino también en la movilidad y la calidad de vida de 

los habitantes: ñItag¿² est§ construyendo las urbanizaciones que usted quiera, en los 

bordes. La Estrella lo mismo, entonces todo ese flujo urbanístico lo que lleva es al 

embotellamiento vialò (Entrevista 015, Carlos Mario Uribe García, ingeniero agrónomo, 

grupo técnicos y funcionarios, 18 de septiembre de 2024). La expansión de la vivienda en 

periferia vertical que se observa en zonas como Ditaires o San Francisco ha intensificado 

el tránsito de personas, vehículos y servicios hacia el corregimiento, afectando su vialidad 

y su autonomía territorial.  

 

A esta presión física se suma una afectación simbólica: en algunas zonas periféricas del 

corregimiento, los habitantes ya no se identifican con el mismo, sino con los municipios 

colindantes. La fragmentación territorial y la superposición de jurisdicciones han alterado 
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los vínculos sociales, debilitando los referentes de arraigo territorial. En palabras de un 

funcionario local: ñEn el discurso cotidiano se escucha que la gente se siente m§s de Itag¿² 

que de San Antonio. Y tiene lógica, porque para llegar aquí hay que cruzar por varios 

municipiosò (Entrevista 015, Carlos Mario Uribe García, ingeniero agrónomo, grupo 

técnicos y funcionarios, 18 de septiembre de 2024).  

 

La conurbación, entonces, no solo transforma el paisaje y la funcionalidad del suelo rural, 

sino que reconfigura las relaciones sociales, los imaginarios de pertenencia y los sentidos 

de comunidad. Lo que antes eran bordes agrícolas, hoy son zonas de transición urbana; y 

lo que antes se entendía como territorio campesino, hoy se redefine bajo parámetros de 

una expansión urbana que avanza sin reconocer los límites político-administrativos ni las 

lógicas de sostenibilidad rural, y menos de protección ambiental.  

4.3 Impactos territoriales derivados de los procesos de 
urbanización en el corregimiento  

 

Con base en las dinámicas territoriales y a las transformaciones analizadas en los 

apartados anteriores, este literal examina los impactos territoriales derivados de los 

procesos de urbanización en el corregimiento de San Antonio de Prado. Dichos impactos 

se expresan como efectos acumulativos sobre el territorio rural, resultado de la expansión 

urbana metropolitana, la planificación del suelo como reserva habitacional y la presión 

ejercida sobre el hábitat natural. En este sentido, los impactos no se entienden como 

hechos aislados, sino como manifestaciones territoriales que afectan de manera 

simultánea la estructura físico-espacial, las relaciones socioespaciales y las condiciones 

ambientales del corregimiento. Para organizar su análisis, este apartado se estructura a 

partir de tres ejes: la trayectoria de la periurbanización regular (formal), la consolidación de 

San Antonio de Prado como reserva habitacional de Medellín y los impactos territoriales 

sobre el hábitat natural de la ruralidad metropolitana. 
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Tabla 8: Síntesis de los impactos territoriales derivados de los procesos de urbanización 

en el corregimiento de San Antonio de Prado 

Proceso de 

urbanización 

analizado  

Forma de 

materialización en el 

territorio  

Principales impactos 

territoriales 

identificados  

Subapartado  

Periurbanización 

regular (formal) 

Expansión urbana 

planificada mediante 

planes parciales, 

proyectos VIS y no VIS 

Reconfiguración del 

uso del suelo rural, 

fragmentación del 

territorio, tensiones 

entre planificación 

urbana y vocación 

campesina 

4.3.1 

San Antonio de 

Prado como reserva 

habitacional de 

Medellín 

Reasentamientos 

poblacionales, 

densificación 

habitacional y llegada 

de nuevos residentes 

Transformación de la 

estructura 

socioespacial, presión 

sobre infraestructuras y 

servicios, cambios en 

las dinámicas 

comunitarias 

4.3.2 

Urbanización y 

hábitat natural de la 

ruralidad 

metropolitana 

Ocupación de suelos 

de protección, presión 

sobre fuentes hídricas 

y expansión sobre 

zonas de riesgo 

Afectaciones al hábitat 

natural, fragmentación 

ecológica y conflictos 

socioambientales 

4.3.3 

Fuente: elaboración propia.  

A partir de esta síntesis, se desarrollan a continuación los impactos territoriales asociados 

a cada uno de los procesos identificados. 

La presente sección se sustenta a partir de las categorías de análisis de procesos de 

urbanización y de impactos territoriales, las cuales dan respuesta al segundo objetivo de 

determinar los impactos territoriales que los procesos de urbanización causan en la 

ruralidad metropolitana de San Antonio de Prado en el periodo 1980-2020.   



Impactos territoriales de la urbanización en la ruralidad metropolitana 

 

 

145 

4.3.1 Trayectoria de la periurbanización regular (formal)  

En el marco de esta investigación, la periurbanización regular se entiende como aquella 

producida a través de instrumentos formales de planeación y licenciamiento urbano, 

mientras que la periurbanización informal o irregular alude a procesos de ocupación y 

construcción sin autorización institucional. Esta distinción conceptual orienta el análisis de 

los impactos territoriales desarrollados en los subapartados siguientes. 

 

Inicialmente, hay que aclarar que el caso específico del corregimiento se sale de los 

parámetros establecidos sobre el crecimiento de la ciudad de Medellín, pues a diferencia 

de los casos ya estudiados de los corregimientos de Santa Elena, San Cristóbal, San 

Sebastián de Palmitas y Altavista, este territorio no fue inicialmente parte del trazado 

urbano de la villa de Medellín en 1616, ni de su designación como ciudad capital en 1826, 

sino que era considerado inicialmente sitio de paso, posteriormente como una vereda de 

Itagüí, y solo para el año de 1909 pasó a ser corregimiento de Medellín, incorporándose al 

trazado jurisdiccional como zona rural, lejana y limítrofe con otros municipios del 

suroccidente antioqueño. Así, en las primeras agendas públicas de planificación urbana se 

desconoció totalmente su suelo, y solo fue hasta 1999 que con los otros corregimientos se 

incorporó al primer POT.  

 

Ante la pregunta de por qué en los imaginarios colectivos de los habitantes pradeños se 

expresa que Prado hace parte del municipio de Itagüí, se trata sin duda de un pasado 

republicano que lo ata aún a este territorio, sumando además que, dentro del discurso 

institucional del siglo pasado, e inicios de este, el corregimiento era mencionado en la 

narrativa social, cultural y política como ajeno y distante de la ciudad de Medellín.  

 

La actualizaci·n del POT 2014 plantea como objetivo estrat®gico: ñDesarrollar el modelo 

de ocupación compacta y policéntrica con crecimiento hacia adentro, a través de la 

renovación de áreas de intervención estratégica del río [y] la consolidación del borde 

urbano-ruralò (Concejo de Medell²n, 2014, p. 11). En ese sentido, las investigaciones en 

materia de ordenamiento territorial han demostrado que Medellín se expande hacia sus 

bordes, y que su núcleo genera presión urbanística sobre el borde rural-urbano, como es 

el caso de la comuna 16 urbana Belén con el corregimiento de Altavista, la comuna 9 

urbana Buenos Aires con Santa Elena y la comuna 7 urbana Robledo con San Cristóbal. 

Por ello se instalan en los instrumentos de planificación las restricciones geológicas en las 
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laderas próximas, como los llamados cinturones verdes, que mitigan el desbordamiento 

del crecimiento urbano.  

 

De acuerdo con la metodología cualitativa implementada y a las entrevistas 

semiestructuradas, la figura 4-6 representa la media aritmética de los códigos que 

componen la categoría de procesos de urbanización, permitiendo identificar las 

percepciones diferenciadas según los tipos de actores entrevistados. Por una parte, los 

técnicos o funcionarios otorgan mayor peso a códigos como la gestión de los instrumentos 

de planificación y el control urbanístico, lo que refleja su comprensión académica y 

normativa respecto al tema. En contraste, los habitantes nativos o nuevos presentan 

promedios más bajos o dispersos, lo cual puede estar relacionado con una menor 

apropiación o compresión técnica de los procesos de urbanización, o bien con una 

normalización de dichos cambios en su cotidianidad. También, en este grupo se destaca 

ampliamente el código de reasentamiento urbano, dada la experiencia de resistencia y 

resignificación del espacio vivido. 
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Figura 4-6: Medía aritmética de códigos, categoría de análisis de procesos de 
urbanización 

 

Fuente: elaboración propia.
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Por su parte, en las figuras 4-7 y 4-8 se presenta la frecuencia porcentual de aparición de 

códigos asociados a los procesos de urbanización, destacándose la centralidad de ciertas 

temáticas como la expansión urbana, la periurbanización informal y la gestión de los 

instrumentos. Estos códigos concentran la mayor proporción de menciones en los 

discursos de los distintos actores, relevando su importancia como ejes estructurantes del 

fenómeno urbanizador. La alta frecuencia de la periurbanización informal sugiere una 

preocupación común frente al crecimiento espontáneo y desarticulado, mientras que el 

lugar preponderante de la expansión urbana evidencia la percepción de una constante 

presión de urbanización formal, especialmente hacia los sectores rurales. Este patrón de 

frecuencia confirma que, más allá de las valoraciones subjetivas (promedios), hay una 

coincidencia en torno a ciertos procesos que reiteradamente son señalados como 

problemáticos o transformadores del territorio de estudio.  

Figura 4-7: Frecuencia subcategoría de análisis de Planes Parciales y periurbanización 
informal  

 

Fuente: elaboración propia. 
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Figura 4-8: Frecuencia códigos, categoría de análisis de procesos de urbanización 

  

Fuente: elaboración propia. 
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A continuación, se aborda la trayectoria de la periurbanización regular (formal), con el 

propósito de situar históricamente la expansión urbana planificada en San Antonio de 

Prado desde la década de 1980. En este periodo, se dieron urbanizaciones apoyadas en 

instrumentos como el mencionado Acuerdo 018 de 1983 (Departamento Administrativo de 

Planeación y Corporación Ecológica y Cultural Penca de Sábila, 2007) y el POT de 1999, 

consolidando así un modelo de urbanización con respaldo institucional, aunque marcado 

por tensiones en su implementación y alcance redistributivo. 

 

En la normatividad colombiana, la definición del perímetro urbano se dio desde 1905, y a 

partir de ello se entiende la periferia como lo que está afuera y debe ser incluido en el 

territorio urbano, planteando una concepción de lucha entre centro y periferia, la cual se 

define según su proximidad o distancia del centro. Inicialmente, la ciudad de Medellín 

delegó en la Sociedad de Mejoras Públicas el saneamiento y el ornato, y luego, con la 

llegada de congregaciones religiosas la urbanización estuvo mediada por motivos de 

caridad, para brindar vivienda a los pobres. A partir de la década de 1960, el Concejo 

Municipal tuvo injerencia en la definición del perímetro urbano, y desde entonces en el 

mismo recinto se empezaron a debatir asuntos de ordenamiento territorial, como la 

definición de las zonas urbanizables.  

 

En San Antonio de Prado, alrededor de la cuenca de la quebrada Doña María se 

encontraban primero asentamientos de casas campesinas a mediados de siglo XX; 

posteriormente aparecieron fincas de recreo para gentes del municipio de Medellín y 

propiedades campesinas como la finca Las Nieves. Estos predios fueron vendidos y 

pasaron a urbanizarse mediante proyectos como Flores y Colores, Compartir y Vegas de 

Alcalá, que dieron paso a la centralidad de Pradito por medio del Acuerdo 018 de 1983, el 

cual amplió el perímetro urbano del corregimiento y anexionó lo núcleos poblados de 

Pradito, ubicado al norte del corregimiento, y de la vereda El Vergel al sur. En materia de 

movilidad, estos dos núcleos tienen las únicas vías de acceso vehicular.  

 

En este contexto, como recuerda un líder comunitario: ñEn la década de los ochenta se 

empieza a consolidar la parte urbana. En esa parte oriental se dieron unas urbanizaciones 

bien importantes como La Rosaleda, Aragón, que fueron las que marcaron la expansión 

urbana en San Antonio de Pradoò (Entrevista 011, Jhon Fredy Bedoya, líder comunitario, 

grupo habitantes nuevos y nativos, 26 de mayo de 2024). 
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A partir de esa década, el tipo de urbanismo que se desarrolló en San Antonio de Prado 

fue de carácter formal, con urbanizaciones que sentaron un precedente al mostrar que los 

suelos circundantes eran aptos para ser transformados. En consecuencia, fueron 

planificados con criterios de viviendas dignas desde el punto de vista espacial, con amplias 

zonas verdes, aceras, vías completas, y complementos de equipamientos urbanos como 

escuelas, centros de salud, bibliotecas, teatros y demás servicios, siendo relativamente 

exitosas.  

 Proceso de reasentamiento  

En su momento, la Ley 9 de 1989 constituyó el contexto de planeación de grandes áreas 

de territorio rural para el reasentamiento de población, dando pie a la urbanización más 

grande de Colombia para la época, al plantear ñla reserva de tierras urbanizables 

necesarias para atender oportuna y adecuadamente la demanda por vivienda de interés 

social y para reubicar aquellos asentamientos humanos que presentan graves riesgos para 

la salud e integridad personal de sus habitantesò (Congreso de Colombia, 1989). 

Posteriormente, esta disposición fue derogada por el artículo 138 de la Ley 388 de 1997. 

 

Uno de los códigos determinados de forma apriorística deductiva para la investigación se 

refiere a las dinámicas de reasentamiento, que atañen al problema de investigación y que 

responden a la categoría de procesos de urbanización, sintetizando el fenómeno de la 

reubicación de la población que se encontraba en asentamientos irregulares, también 

llamados subnormales, de los barrios Villatina y La Iguana. En la década de los ochenta, 

una serie de desastres naturales llevaron a que la Corporación de Vivienda y Desarrollo 

Social (CORVIDE), institución descentralizada del municipio, buscara reasentar esta 

población damnificada y en peligro inminente. De este modo, en uno de los proyectos 

urbanos más grandes de Colombia para la época, se construyeron en 1994 los barrios 

Limonar 1 y 2, con un trazado urbano planificado de vías amplias, aceras peatonales, 

espacio público, infraestructura deportiva y cultural, teatro al aire libre, colegios, unidad 

médica y biblioteca, como respuesta a la urgencia de albergar a las familias desplazadas.  

 

Sobre ese momento, un entrevistado recuerda: ñCuando hubo el problema de 

deslizamiento de Villatina, y desastres naturales en La Iguana [é] Limonar era una gran 

área libre [é] la solución fue construir algo habitacional para albergar a todas estas 
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familiasò (Entrevista 014, Luis Fernando Taborda, ingeniero sanitario, grupo técnicos y 

funcionarios, 17 de septiembre de 2024). 

 

Este reasentamiento irrumpió drásticamente en las dinámicas territoriales, transformando 

efectivamente el territorio del corregimiento de San Antonio. Los relatos de sus habitantes 

evocan la manera en que este proceso se vivió en la cotidianidad: ñHemos podido escuchar 

en ejercicios de memoria histórica de El Limonar cómo nos cuentan que la gente llegaba 

en volquetas [é] a habitar el espacio que todav²a no contaba con muchas condicionesò 

(Entrevista 010, José Monsalve, grupo habitantes nuevos y nativos, 8 de mayo de 2024).  

 

De igual forma, otros testimonios evidencian las emociones encontradas que generó el 

traslado. Tal como recuerda un residente: ñEl municipio se comprometi· [é] a mandar la 

volqueta que nos traía hasta acá, cuando fue construida Limonar 1 y 2 [é] uno, la alegría, 

pero despu®s la tristeza porque la situaci·n social se fue empeorandoò (Entrevista 006, 

Marlon Moreno, grupo habitantes nuevos y nativos, 12 de abril de 2024). 

  

Si bien la urbanización se terminó de construir con recursos de inversión privada, a partir 

del Decreto 498 de 1990, que estableció el reasentamiento de las primeras familias, la 

construcción del barrio El Limonar marcó la génesis del corregimiento de San Antonio de 

Prado como destino de expansión urbana y reserva habitacional para Medellín. A 

continuación, la figura 4-9 muestra una familia que llegó a habitar las primeras viviendas 

del proceso de reasentamiento urbano en el año 1994.  
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Figura 4-9: Reasentamiento urbano, barrio Limonar 1 y 2, década de los noventa  

 

Fuente: archivo privado Comunas Medellín.  
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Los antecedentes normativos permitieron destinar los terrenos ubicados al sur del 

corregimiento para el asentamiento Limonar 1, y posteriormente Limonar 2, con casas 

bifamiliares y un trazado urbano que contó con buena planificación física de espacios 

verdes, aceras y vías, pero con una pésima gestión de desarrollo territorial en el 

componente social. Efectivamente, no se contemplaron estrategias para lograr una positiva 

inserción de la población mayoritariamente afrodescendiente, que llegó habitar un nuevo 

territorio y hacer parte de la dinámica cultural de un corregimiento aún retrógrado, 

conservador y ultramontano. Esta ausencia de planificación conllevó a una segregación 

socioespacial de la población nueva por más de dos décadas, lo cual se refleja en los datos 

cualitativos de las entrevistas:  

 

Los sectores de Limonares eran terrenos cafeteros [é] la administración 

veía que todas las laderas de Medellín estaban invadidas [é] llegaron acá 

al territorio a ofrecerle un dinero a los propietarios y acabaron con la 

producción del café y del plátano [é] por recomendaciones del DAGRED 

había que reubicarlos, y desafortunadamente nos tocó recibirlos acá en el 

corregimiento de San Antonio de Prado. (Entrevista 013, Elkin Echeverry, 

presidente JAC La Florida, grupo líderes y activistas, 31 de agosto de 2024)  

 

La de Limonar [fue urbanización] de personas desplazadas de los barrios 

periféricos de Medellín [é] entonces ya el corregimiento les facilitó la 

vivienda acá a bajos precios. (Entrevista 006, Marlon Moreno, grupo 

habitantes nuevos y nativos, 12 de abril de 2024) 

 

Era obvio que iba a ser una amenaza total [é] traer personas que no 

pertenecían al territorio [é] incluso juntaban familias de diferentes barrios 

que estaban en conflicto [é] eso ha sido muy lamentable para un 

corregimiento que ha tenido de todo y ha sufrido todos esos vejámenes. 

(Entrevista 001, Alex Mejía Betancur, líder social, grupo líderes y activistas, 

8 de abril de 2024) 

 

El reasentamiento en San Antonio de Prado evidencia cómo las políticas urbanas, aunque 

fundamentadas en marcos normativos, pueden generar impactos territoriales profundos 

sin una adecuada articulación sociocultural. Si bien el proyecto Limonar representó un 
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esfuerzo de planificación urbana formal, su implementación reprodujo lógicas de 

segregación socioespacial al desatender las dinámicas identitarias y sociales del territorio 

receptor para la época. Actualmente, a más de treinta años de constituido, Limonar es un 

barrio que aporta significativamente a la cultura local, con expresiones de la 

afrocolombianidad.  

 Centralidad Barichara   

El proyecto de Medellín como una ciudad que se mostrara al mundo exterior es lo que 

explica en buena medida el fenómeno de metropolización. Alrededor de 2005 se presentó 

una segunda ola de edificación, en donde se dieron paralelamente otras urbanizaciones 

más pequeñas como Prado de María, siendo una de las más notables la urbanización 

Barichara, que posteriormente se consolidaría en una nueva centralidad urbana, a partir 

del Decreto 1365 del 2007, Plan Parcial para el Polígono de Consolidación SA-CN1-18 - 

Santa Inés, adoptado por el Acuerdo 062 de 1999. Sin embargo, en el documento de 

seguimiento al POT Medellín, este último se convirtió en el ñPolígono SA_CN1_22, sector 

El Limonar cuyo uso del suelo es residencial tipo 1 y posee un corredor de actividades 

múltipleò (Alcaldía de Medellín, 2013, p. 88). 

 

Actualmente, en el sitio se encuentra la urbanización en altura Hacienda Santa Inés, con 

más de veinte pisos, y a su alrededor una serie de otras urbanizaciones como Mirador de 

la Hacienda, Jardines de la Hacienda, que fueron igualmente construidas sin parqueaderos 

suficientes, lo cual genera graves problemas de convivencia ciudadana por el 

estacionamiento indebido de automóviles en espacio público. Al respecto, en las 

entrevistas se señala que  

 

El Plan Parcial que autorizó Barichara tenía la idea de un urbanismo integral, 

pero no se cumplió todo. (Entrevista 004, Fernando Betancur, periodista, 

grupo habitantes nuevos y nativos, 12 de abril de 2024) 

 

Había un plan de expansión que contemplaba la construcción de vivienda 

de interés social, se desarrollaron proyectos como Barichara, un proyecto 

supremamente grande que se asentó sobre terrenos no completamente 

aptos para el urbanismo. (Entrevista 003, Andrea Montoya, representante 

acueducto El Manantial, grupo líderes y activistas, 9 de abril de 2024)  
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La directriz era construir de manera urgente viviendas de interés social formalmente 

planificadas por el municipio, puesto que había una presión por los proyectos de gobierno 

para cumplir el plan de desarrollo. A partir de esto, se puede considerar que la planeación 

pasó de ser una herramienta utilizada únicamente por el Estado burocrático y centralizado, 

a ser comprendida como medio político, sinónimo de gestión eficiente que lleva a cumplir 

los acuerdos programáticos y los objetivos de desarrollo de los gobiernos locales, con el 

fin de poner en práctica la descentralización de la gobernabilidad. Entrado el nuevo milenio, 

la planeación también tomó el carácter de herramienta social y política de la sociedad civil, 

además de ser entendida como mediadora de conflictos entre actores sociales, 

adquiriendo finalmente una función de planeación estratégica. Todas estas funciones 

dieron lugar a que Medellín orientara su planeación hacia una construcción colectiva 

basada en el terreno, adoptando la visión de zonificación incorporada en la Ley 388 de 

1997, que se materializó en el primer POT. 

 

La figura 4-10 a continuación presenta una representación cartográfica del área de San 

Antonio de Prado que fue declarada zona de expansión urbana en el POT de 1999, 

señalada en amarillo y acompañada de imágenes satelitales comparativas, 

correspondientes a los años 1999, 2010 y 2020. Esta secuencia visual permite identificar 

con claridad los procesos de trasformación físico-espacial ocurridos en dos décadas, 

pasando de un territorio predominantemente rural con actividades agropecuarias a uno 

marcado por la consolidación de proyectos de vivienda formal. El análisis de esta evolución 

permite observar cómo la planeación urbana generó cambios sustanciales en el paisaje y 

en la ocupación del suelo, dando lugar a una configuración urbana más densa y articulada, 

en consonancia con los lineamientos del POT y las dinámicas de periurbanización formal 

en el corregimiento.  
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Figura 4-10: Área declaratoria de expansión urbana 1999, e imágenes satelitales de los cambios físico-espaciales del área en los 
años 1999, 2010, 2020  

 

Fuente: elaboración propia.
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El desarrollo inmobiliario de la urbanización formal se da a través de empresas 

constructoras del sector privado inmobiliario, que terminan a cabalidad las estructuras 

materiales del proyecto habitacional. Sobre la rapidez de este proceso, un habitante 

señala: ñConstruyen en tres o cuatro meses una torre de quince o veinte pisos, de esa 

misma manera se vende e instala la nueva poblaciónò (Entrevista 006, Marlon Moreno, 

grupo habitantes nuevos y nativos, 12 de abril de 2024).  

 

No obstante, el núcleo problemático de los procesos de urbanización regular emerge 

cuando no se cumplen las obligaciones urbanísticas en equipamientos que requieren estas 

nuevas comunidades, o cuando se invierte inequitativamente el recurso de 

compensaciones urbanísticas en otras comunas. Como apunta otro entrevistado: ñLa 

institucionalidad recibe los recursos económicos provenientes de las constructoras y lo 

invierte en otras necesidades, como el caso de la estación de policía en Barcinaraò 

(Entrevista 002, Danilo Bustamante, grupo líderes y activistas, 8 de abril de 2024).  

 

De manera similar, la consolidación de la centralidad alrededor de la urbanización 

Barichara también ha estado marcada por irregularidades. Según un técnico local: ñSu 

construcción en el año 2006 fue hecha por consultores, que cometieron muchos errores 

en cuanto se invadieron retiros de quebradas, algunos arroyos fueron literalmente tapados 

y sobre ellos se depositaron escombros y luego se construyeron viviendasò (Entrevista 015, 

Carlos Mario Uribe García, ingeniero agrónomo, grupo técnicos y funcionarios, 18 de 

septiembre de 2024). Esta situación, lejos de ser un caso aislado, evidencia un patrón de 

gestión inadecuada en proyectos incluso de carácter estatal. Tal como advierte el mismo 

entrevistado: 

 

Esto es completamente anormal, a pesar de que el proyecto era 

completamente estatal, formal, y tenía apoyo del gobierno, desde el punto 

de vista de ayudas económicas para adquisición de viviendas, no hubo un 

rigor serio en los proyectos de construcción, de planificación y gestión. Eso 

generó que tres años después de haberse concluido la urbanización, más 

de 150 viviendas empezaron a mostrar fisuras que ya habían sido 

denunciadas como probabilidad por estudios que había hecho la mesa 

ambiental, puesto que se invadieron retiros de quebrada. Se dio la orden de 

declarar las 150 viviendas en alto riesgo por hundimiento o movimiento en 
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masa, de ellas cerca de 30 o 40 fueron obligadas a ser desalojadas, debido 

a que presentaban fisuras tan grandes que ya no eran habitables. 

 

Años después, en la década del 2010 se empezaron a construir otros proyectos VIS como 

Limonar etapa 4, cerca justamente de la cuenca de la quebrada La Limona, en donde 

algunas de las torres han presentado problemas estructurales similares. A continuación, la 

figura 4-11 presenta una serie de fotografías de la construcción del proyecto de 

urbanización Barichara.  

 

Figura 4-11: Fotografías procesos construcción urbanización Barichara, año 2006  

  

  

Fuente: archivo privado Comunas Medellín. 
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 Impactos territoriales  derivados de la periurbanización: compensaciones 

urbanísticas  - lotes proindiviso  

Los impactos ambientales se asocian con la capacidad de soporte del territorio, y a nivel 

local, el medio natural se encuentra bajo amenaza debido a la explotación de sus recursos 

y a problemáticas como la deforestación y la contaminación del agua, a lo que se suma un 

crecimiento poblacional acelerado.  

 

Una de las problemáticas que surgen de la periurbanización formal es que se centra 

primero en proyectar la solución de vivienda, y posteriormente en la planeación y gestión 

de los servicios públicos domiciliarios, a pesar de que el POT consagra el saneamiento 

básico como un componente clave para el desarrollo urbano sostenible. En este mismo 

orden de ideas, la planeación urbana del territorio de Medellín dispone lineamientos para 

la ampliación de la cobertura, la optimización de la red y la mejora de la infraestructura de 

alcantarillado para garantizar la correcta disposición y tratamiento de las aguas residuales. 

Sin embargo, se registran casos de planes de vivienda, como las urbanizaciones Prado 

Campestre, dentro del Polígono de Expansión Urbana La Florida, y Milano, en el Polígono 

de Desarrollo Urbano El Vergel, las cuales se construyeron y pasaron a ser habitadas sin 

contar aún con accesos de agua potable y alcantarillado. 

 

Las compensaciones urbanísticas son obligaciones que se derivan de las licencias de 

construcción, entendidas como contribuciones de los agentes urbanizadores para 

compensar el impacto territorial de sus proyectos inmobiliarios en el entorno urbano. Estas 

se liquidan o se pagan, de acuerdo con la normatividad vigente y los lineamientos 

establecidos por el Distrito, ya sea en recursos monetarios o en especie, como a través de 

la dotación de equipamientos comunitarios o terrenos para zonas verdes de espacio 

público. De acuerdo con las entrevistas, uno de los líderes sociales manifiesta las 

siguientes inquietudes: 

 

Las obras de los pagos urbanísticos muchas veces no llegan o quedan mal 

hechas. Entonces es un problema grave [é] desde el 2012 se viene 

desarrollando la expansión urbanística en San Antonio del Prado, con más 

de 70 permisos para urbanizar; entonces hasta el 2025 creo que sigue la 

postulación de permisos, y me imagino yo que los adjudican para que 
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construyan, pero realmente lo que tenemos es que vigilar que las unidades 

de construcción sí vengan realmente con el entorno que tienen que cumplir 

en la obligación urbanística, porque uno tiene unos porcentajes de 

construcción y unos porcentajes de entorno para la expansión urbanística, 

y aquí no se está dando ese cumplimiento. (Entrevista 011, Jhon Fredy 

Bedoya, líder comunitario, grupo habitantes nuevos y nativos, 26 de mayo 

de 2024) 

  

Los resultados que arrojó la investigación demuestran que en San Antonio del Prado hay 

una deficiencia de espacio público de esparcimiento que sea equiparable al crecimiento 

poblacional. En el Plan de Desarrollo Local, los habitantes esperan compensaciones 

urbanísticas en obras de infraestructura, ya sea una unidad deportiva, una central de 

abastos o un centro educativo universitario. Las compensaciones efectivas incluyen la 

renovación del parque principal de San Antonio de Prado y la estación de policía dentro 

del Polígono Santa Inés SA-CN1-18, en la centralidad de Barichara.  

 

De acuerdo con la liquidación en valor monetario, se calcula la compensación según el 

valor del metro cuadrado del suelo en la zona intervenida. Los pagos urbanísticos muchas 

veces son entregados en recurso monetario, y por eso las obras físicas no se completan a 

cabalidad. En San Antonio de Prado, desde el 2012 hasta el 2025 se han dado más de 

setenta permisos de curaduría para urbanizar. Los habitantes y líderes sociales del 

corregimiento expresan descontento con la administración distrital, por el no pago de las 

compensaciones urbanísticas, puesto que la Subsecretaría de Ingresos destina el 

presupuesto en otras comunas de la ciudad y para hacer frente a otras problemáticas que 

se alejan del desarrollo urbano.  

 

El reto en la gestión de la planeación es verificar que las unidades de constitución cumplan 

con los requerimientos de espacio público y obligaciones urbanísticas. Según los relatos 

de los entrevistados, hay urbanizaciones que no han entregado las obras, a pesar de 

haberse otorgado los permisos, porque las constructoras se declararon en quiebra.  

 

Por otra parte, el loteo proindiviso es una forma de urbanización que se da en el borde 

rural-urbano del corregimiento, resultado del fraccionamiento de pequeñas fincas en lotes 

menores que en el mercado de la renta de la tierra son vendidos a altos precios. 
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Según el Plan Integral de Manejo del DRMI-DVARC, en suelos destinados a uso agrario y 

cerca al suelo de protección ambiental se permite la existencia de viviendas campesinas 

en zonas de preservación, que ya estaban al momento de la adopción del Acuerdo, si bien 

este se actualizó erráticamente en 2023, estableciendo que no se permite ampliar la 

actividad productiva del área construida ni superar un área mayor de cinco hectáreas 

anexas a la vivienda.  

 

En la realidad material, lo que se observa es la construcción de viviendas suntuosas, 

permitidas por medio del pago de multas simbólicas a las autoridades ambientales 

competentes, aunque sus afectaciones al medio natural generan amenazas a los afluentes 

acuíferos que abastecen a las cuencas hidrográficas de segundo orden. Este fenómeno 

de loteo proindiviso se da principalmente en veredas como Potreritos y La Florida, las 

cuales cuentan con un tratamiento e intervención del DRC de consolidación suburbana 

nivel 2.  

 

En el caso de la vereda El Salado, el fenómeno de los proindivisos comenzó a manifestarse 

en los primeros años de la década del 2000, alrededor del trayecto de la quebrada Doña 

María. Como lo relata un habitante del territorio: ñSon informales, porque no es algo 

planeado, sino que el que tenía una finca grande empezó a vender al primo, al tío, al 

cuñado, y eso empezó varios barrios, hay unas áreas de la vereda La Verde que son puros 

barrios, como también se empez· a ver por el Saladoò (Entrevista 004, Fernando Betancur, 

periodista, grupo habitantes nuevos y nativos, 12 de abril de 2024).  

 

De forma paralela, en veredas cercanas a la cabecera urbana se consolidó una modalidad 

similar de loteo informal. En palabras de un técnico local: 

 

En la Florida tenemos urbanizaciones que no son como tal, sino que 

subdividieron el terreno a través de proindivisos para que las personas 

pudieran construir una vivienda, pero digamos que legalmente son 

territorios que no se pueden subdividir. Es decir, que una finca puede tener 

25 o 30 propietarios y que tienen un 3 %, un 4 %, un 5 % de todo el predio, 

pero que no acceden al título propio de la vivienda. (Entrevista 012, Diego 

Acosta, grupo técnicos y funcionarios, 18 de julio de 2024)  
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Este fenómeno se origina en la estructura social de la familia, en el cual los hijos heredan 

de sus padres un pedazo de tierra, que inicialmente es utilizada para el cultivo o pastoreo 

de animales; sin embargo, debido al cambio en la vocación agrícola del campesinado, el 

terreno es parcelado para uso residencial, al punto de que la vereda La Florida presenta 

la más alta subdivisi·n de proindivisos. En este sentido, ñla vereda Potreritos ha sufrido el 

loteo de proindivisos, en lo que antes eran fincas de veinte hectáreas de huerta de cultivo, 

se vende y se construyen cuatro apartamentos o cuatro zonas grandísimas de áreas 

residencialesò (Entrevista 007, Jorge Jaramillo, presidente JAC Potreritos, grupo líderes y 

activistas, 15 de abril de 2024). 

 

También se presentan impactos ambientales o daños al ecosistema natural por la 

periurbanización de asentamientos informales. Tal es el caso de la quebrada La Jacinta, 

la cual presenta ocupación de viviendas que conforman el barrio informal La Batea, en 

zona de riesgo no mitigable, a la altura del barrio El Limonar 1. Sobre este punto, un 

habitante advierte: 

 

Esta cuenca ya está invadida y más para arriba sigue invadida La Cabuyala 

e hicieron edificios al ladito de la quebrada, casas de tres y cuatro pisos [é] 

Por donde pasa La Limona, la división entre Itagüí, barrios San Francisco, 

y San Gabriel, y el barrio El Limonar, por la cárcel, ahí abajo hay casas, ahí 

todo es normal. Un barrio nuevo prácticamente en la ribera de la quebrada. 

O sea que no hay control, es muy complejo cuando las cosas pasan, luego 

viene la administración pública a controlar, ya no hay forma. (Entrevista 006, 

Marlon Moreno, grupo habitantes nuevos y nativos, 12 de abril de 2024)  

 

Se comprueba actualmente que en el recorrido de todas las cuencas hídricas que pasan 

por el barrio Limonar hay presencia de viviendas autoconstruidas con materiales precarios, 

mayormente hacinamientos con malas condiciones de vida y población vulnerable, niños, 

personas con discapacidad y adultos mayores, constituyendo múltiples problemáticas 

socioambientales. Lo mismo sucede en la quebrada La Limona, a la altura del barrio 

Limonar 1, en el límite con el municipio de Itagüí, en donde incluso se han presentado 

incendios súbitos.  

  



Impactos territoriales de la urbanización en la ruralidad metropolitana 

 

 

164 

Á Trayectoria de la periurbanización dispersa (informal)  

Las anteriores reflexiones dan pie para profundizar los procesos de periurbanización 

irregular. En cuanto a la planeación del suelo urbano, en la década de los sesenta se dieron 

diversos avances y retrocesos políticos. Medellín creó una oficina de planeación, pero 

luego el Estado promulgó la Ley 66 de 1968, encaminada a detener la expansión ilegal en 

la periferia, prohibiendo a los municipios construir infraestructuras físicas en estas áreas. 

Aun así, fue imposible controlar la vivienda informal asentada en los márgenes de las 

cuencas hidrográficas y en las escarpadas alturas de las montañas. Según Gloria Naranjo 

y Marta Inés Villa (1997, citadas por Lugo Agudelo et al., 2024), para finales de los años 

sesenta el 50 % de la población de la ciudad habitaba en barrios ilegales. La información 

de las entrevistas confirma esto: ñSan Antonio de Prado se construy· en su mayor²a por la 

informalidad [é] que básicamente repercutió en unos nodos [é] alrededor de ciertos 

puntos focalizadosò (Entrevista 002, Danilo Bustamante, grupo líderes y activistas, 8 de 

abril de 2024).  

 

Desde la década de los ochenta, en el corregimiento se empezaron a dar paralelamente 

construcciones informales, tanto en las áreas rurales como, predominantemente, en la 

zona urbana, si bien eran de baja escala. Luego fueron consolidándose en sectores 

tradicionalmente ocupados de manera informal, como el Hoyo de Cantarrana, situación 

que aún hoy no se ha legalizado con la actualización del POT, afectando con ello la 

prestación de servicios públicos domiciliarios a una comunidad de más de dos mil 

habitantes. Por ello, estas personas se sienten excluidas por la administración distrital, que 

no hace inversión social en su sector, el cual está actualmente rodeado de ocho 

construcciones de urbanizaciones que hacen parte del Plan Parcial Polígono de Desarrollo 

Urbano El Vergel.  

 

A partir de las dinámicas territoriales de expansión urbanística en suelo rural, el fenómeno 

de ocupación informal se ha visto enormemente acelerado y en los últimos diez años es 

abrumadoramente notable. Es decir, hay una curva creciente hacia la informalidad en la 

construcción, se aprovecha cualquier espacio para construir edificaciones de tres o más 

pisos, valiéndose de que prácticamente no existe control, las presiones de grupos de poder 

en el corregimiento facilitan y promueven esa ocupación informal. Quizás, se piensa que 

en un futuro, por presiones políticas o económicas, estos asentamientos lleguen a ser 
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legalizados, lo que conlleva impactos en la sostenibilidad territorial que indudablemente se 

agravarán en los próximos años. En este sentido, un técnico local apunta que 

 

En San Antonio de Prado existen presiones muy fuertes por el urbanismo 

informal, sobre todo hurtando, robándose los espacios públicos en cuencas, 

en quebradas como La Jacinta, La Limona, El Buey, en donde se invaden 

los espacios públicos y se construyen viviendas espontáneas que se 

empiezan con cartón, madera, y finalmente terminan poniéndole ya material 

en concreto. Así los desalojos son mucho más difíciles y parece que hay 

intereses económicos de gente poderosa no legal, de grupos que se 

dedican a incorporar poblaciones de estratos sociales bajos en estos 

asentamientos subnormales, para después estos grupos quedarse con los 

terrenos y legalizar esas invasiones. (Entrevista 015, Carlos Mario Uribe 

García, ingeniero agrónomo, grupo técnicos y funcionarios, 18 de 

septiembre de 2024) 

 

Es bastante delicada la problemática de urbanismo informal en el contexto de Medellín y 

el área metropolitana. Según la encuesta Medellín Cómo Vamos, basada en la 

metodología del DANE aplicada en el Censo Nacional de Población y Vivienda 2018, sobre 

variables de hacinamiento, material de los pisos, cocina, falta de acueducto, alcantarillado, 

energía y recolección de basuras, el diagnóstico del déficit de vivienda cualitativo arrojó la 

siguiente información para el área rural:  

 

En cuanto a los Centros Poblados y Rural Disperso, el total de hogares fue 

de 13 475 y mediante el CNPV se encontraron 9 047 hogares con 

necesidades de mejoramientos en las unidades que habitan; por lo tanto, 

hay un déficit cualitativo en la ruralidad de 67,1 %, esto es, 3,5 de cada 5 

hogares que hay en los Centros Poblados y Rural Disperso necesitan 

mejoras en las unidades habitacionales. (Medellín Cómo Vamos, 2020, p. 

207) 

 

Este estudio identificó que las variables de hacinamiento y alcantarillado arrojaron los 

indicadores más problemáticos. Esto se explica por la urbanización informal en condiciones 

precarias, que se da principalmente en los núcleos poblados de la ruralidad. Al respecto, 
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una habitante reciente del corregimiento señala: ñS², pues 500 metros los dividen en tres y 

obviamente la gente ha ido haciendo sus casas en espacios más pequeños, ya no con 

tanto verde [é] ahora se ven muchas casitas una seguida de otraò (Entrevista 008, Maritza 

Alfonso, habitante nueva Urb. Piemonti, grupo habitantes nuevos o nativos, 17 de abril de 

2024).  

 

La zona rural está cediendo no solo al urbanismo, sino también a la construcción de 

viviendas familiares muy concentradas en las zonas rurales, en donde antes se permitía, 

por ejemplo, máximo una vivienda por hectárea o en algunos terrenos hasta dos viviendas. 

Hoy en día se encuentran fácilmente diez y hasta más viviendas por hectárea, 

conformándose núcleos casi que semi-urbanos, como puede verse en los casos de la 

vereda Montañita, en el sector El Chorizo, la vereda La Verde, en los sectores de Las 

Camelias y Los Rieles, y la vereda El Salado, con el asentamiento al borde de la quebrada 

Doña María. En la cabecera urbana se han configurado barrios enteros, como el barrio 

Mesa durante el 2015.  

 

Uno de los entrevistados describe cómo se ha ido originado uno de los asentamientos 

informales, el cual se encuentra actualmente en suelo de riesgo no mitigable con orden de 

evacuación por movimiento en masa a borde de la quebrada La Manguala: ñEn el área de 

María Auxiliadora, después de Los Salinas [é] un señor empezó a vender sus 

propiedades, un cebollalò (Entrevista 004, Fernando Betancur, periodista, grupo habitantes 

nuevos y nativos, 12 de abril de 2024).  

 

En la misma línea, otro entrevistado señala que esto ñha dado lugar a la construcci·n de 

un hábitat más informalizado [é] empieza a existir ese tipo de crecimiento urbano 

demasiado particular y adem§s en lo precarioò (Entrevista 010, José Monsalve, grupo 

habitantes nuevos y nativos, 8 de mayo de 2024).  

 

Lo anterior es bastante grave, porque genera afectaciones tanto en el territorio ðel cual 

no ha sido evaluado completamente en relación con la capacidad de carga de esos 

fenómenos urbanísticosð, como en suelos que antes estaban destinados a producir 

servicios ecosistémicos ambientales para garantizar su suministro a la zona rural, como 

también a la zona urbana del corregimiento.  
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 Conflictos sociales, convivencia ciudadana en el espacio público  

Los proyectos de vivienda consolidados a través de los Planes Parciales también han 

presentado discrepancias socioculturales con los habitantes nativos, por las dinámicas 

urbanas de los nuevos pobladores. La percepción de conflictos en materia de convivencia 

ciudadana se presenta al no reconocer la unidad privada y sus residentes como parte del 

territorio, lo que se refleja en que los habitantes nativos sean apáticos frente a la idea de 

construir comunidad con la población citadina. Las quejas puntuales radican en la tenencia 

de mascotas y la contaminación que estas producen en el espacio público, si bien resulta 

aún más preocupante que estos espacios abiertos y de esparcimiento sean tomados como 

zonas de tolerancia de nuevas dinámicas urbanas tales como consumo de sustancias, 

extorsiones y vacunas, las cuales se asocian con disputas por el control territorial, lo que 

conlleva a un relacionamiento hostil con el espacio público y el territorio. Frente a esta 

problemática, un habitante entrevistado indica que 

 

El habitante local tiende también a discriminar, a señalar y a rechazar al 

habitante digamos flotante o al nuevo habitante que llega al territorio, eso 

específicamente por las dinámicas del uso del agua, porque el habitante 

local siente que toda su vida utilizó el agua y hubo un equilibrio, y al verse 

enfrentado a esa pelea por el uso hídrico va a generar repudio [é] viene 

población de conflicto, viene población migrante de otros países e interna y 

eso genera subculturas, cambios culturales enormes y los ciudadanos 

locales no están preparados [é] va a ser imposible que puedan convivir en 

ese territorio todas las dinámicas, sociales, culturales, laborales, 

geoespaciales, rurales, algunas se van a tornar muy agresivas. (Entrevista 

004, Fernando Betancur, periodista, grupo habitantes nuevos y nativos, 12 

de abril de 2024)  

 

El espacio público es el escenario donde confluyen todas las formas de habitar el territorio, 

pero en el corregimiento se presentan fenómenos de ocupación indebida por 

establecimientos comerciales formales e informales, estacionamiento de vehículos y 

motos, así como por habitantes en situación de calle, lo que genera altos indicadores de 

ruido, inseguridad y hurto, que además se han agudizado en la última década. Es decir, 

esas dinámicas tan urbanas, de ciudad, propias de una gran urbe, se han visto cada vez 

más en el territorio. Por ejemplo, el parque principal de San Antonio de Prado es la zona 
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que más cifras de inseguridad agravada presenta, toda vez que aquí la población 

vulnerable económicamente compite por el espacio público para ejercer su trabajo 

informal.  

 

Los conflictos sociales derivados de los procesos de urbanización tuvieron su punto álgido 

a finales de la década de los noventa e inicios del 2000, cuando en el territorio del 

reasentamiento de Los Limonares se registró incidencia de la violencia generada por el 

conflicto armado urbano de escala regional y nacional. En el año 2021 se firmó un tratado 

de paz entre Limonar 1 y Limonar 2. Sobre esta situación, un habitante nativo expone que: 

 

Entonces, son enemigos los que llegan aquí. Fue reprochable el actuar de 

la entidad CORVIDE y el Municipio de Medellín, porque no hubo como 

suficiente, un trabajo social entre las comunidades que llegaban y las que 

estaban ahí para crear como esos lazos de convivencia, sino que siempre 

ha habido y va a haber más resistencia, como entre los de aquí y los de allá, 

entonces siempre ha habido como ese problema. (Entrevista 004, Fernando 

Betancur, periodista, grupo habitantes nuevos y nativos, 12 de abril de 

2024)  

 

La Corporación de Vivienda y Desarrollo Social solo se enfocó en acomodar un nuevo 

espacio en la ruralidad de Medellín, sin tener una ruta de integración ciudadana dado el 

hecho de que juntaban familias de diferentes barrios que estaban en conflicto. Debido a 

ello se presentaron ejercicios de poder por el territorio, negando la movilización de 

vehículos abastecedores de alimentos y de transporte público colectivo, ante lo cual, 

algunos líderes eclesiásticos tomaron iniciativas propias para respaldar dinámicas de 

seguridad, de paz, de reconfiguración de las formas de vivir, de operar, incluso de pagar. 

Con todo, esto fue lamentable para un corregimiento que sufrió los flagelos del conflicto 

armado interno y la guerra urbana a escala barrial, la cual afectó particularmente a la 

población afrodescendiente revictimizada. Contrasta esta realidad con uno de los objetivos 

estratégicos del POT 2014: ñPreparar la sociedad para la resolución pacífica de conflictos 

territoriales y el posconflicto, a partir de una política de inclusión en los procesos de 

planeación del desarrollo y el ordenamiento territorialò (Concejo de Medellín, 2014, p. 12).  
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La reflexión que arrojó el ejercicio investigativo es que los habitantes esperan que la 

construcción acelerada y la expansión urbanística no genere violencia más adelante en el 

tiempo; por ahora, los temas álgidos de convivencia ciudadana se centran en la ocupación 

del espacio público, como en lo relacionado con el estacionamiento del parque automotor, 

que conlleva a impactos territoriales de movilidad vial, lo cual consideraremos más tarde.  

 

 Control urbanístico  

Los impactos de control urbanístico se producen toda vez que las dinámicas derivadas 

del poco control en la compra y venta de predios han desbordado los límites físico-

espaciales, sumado al uso indebido que conlleva a la apropiación del espacio público 

para usos comerciales, formales e informales. Frente a ello, la Secretaría de Gestión y 

Control Territorial de Medellín se queda corta al momento de controlar el urbanismo tanto 

formal como irregular, ya que su función primera es hacer seguimiento y monitoreo al 

modelo de ocupación del territorio que se define en el POT.  

 

Debido a lo anterior, en el corregimiento se está adoleciendo de un control apropiado por 

parte de planeación municipal, de las curadurías y las demás instancias involucradas. En 

el esquema de gobernabilidad local, es el corregidor, con su papel policial, el encargado 

de ejercer la labor de control urbanístico. En sus propias palabras: ñActualmente en el 

despacho se cursan de 800 procesos verbales abreviados, el 80 % de esos procesos son 

por infracción urbanística [é] parcelar, urbanizar, construir o demoler en terrenos no 

aptos o en espacio p¼blico o sin licenciaò (Entrevista 009, Fredy Arango, corregidor, grupo 

técnicos y funcionarios, 25 de abril de 2024). 

 

Las oficinas de la Corregiduría central y la de El Limonar no alcanzan a tramitar todas las 

demandas por infracciones urbanísticas que acontecen en un corregimiento tan grande 

en extensión y población. Esto lo señala el corregidor: ñDesde el despacho de la 

Corregiduría [é] nos vemos aquí desbordados y con algunas limitaciones en personal 

[é] la ruralidad se ve muy afectada por esa presi·n inmobiliariaò. Esto puede detonar a 

mediano plazo problemas sociales muy graves para el Distrito, que tendrá que llevar a 

cabo acciones de desalojos o subsidiar nuevas viviendas, en vez de haberse ocupado 

primero en prevenir esta situación.  
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En el discurso de los entrevistados, la planificación se dejó a la voluntad de la libre 

economía, al ánimo de lucro de los constructores, y el control urbanístico ha sido casi 

nulo, básicamente cero en resultados efectivos. Esto afirma uno de ellos: 

ñFundamentalmente, tanto las legales como las ilegales est§n adoleciendo de un control 

apropiado de parte del municipio: ni la Corregiduría, las curadurías, planeación municipal 

y demás instancias involucradas han hecho un control urban²sticoò (Entrevista 015, Carlos 

Mario Uribe García, ingeniero agrónomo, grupo técnicos y funcionarios, 18 de septiembre 

de 2024). 

 

Algunos de los líderes entrevistados participaron en la construcción del Plan de Desarrollo 

Corregimental 2007-2017, donde planearon un programa para fortalecer el sector rural 

en las ocho veredas. Sin embargo, como señala uno de ellos: ñEn estos ¼ltimos diez, 

quince años se han asentado muchas urbanizaciones ilegales, sin licencia de 

construcción [é] No ha habido control urban²stico en el corregimientoò (Entrevista 013, 

Elkin Echeverry, presidente JAC La Florida, grupo líderes y activistas, 31 de agosto de 

2024). La comunidad tuvo injerencia en la elaboración y aprobación del Acuerdo 048 de 

2014 e hizo grandes aportes a la hora de contemplar en este plan un componente de 

ordenamiento específicamente rural, con el objetivo de salvaguardar estos territorios.  

 

Pudimos participar en la formulación y aprobación del plan de desarrollo de 

la vigencia 2012 al 2015 [é] porque el interés en ese momento era subir la 

cuota urbanística en las laderas del corregimiento hacia La Florida, 

entonces pudimos aportar y fue acogido por la administración el tema de 

dejar las densidades en el corregimiento, situación la cual queda en el 

tintero porque falta control urbanístico y su aplicación para controlar el 

urbanismo formal e informal. Jocosamente hemos dicho: ñUsted se acuesta 

aquí con un terreno baldío, pero se levanta con una construcción de uno o 

dos pisosò. (Entrevista 005, Carlos Mario Uribe Zapata, exconcejal de 

Medellín, grupo técnicos y funcionarios, 12 de abril de 2024) 

 

La referencia del exconcejal al descontrol urbanístico y la acelerada urbanización se 

respalda en los informes del corregidor, quien en sus funciones de control urbanístico y 

policial evidencia que es en las horas de la madrugada cuando se construyen los 

asentamientos informales, invadiendo espacios públicos, zonas verdes o retiros de 
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quebrada. Al respecto, el ex concejal comenta: ñHa faltado control urbanístico y no 

aplicándolo, es difícil controlar eso. Tanto desde el tema del urbanismo formal como el 

informal [é] hay personas que construyen sin licencia y sin permiso [é] lo que lleva a un 

informalismo muy grandeò.  

 

En suma, la ausencia sostenida de control urbanístico en el corregimiento ha propiciado 

una periurbanización formal débilmente regulada, caracterizada por la proliferación de 

asentamientos sin licencia y el uso inadecuado del suelo, incluso en áreas de riesgo no 

mitigable y espacios públicos. Las instituciones competentes ðcomo la Secretaría de 

Gestión y Control Territorial, las curadurías urbanas, Planeación Distrital y las corregidurías 

localesð se han visto rebasadas operativa y políticamente frente a la magnitud del 

fenómeno. Esta debilidad institucional ha dejado el territorio a merced de dinámicas 

especulativas y practicas informales, profundizando la presión inmobiliaria sobre zonas 

rurales y comprometiendo los principios de planificación establecidos en el POT. A pesar 

de los esfuerzos comunitarios por incidir en los planes de desarrollo y defender los suelos 

rurales, el descontrol ha derivado en formas de urbanización que generan impactos 

territoriales muy difíciles de revertir en el mediano plazo.  

4.3.2 San Antonio de Prado reserva habitacional de Medellín  

En continuidad con el análisis de la periurbanización formal desarrollado en el apartado 

anterior, este subapartado examina cómo el corregimiento de San Antonio de Prado ha 

sido progresivamente configurado como reserva habitacional de la ciudad de Medellín, y 

los impactos territoriales que este proceso ha generado sobre los usos del suelo, la 

vivienda, la infraestructura y los modos de vida rurales. 

 

Los antecedentes de proyección del corregimiento de San Antonio de Prado como soporte 

de vivienda para la ciudad tuvieron su punto de partida álgido con la implantación de 2672 

viviendas en el sector de Buga (parte baja del corregimiento) y la creación del barrio El 

Limonar por medio del Decreto 498 de 1990. Los proyectos de desarrollo urbano se 

contemplaban entonces para habitantes de estrato socioeconómico 3 (clase media baja), 

mediante proyectos de vivienda de interés social.  

 

Este drástico cambio en el uso de la tierra dio apertura a la modificación de las actividades 

agropecuarias hacia nuevas expresiones que además se ha acrecentado en los últimos 
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diez a quince años, como son la implantación en suelo rural de fincas de recreo, las 

segundas residencias y las mansiones suntuosas. 

 

El uso del suelo ha cambiado porque ha dejado de ser agrícola para dar paso al uso 

habitacional, en espacios que funcionan simplemente como dormitorios a los que la gente 

citadina que trabaja en Itagüí, o en las comunas urbanas de Medellín, retorna en las 

noches, siendo esto una clara expresión de las características dinámicas territoriales de 

una ciudad dormitorio, que solo construyen una identidad individual, y que desconocen 

hasta el punto de rechazar la identidad local campesina tradicional. En el discurso colectivo 

de las entrevistas, es frecuente encontrar expresiones como que Medellín asfixia o que 

acabó con su ruralidad, o de Prado como ñciudad dormitorioò.  

 

Porque ya la cuota urbanística se va subiendo a un sector como La Florida, 

se van incrementando mucho más estas viviendas de paso, viviendas en 

veredas como Potrerito, La Florida, Montañita. Y eso lleva entonces a 

asfixiar la ruralidad, a asfixiar también a los habitantes que ya se ven 

ahogados por estos procesos urbanísticos. (Entrevista 005, Carlos Mario 

Uribe Zapata, exconcejal de Medellín, grupo técnicos y funcionarios, 12 de 

abril de 2024) 

 

La denominación de área de expansión hace recaer sobre los corregimientos una gran 

responsabilidad a la hora de suplir la necesidad de vivienda, puesto que el núcleo 

concéntrico urbano no tiene para dónde crecer, sino hacia corregimientos como Prado y 

San Cristóbal, que por ello son catalogados como polos de crecimiento habitacional. Así, 

mientras que un apartamento en la ciudad oscila en precios que van de 500 a 600 millones, 

en San Antonio de Prado pueden valer 100 o 150 millones de pesos. Entonces, esto jalona 

el crecimiento hacia el suroccidente del valle de Aburrá, pero con ello también el costo de 

vivienda.  

 

El análisis cualitativo de los testimonios arrojó que se presentan problemáticas por el 

abastecimiento del agua y falta en las compensaciones urbanísticas, lo que ha generado 

conflictos por el espacio público en este barrio.  

 Desarrollo inmobiliario en los polígonos de desarrollo y expansión urbana  
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A partir del año 2010 se construyeron urbanizaciones en el Polígono de Expansión 

SA_DE_5 La Florida, si bien este territorio aún mantiene su categoría de vereda, pero sus 

habitantes proyectan que en un corto periodo de tiempo les sucederá lo mismo que a la 

vereda Las Cuchillas, ahora barrio El Vergel.  

 

Yo creo que en este costado occidental hay más urbanización, pero no solo 

por lo que hay en el presente, sino por la visión de futuro que hay, todo eso 

se va a construir hasta La Florida. Podría transformar la existencia [é] de 

La Florida como vereda para convertirse en barrio. (Entrevista 010, José 

Monsalve, grupo habitantes nuevos y nativos, 8 de mayo de 2024)  

 

Este plan parcial se ubica en el área adyacente a los equipamientos urbanos del parque 

biblioteca José Horacio Betancur, de la Unidad de Vida Articulada El Paraíso y del Centro 

de Desarrollo Empresarial Zonal, mostrando cómo ñse instalan usos t²picamente urbanos 

en suelo suburbano, periurbano o rural, cuando una serie de requisitos se han cumplidoò 

(Agudelo, 2002, p. 34). Con la apertura de la vía metropolitana y la construcción de 

infraestructuras físicas, públicas, los entrevistados notan que  

 

Ya hay una centralidad nueva que está precisamente [é] en el parque de 

bibliotecas de la Unidad de Vida Articulada y esa generación de 

infraestructura nueva ha permitido que llegue nueva población [é] y ha 

generado impacto en el territorio. (Entrevista 002, Danilo Bustamante, grupo 

líderes y activistas, 8 de abril de 2024)  

 

Vemos entonces ya cómo diferentes urbanizaciones vienen llegando a El 

Vergel y a La Florida [é] debería, armónicamente con las administraciones, 

poderse adecuar los equipamientos que necesitan estas poblaciones que 

llegan. (Entrevista 005, Carlos Mario Uribe Zapata, exconcejal de Medellín, 

grupo técnicos y funcionarios, 12 de abril de 2024) 

 

A pesar de la existencia de estos espacios dotacionales, la comunidad expresa la 

necesidad de que se construyan colegios y hospitales, puesto que el barrio ñcreció como 

le digo un 90 % más o menos, de lo que hace que yo vivo por acá en El Vergel [é] lo que 

faltó ahí fue que viniera acompañado con los requerimientos que realmente deberían haber 
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tra²doò (Entrevista 011, Jhon Fredy Bedoya, líder comunitario, grupo habitantes nuevos y 

nativos, 26 de mayo de 2024). 

 

En la siguiente figura 4-12 se presentan los equipamientos urbanos e infraestructuras 

dotacionales dispuestos para recibir la carga urbanística y densidad poblacional 

establecida al decretar los polígonos de desarrollo y expansión urbana en esta área del 

corregimiento. Respecto de ello, el presidente de la JAC El Vergel centro expresa: ñYa 

llegó el urbanismo [é] entonces ya se propusieron Planes Parciales. Vinieron dos Planes 

Parciales muy grandes [é] en una unidad de veinte pisos pueden caber dos barrios, 

entonces imag²nense el problemaò (Entrevista 011, Jhon Fredy Bedoya, líder comunitario, 

grupo habitantes nuevos y nativos, 26 de mayo de 2024). 

 

A pesar de los diseños y estudios de prefactibilidad en el área de intervención de los Planes 

Parciales, la mesa ambiental del territorio señaló que las constructoras estaban tapando 

los humedales de las aguas escorrentías, evidenciando la falta de responsabilidad estatal 

para hacer un control adecuado y eficiente, simplemente por las presiones del sector 

inmobiliario y las lógicas de lucro económico de la empresa privada. Como consecuencia, 

se construyeron las viviendas en el Polígono de Expansión La Florida y, un año después 

de entregarse, estas empezaron a mostrar fisuras estructurales. Es de anotar que algunos 

de estos proyectos inmobiliarios están demandados formalmente, pero las empresas 

constructoras hoy en día ya no existen, y por consiguiente se ha rebotado la demanda 

contra el municipio de Medellín por irresponsabilidad.  

 

Las últimas urbanizaciones que se han construido, pues ya han 

predominado sobre las anteriores, que eran normalmente viviendas 

individuales o de uno o dos pisos, han predominado ya viviendas en vertical, 

edificios, edificaciones supremamente altas en zonas que dejan dudas 

sobre su estabilidad geológica, por estas mismas problemáticas 

geomorfológicas de pérdida de banca, hundimiento y deslizamientos de 

tierra. (Entrevista 015, Carlos Mario Uribe García, ingeniero agrónomo, 

grupo técnicos y funcionarios, 18 de septiembre de 2024) 

 

Las urbanizaciones presentan fallas en los cimientos, puesto que están construidas encima 

de cavernas de agua escorrentía o subterránea de gran magnitud. Al respecto se puede 
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decir en general que el desarrollo inmobiliario formal debe de estar regulado por el Estado, 

pero esto se ha hecho de manera inconsciente respecto a los estudios geológicos del 

suelo, validando las licencias de construcción en favor del sector inmobiliario. Estos 

fenómenos de impacto medioambiental están ocurriendo hacia la parte sur del Polígono 

de Desarrollo El Vergel, cerca de la cuenca hidrográfica La Cabuyala. Una líder del sector 

comenta: ñEl Vergel es un barrio ya que está demasiado poblado [é] el crecimiento es 

impresionante [é] usted ve que están construyendo, y después ya ve un edificio de 

apartamentos de cinco pisosò (Entrevista 003, Andrea Montoya, representante acueducto 

El Manantial, grupo líderes y activistas, 9 de abril de 2024).  
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Figura 4-12: Sistema hidrológico y equipamientos públicos de los polígonos El Vergel y La Florida 

 

Fuente: elaboración propia.
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Dentro del área del Plan Parcial Polígono de Desarrollo SA_D_13 El Vergel hay 

actualmente dos mil viviendas, y con el lote de Los Franciscanos, una vez se tengan 

servicios de acueducto y alcantarillado, se va a iniciar la consolidación urbana del polígono, 

el cual obtuvo una prórroga a través del Decreto Provisional para la vigencia del Plan 

Parcial que expidió el Concejo Municipal: ñArtículo 2. Ámbito de aplicación. El presente 

Decreto se aplicará para los desarrollos inmobiliarios que adelanten los agentes privados, 

públicos o mixtos [é] de acuerdo con la delimitación contenida en el artículo 10 del Decreto 

Municipal 1028 de 2010ò (Alcaldía de Medellín, 2025 p. 8). Según un técnico entrevistado: 

 

El Plan Parcial La Florida, el Plan Parcial El Vergel, yo siempre he dicho 

que esto es una figura muy interesante, pero que se ejecutara de la manera 

que debe ser, porque un plan parcial tiene compromisos públicos y privados. 

Los compromisos privados implican que el urbanizador llega con toda, 

porque tiene el recurso, porque tiene ya el proyecto montado, hace el 

edificio, trae las personas, con ello trae el tema de los vehículos, motos, 

pero el tema público que son los equipamientos, las vías, que son todo lo 

que tiene que ver con la logística para que estas personas puedan tener 

una calidad de vida adecuada en el territorio, no llega, y le toca a la misma 

comunidad entrar a solicitarlo, a pedirlo, a entutelar para que se puedan dar 

esos servicios y tristemente se ven pasar los tiempos y no llegan, y se ve 

esa saturación. (Entrevista 005, Carlos Mario Uribe Zapata, exconcejal de 

Medellín, grupo técnicos y funcionarios, 12 de abril de 2024) 

 

A continuación, en la figura 4-13 se muestra una fotografía del Polígono de Desarrollo El 

Vergel, en contraste con el hábitat natural de la unidad socioeconómica dada por la finca 

campesina de producción agropecuaria tradicional de la familia Vélez Escobar, la cual 

desaparecerá para darle prioridad a la consolidación urbanística del Plan Parcial.  
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Figura 4-13: Fotografía territorio híbrido rural-urbano en el Polígono de Desarrollo El Vergel  

Fuente: JAC El Vergel Centro, año 2016.  
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 Cambios en el uso y tipología de vivienda  

En la época colonial y republicana, la arquitectura de la casa antioqueña era vernácula, 

propia de cada lugar, edificada con materiales locales y técnicas ancestrales que se 

adaptaban según el clima y el entorno de la región. Especialmente, existían dos tipos de 

casas: para las clases más pudientes la casa en tapia, con paredes de tierra amasada y 

bien aprisionada y techos de teja de barro; por otra parte, estaba la casa de bahareque 

común de la vivienda campesina, de paredes soportadas con madera o guadua recubiertas 

de barro mezclado con estiércol de caballo o boñiga de res, y techo de paja seca. En el 

corregimiento de San Antonio de Prado, se encuentran actualmente en pie casas antiguas 

de interés patrimonial, declaradas tales por su función social, cultural y sobre todo 

económica en la producción y dispensa del café u otros cultivos que representaban el 

mayor fisco de la nación colombiana inserta en la economía mundial a inicios del siglo XX.  

 

Las haciendas cafeteras en tapia, con amplios corredores y patio central, eran el escenario 

para la vida cotidiana rural, enmarcada en las relaciones del hombre con la tierra. En la 

actual vereda La Verde, anteriormente llamada Llanogrande, reconocida por su alta 

producción cafetera, algunas de sus haciendas ostentaban un segundo piso, en donde se 

desarrollaba la vida íntima de las familias, mientras el primer piso se destinaba a la 

clasificación y despensa del grano, y en sus corredores se llevaban a cabo tertulias, 

encuentros sociales y culturales con vistas al jardín y al paisaje montañoso natural de la 

región antioqueña.  

 

La vivienda rural de bahareque contaba con techos de aproximadamente 3,20 metros de 

altura y gruesas paredes pintadas con cal blanca para darle iluminación; las ventanas y 

puertas, igualmente en madera y de gran tamaño, permitían la ventilación, de forma que 

todos estos materiales de construcción actuaban para regular naturalmente la temperatura 

al interior de la casa, manteniéndola fresca en climas cálidos y cálida en climas fríos. La 

forma de las casas era en L o I, con alcobas que rodeaban el patio y estaban unidas entre 

ellas, siendo la vida privada de las hijas mujeres vigilada por el padre, quien presidía el 

encuentro familiar en el comedor desde una posición de jefatura. En contraste, la cocina 

más alejada y con fuego constante era el espacio para las mujeres, lo que atestigua un 

arraigo a la cultura católica patriarcal del siglo XIX e inicios del siglo XX.  
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Con el proceso de modernización, la urbanización de la ciudad fue inminente, la fisiología 

de la arquitectura vernácula cambió y dio paso a altos edificios representativos de la 

industria empresarial antioqueña, del progreso, del libre pensamiento del comerciante que 

marcó una cultura e identidad colectiva de la sociedad. El acelerado proceso de 

institucionalización vino de la mano con la construcción de barrios de obreros para su 

manejo, a través de proyectos abanderados por la Iglesia católica y la Sociedad de San 

Vicente de Paúl, como forma de controlar el crecimiento espontáneo de los barrios de 

invasión, también llamados de extramuros, en la periferia de las laderas.  

 

Esta sociedad católica aún tiene injerencia en el corregimiento de San Antonio de Prado, 

y construyó un barrio en la cabecera urbana, llamado Casas de San Vicente, con el 

propósito de ofrecer vivienda en arriendo con opción de compra a familias vulnerables del 

territorio a través de convenios por más de treinta años.  

 

A partir de la delimitación del perímetro urbano, CORVIDE desarrolló las primeras 

viviendas formales, concebidas para uno o dos pisos, aunque con el tiempo estas fueron 

ampliadas de manera informal. Como lo señala un actor institucional:  

 

Esas viviendas fueron construidas con una perspectiva de tener uno, 

máximo dos pisos, y hoy en día usted ve viviendas tranquilamente de 

manera informal, de tres pisos y hasta de cuatro, esto está ocurriendo en 

todas las urbanizaciones en el sur. (Entrevista 015, Carlos Mario Uribe 

García, ingeniero agrónomo, grupo técnicos y funcionarios, 18 de 

septiembre de 2024) 

 

En la actualidad, la consolidación urbana ha dado paso a la construcción de edificios de 

mediana y gran altura. Los Planes Parciales aplicados en los Polígonos de Desarrollo de 

La Florida y El Vergel han promovido proyectos inmobiliarios con edificaciones entre cinco 

y veintinueve pisos, que redefinen completamente la morfología urbana corregimental. 

Según un técnico entrevistado: ñLa zona que m§s tiene crecimiento habitacional [é] desde 

la parte de urbanización, edificio de 4-5 pisos, es El Vergel [é] con tipología de 2-3 

habitaciones por vivienda y material construido tradicionalmenteò (Entrevista 014, Luis 

Fernando Taborda, ingeniero sanitario, grupo técnicos y funcionarios, 17 de septiembre de 
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2024). Cabe aclarar que los materiales de construcción tradicionales a los que aquí se 

hace referencia son los de las constructoras, esto es, ladrillo, hormigón y acero.  

 

También es importante destacar que en la parte alta del Polígono La Florida e igualmente 

en el centro poblado de la vereda Potreritos existen viviendas de segunda residencia, con 

una tipología de parcelación campestre en estilo de construcción suntuosa y extensas 

áreas verdes. Según el DRC, estas dos veredas tienen un tratamiento de consolidación 

suburbana nivel II.  

 

La vivienda ya no responde entonces a las lógicas campesinas productivas, sino al uso 

residencial, recreativo o incluso especulativo. Estas transformaciones en el uso y tipología 

de vivienda no han estado exentas de tensiones socioespaciales. En los estudios urbanos 

actuales en Colombia se ha traído a colación el concepto de las periferias verticales, que 

se construyen en las laderas de la ciudad, como una tendencia de la vivienda de interés 

social en la expansión urbana.  

 

Este panorama sugiere que la vivienda en San Antonio de Prado no solo ha cambiado su 

forma y materiales, sino su función, propiedad y uso social. Desde casas campesinas 

vernáculas, pasando por viviendas sociales institucionalizadas, hasta condominios de lujo 

y edificios en ladera, el territorio expresa hoy una coexistencia conflictiva de tipologías y 

prácticas habitacionales, síntoma de la presión del mercado y la falta de regulación estatal 

efectiva.  

 Mercantilización de la urbanización  

Los impactos territoriales de los procesos de urbanización son más tangibles en el aspecto 

físico espacial, en la medida en que la construcción de urbanizaciones VIS o unidades 

cerradas, además de configurar una nueva forma de apropiación del espacio, puede 

considerarse como una mercantilización de lo rural (Craviotti, 2027). Este código de 

análisis surge de las teorías económicas del mercado de la tierra y su renta, tema que se 

vio altamente nombrado por los entrevistados, quienes han experimentado este fenómeno 

en la urbanización formal e informal en el área rural. Según el procesamiento de datos 

cualitativos, las entrevistas señalan que ñentonces se le dejó la planificación más a la 

voluntad y a la libre economía, al ánimo de lucro de los urbanistas y el control se hizo 
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ninguno, b§sicamente ceroò (Entrevista 015, Carlos Mario Uribe García, ingeniero 

agrónomo, grupo técnicos y funcionarios, 18 de septiembre de 2024). 

 

Se deduce de ahí la importancia de que las territorialidades en transformación, y sobre 

todo que las realidades subjetivas del conglomerado social sean visibilizadas y tenidas en 

cuenta en la gobernanza urbana dentro de las relaciones constantemente reestructuradas 

entre el Estado, la sociedad y el mercado (Montoya et al., 2014). Sin embargo, en el 

territorio se evidencian tensiones de poder y riesgos en la justicia socioespacial, dados por 

los procesos de desregularización de los mercados del suelo que conllevan a la 

privatización de la gestión urbana, al deterioro ambiental y a la expansión urbana 

descontrolada.  

 

Es importante traer en este punto el análisis crítico de modelos económicos imperantes 

como el del régimen neoliberal, que a través de la figura del Estado social de derecho en 

Colombia priva la regularización en los usos del suelo y con ello el acceso a la población 

insolvente económicamente, lo que conlleva a procesos de periurbanización informal. 

Como lo menciona un técnico: ñHay una curva creciente hacia la informalidad en la 

construcción, aprovechando que prácticamente no existe control y que hay presiones de 

grupos muy poderosos en el corregimientoò (Entrevista 015, Carlos Mario Uribe García, 

ingeniero agrónomo, grupo técnicos y funcionarios, 18 de septiembre de 2024). 

 

El sistema económico predominante, basado en el régimen neoliberal, incide sobre la 

regularización del mercado del suelo por parte del Estado. Como resultado, el derecho a 

la vivienda queda en manos del sector privado, dado el proceso de desregularización, 

presentándose entonces injusticia socioespacial y privatización de la gestión urbana. Es 

necesario señalar en ese sentido cómo los gobiernos nacionales de las décadas de los 

setenta y ochenta llevaron a cabo políticas que desestimularon el accionar del Instituto de 

Crédito Territorial, lo que incrementó la especulación y con ello el déficit de vivienda. Para 

los años ochenta, el Estado apuntaló el retroceso de programas de vivienda estatal, dando 

paso a la privatización de la vivienda y de otros derechos fundamentales en Colombia.  

 

En el contexto local, Medellín tiene sus orígenes como una gran ciudad industrial, siendo 

sus empresas las más importantes para la economía nacional del siglo XX. Su sociedad y 

cultura es comerciante productora y de visión empresarial. Por ende, su pensamiento y su 
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actuar están enfocados al mercado y al sistema de crecimiento capitalista. Las principales 

industrias de la construcción son propias de la región, como afirma un técnico: ñLa 

urbanización formal, las constructoras, ellos tienen sus empresas y no tienen dificultades 

a la hora de construir. Construyen sus edificios grandísimos [é] de esa manera, entonces, 

también los venden y traen poblaciónò (Entrevista 015, Carlos Mario Uribe Zapata, 

exconcejal de Medellín, 12 de abril de 2024). 

 

Si bien el sector inmobiliario es una de las economías más rentables del país, es importante 

tener en cuenta que uno de los objetivos estratégicos del POT 2014 apunta a:  

 

Promover el acceso a la vivienda digna en los procesos de mejoramiento 

integral, consolidación y construcción del hábitat sostenible como 

escenarios de cohesión social y territorial, para disminuir el déficit 

cuantitativo y cualitativo de vivienda, bajo una perspectiva de cooperación 

regional. (Concejo de Medellín, 2014, p. 12)  

 

Puede constatarse cuán lejos están estos objetivos de ser cumplidos, puesto que la 

creciente influencia de las lógicas del mercado en la planificación y gestión del 

ordenamiento territorial prioriza la rentabilidad económica de la vivienda, haciendo más 

amplia la brecha del déficit cuantitativo de vivienda que sufre Medellín. La mercantilización 

de la urbanización se ve reflejada también en el alza del valor del suelo, evidenciando lo 

mucho que este fenómeno ha transformado radicalmente el territorio: ñPrimero, la tierra en 

San Antonio de Prado era muy barata; hoy cualquier metro cuadrado de tierra vale millón, 

mill·n quinientos, hasta dos millones de pesosò (Entrevista 014, Luis Fernando Taborda, 

ingeniero sanitario, grupo técnicos funcionarios, martes 17 septiembre 2024).  

 

Según afirma la encuesta Medellín Cómo Vamos, basada en la metodología del DANE 

para identificar el déficit cuantitativo de la ciudad a partir de distintas variables ðtipo de 

vivienda, material de las paredes, cohabitación, hacinamiento no mitigableð:  

 

El Censo Nacional de Población y Vivienda 2018 reportó que en la cabecera 

de Medellín se encontraron 801 887 hogares, mientras que en los Centros 

Poblados y Rural Disperso de la ciudad hubo 13 475, para un total de 

815 362 hogares en el municipio de Medellín. Los hogares que se 
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consideraron en déficit son 15 952, es decir el 2,0 % de los hogares 

ubicados en la cabecera, mientras que en los Centros Poblados y Rural 

Disperso se encontraron 557 hogares en condición de déficit cuantitativo, 

es decir el 4,1 %. (Medellín Cómo Vamos, 2020, p. 206) 

 

Sin duda, la ruralidad es la más afectada, puesto que la pobreza multimodal se asienta en 

este territorio, dado que su población no tiene solvencia económica para la compra de 

vivienda digna, por lo cual en el paisaje rural se observan núcleos poblados en condiciones 

precarias. Por su parte, el POT deja en manos del área metropolitana y los municipios de 

las subregiones la problemática del déficit de vivienda, apoyándose en estos, dado que la 

inversión para vivienda VIS en Medellín ha decrecido en los últimos años.  

 

Finalmente, la mercantilización de la urbanización se ve reflejada en los indicadores de 

demanda de vivienda no VIS, que están por encima de la VIS, lo cual se explica en la 

medida en que el sector privado inmobiliario ve poco atractivo construir vivienda para las 

clases sociales más bajas, puesto que el suelo en Medellín está muy densificado y su 

precio se ha vuelto muy costoso. Además, el Estado permitió una desregularización que 

no dio solución al problema habitacional, lo cual, sumado al receso económico del año 

2020 debido a la pandemia del COVID-19, determinó que el índice de confianza del 

consumidor cerrara negativamente ese año, al igual que la inversión en la construcción, 

que se mantuvo congelada.  

 

De acuerdo con la información analizada, la investigación arrojó datos actuales que 

evidencian un incremento sostenido en el precio de la tierra, directamente relacionado con 

el fenómeno de la especulación inmobiliaria. Al respecto, comenta uno de los técnicos 

entrevistados: ñEn algunas zonas como La Florida, en la parte alta, como en Montañita, se 

han venido haciendo construcciones [é] viviendas de mil, dos mil millones de pesos que 

se pueden encontrar allíò (Entrevista 009, Fredy Arango, corregidor, grupo técnicos y 

funcionarios, 25 de abril de 2024). Este testimonio da cuenta de un cambio estructural en 

la lógica del suelo rural, en el que el valor de uso es desplazado progresivamente por el 

valor de cambio.  

 

Estas apreciaciones sobre la renta del suelo rural se representan gráficamente en la figura 

4-14, la cual recoge imágenes fotográficas actuales de la vereda La Florida, donde se 
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observa la proliferación de parcelaciones campestres cerradas y viviendas de segunda 

residencia. Estas formas de urbanización contrastan con el paisaje tradicional y la vocación 

agrícola de la vereda, configurando nuevas espacialidades donde el capital inmobiliario 

redefine los usos del suelo y transforma las dinámicas socioeconómicas locales. Esta 

conclusión abre paso a abordar el siguiente subapartado de impactos territoriales, centrado 

en el fenómeno de la gentrificación.  
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Figura 4-14: Fotografías segundas residencias y parcelaciones cerradas en suelo rural de la vereda La Florida  

 

 

 

Fuente: archivo personal, 29 septiembre del 2024. 
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 Gentrificación  

Entrado el nuevo milenio, Medellín se proyectó con el objetivo de ser vista en el panorama 

mundial con una marca de ciudad amable, estética, atractiva y orientada al turismo, una 

vez sus dinámicas de producción industrial se desplazaron por múltiples causas asociadas 

a temas de contaminación, entre otros. Este nuevo enfoque de venderse como una ciudad 

con oferta de servicios en torno al turismo implicó una transformación profunda en las 

dinámicas urbanas y rurales, dando paso a procesos como la gentrificación.  

 

Este fenómeno se evidencia en la subdivisión de pequeñas fincas, que deberían tener 

mínimo un hectárea, en lotes de mil metros cuadrados, los cuales son vendidos a altísimos 

precios, en la medida en que la renta de la tierra en el corregimiento está mediada por una 

alta especulación inmobiliaria materializada en viviendas de estrato 5 y 6. Sin embargo, 

pese a que se infringen las disposiciones contempladas en el POT, los dueños de estos 

nuevos lotes simplemente pagan unas multas simbólicas, pero las construcciones quedan, 

con todos los daños que pueden generar sobre nacimientos de agua, corrientes hídricas, 

el ruido que afecta la fauna silvestre y la segregación socioespacial.  

 

El fenómeno de la gentrificación inició hacia la década de 2010 en la vereda El Salado, 

luego se propagó a La Florida tras la designación de suelo de expansión, de allí pasó a la 

vereda Potreritos, en el límite con suelo suburbano, y finalmente a Montañita, que es suelo 

de producción agropecuaria para desarrollar el DRC.  

 

Potrerito pasó de ser una veredita, sobre todo en la parte del sector de la 

escuela, sus zonas aledañas con viviendas dispersas, era una vereda 

completamente verde. Si se va hoy en día se le ve el cambio, desde hace 

tres o cuatro años, ya prácticamente es un barrio, tan es barrio que el POT 

de Medellín tiene la propuesta de convertirlo, de pasarlo de zona rural a 

zona rururbana o algo en la categoría que ellos están inventando, que es 

como una mezcla de ambas, y ya no hay límite para que una vivienda se 

pegue a otra, ya no se necesita un espacio verde intermediario. (Entrevista 

015, Carlos Mario Uribe García, ingeniero agrónomo, grupo técnicos y 

funcionarios, 18 de septiembre de 2024) 
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La mercantilización de la urbanización ha debilitado la presencia de la vivienda campesina 

tradicional. El creciente valor del suelo ha impulsado una fuerte presión para vender las 

parcelas agrícolas, desplazando así a las familias campesinas. 

 

El actor urbanizador o industrial le ofrece al campesino pradeño 

aproximadamente mil millones de pesos por sus cuatro o cinco hectáreas, 

o por sus dos hectáreas se les ha ofrecido quinientos millones, el sujeto 

campesino vende y generalmente se va a vivir a la cabecera urbana para 

vivir de la renta y a mediano plazo no pueden sostenerse. (Entrevista 009, 

Fredy Arango, corregidor, grupo técnicos y funcionarios, 25 de abril de 

2024) 

 

Por consiguiente, esta fuerte presión socioeconómica termina por afectar la producción 

campesina, al punto de que ñpara la especulación inmobiliaria, a los actores sociales 

privados les conviene más que se llame urbano que rural por el precio de la tierraò 

(Entrevista 012, Diego Acosta, técnicos y funcionarios, 18 de julio de 2024). Este discurso 

cambió las dinámicas territoriales de habitar en Prado, ya que anteriormente se podía 

adquirir un terreno a bajo costo para las clases bajas y medias bajas, pero a la fecha de 

corte de la investigación, el metro cuadrado de tierra ya vale desde un millón quinientos 

hasta dos millones de pesos.  

 

Este fenómeno ha generado una tensión con las disposiciones del POT, ya que zonas 

delimitadas para la protección ambiental o la producción agropecuaria están siendo 

urbanizadas, por medio de loteos. Como apunta un técnico: ñEl paisaje agrícola y la 

vivienda rural tradicional han cambiado para darle paso a parcelaciones con viviendas 

suntuosasò (Entrevista 014, Luis Fernando Taborda, ingeniero sanitario, grupo técnicos y 

funcionarios, 17 de septiembre de 2024). En las veredas con uso del suelo destinado al 

DRC es donde actualmente más se presenta el fenómeno de la gentrificación, y las tierras 

están siendo ocupadas por personas de clases sociales económicamente solventes, de 

estrato 4 y 5.  

 

La investigación de enfoque cualitativo arrojó datos que indican que la presencia de nuevos 

habitantes de procedencia netamente citadina se ve más intensamente en la vereda La 

Florida, ya decretada área de expansión urbana, particularmente cerca a equipamientos 
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urbanos como la Institución Educativa San José Obrero y cerca de los ecosistemas 

estratégicos que hacen parte del instrumento DRMI-DVARC, en inmediaciones de la 

reserva forestal protectora Limona-Manguala y en la vereda San José, límite con el 

municipio de La Estrella. Como mencionan algunos entrevistados: 

 

Ya todas estas propiedades las están comprando los terratenientes para 

hacer fincas de recreo [é] prácticamente todos los terratenientes que están 

llegando acá han construido viviendas de recreo. (Entrevista 013, Elkin 

Echeverry, presidente JAC La Florida, grupo líderes y activistas, 31 de 

agosto de 2024)  

 

Por ese fenómeno, esos espacios de gentrificación [é] en San Antonio, en 

La Florida, en Potrerito [é] han perdido también esa identidad. Se van a 

estos sitios más alejados, construyen su vivienda para buscar esa 

tranquilidad. (Entrevista 015, Carlos Mario Uribe Zapata, exconcejal de 

Medellín, 12 de abril de 2024) 

 

El resultado de este fenómeno afecta al campesino, quien se ve obligado a vender su 

parcela por el incremento del impuesto predial y el costo del estilo de vida, porque se 

establecen otras dinámicas urbanas en suelo rural, como tal ñel campesino y su familia se 

desplazan e instalan en un apartamento en la cabecera corregimental [é] quienes 

compran los predios rurales son terratenientes que viven en otros países desarrollados y 

alquilan el bien inmuebleò (Entrevista 007, Jorge Jaramillo, presidente JAC Potreritos, 

grupo líderes y activistas, 15 de abril de 2024).  

 

Según Universidad Externado de Colombia y UNFPA (2018), se identifica la necesidad de 

políticas públicas que regulen la movilidad poblacional, reduzcan inequidades entre 

ciudades y promuevan un desarrollo sostenible. En Medellín, se requiere reorientar el 

crecimiento urbanístico en los corregimientos, considerando finalmente que el fenómeno 

de la gentrificación no es exclusivo de San Antonio de Prado, dado que, según los 

entrevistados, otros corregimientos como Santa Elena ya están saturados por procesos 

similares, impulsados por el turismo y plataformas como Airbnb, que atraen la población 

nómada digital en busca de alquiler de vivienda campestre.  
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 Impactos y problemáticas de la movilidad vial  

La movilidad es uno de los aspectos que se ven particularmente afectados por los impactos 

territoriales derivados del poblamiento acelerado y altamente densificado dentro del 

corregimiento. Como lo manifiesta un entrevistado: ñEn la década de los ochenta y noventa 

las vías eran pésimas, estrechas, pero no ponían en riesgo la vida de los peatonesò 

(Entrevista 004, Fernando Betancur, periodista, grupo habitantes nuevos y nativos, 12 de 

abril de 2024). 

 

Especialmente a partir de la ejecución urbanística de los Planes Parciales, decenas de 

miles de personas se movilizan ahora por las mismas vías estrechas, que carecen de 

aceras, y en donde los habitantes transitan junto a buses y carros particulares. El desafío 

en materia de movilidad vial es enorme, como señala un líder: 

 

Es un solo acceso en el territorio, solamente tenemos un acceso 

básicamente, que es un corredor vial que se conecta con Itagüí; tenemos 

uno secundario que se comunica con el municipio de La Estrella y 

básicamente ese corredor que tiene una vertiente, la mal llamada y 

conocida vía vieja y vía nueva, son dos vías que se embotellan en un mismo 

punto en la zona de Ditaires. (Entrevista 002, Danilo Bustamante, grupo 

líderes y activistas, 8 de abril de 2024) 

 

Es de anotar que la infraestructura de transporte de San Antonio de Prado es buena en 

comparación con las otras comunas de la ciudad e incluso con municipios del área 

metropolitana. Se cumple efectivamente con la prestación del servicio público colectivo, 

con un número considerable de vehículos que abarcan rutas circulares locales y de 

conexión a las estaciones del metro en La Estrella, Sabaneta, Itagüí, Aguacatala, a cargo 

de la empresa Cootrasana, y la conexión de rutas metropolitanas, asumida por la empresa 

alianza Medellín, La Estrella e Itagüí llamada Solobus, con un carril preferencial con destino 

al parque San Antonio en la comuna 10 - La Candelaria.  

 

Sin embargo, según los resultados arrojados, hay una percepción común generalizada al 

afirmar que la movilidad vial es pésima. No hay tránsito por la alta presión de los vehículos 

debido a la cantidad del parque automotor, a consecuencia de que el sector inmobiliario 

construye los edificios habitacionales sin parqueaderos, obligando a los nuevos habitantes 
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a parquear en el espacio público o a lado y lado de las pocas vías. En esas condiciones, 

el corregimiento ñno va a ser capaz de arm·nicamente tener una movilidad adecuada para 

una población. Hay urbanizaciones que aprueban por diez apartamentos un solo 

parqueaderoò (Entrevista 015, Carlos Mario Uribe Zapata, exconcejal de Medellín, 12 de 

abril de 2024).  

 

El diagnóstico de movilidad vial es grave y no hay una respuesta efectiva ni coordinada del 

gobierno municipal, departamental o nacional para afrontar esa problemática. 

 

Prado tiene una movilidad del siglo XXI, pero tiene las mismas vías de hace 

treinta años. La vía que llamamos nueva ya no es nueva, porque llegó en el 

2003, es la última vía que han construido adecuada para el ingreso al 

corregimiento. Se necesita una solución urgente para desembotellar, 

porque estamos saturados de ese urbanismo, y no tanto el de San Antonio 

de Prado, sino también de otros municipios aledaños. Itagüí está 

construyendo urbanizaciones en los bordes, La Estrella lo mismo. Entonces 

todo ese flujo urbanístico lleva a embotellarnos cada día más. (Entrevista 

015, Carlos Mario Uribe Zapata, exconcejal de Medellín, 12 de abril de 

2024) 

 

La vía nueva metropolitana no tiene la capacidad para movilizar la gran comunidad que 

tiene San Antonio de Prado, con una población de más de 130 mil habitantes en 2020. Las 

vías están en gran medida colapsadas, el incremento en los riesgos de atropellamiento es 

inauditamente grande, no se ve una concepción de movilidad sostenible concretada en 

aceras peatonales amplias. En muchos sitios ni siquiera existen las aceras, la gente tiene 

que lidiar contra los carros para poder movilizarse, no hay ciclovías establecidas, además 

de que ñprade¶o que se respete camina es por la mitad de la calle; no camina por la acera, 

apenas estamos aprendiendo a caminar por las acerasò (Entrevista 001, Alex Mejía 

Betancur, líder social, grupo líderes y activistas, 8 de abril de 2024).  

 

En la figura 4-15 a continuación se espacializan en color rojo las únicas vías principales de 

acceso que posee el corregimiento. Los instrumentos de planeación han proyectado la 

ampliación de la vía en el punto del puente de La Limona, límite con el municipio de Itagüí, 

donde se embotella el flujo vehicular. Anteriormente, este municipio vecino amplió un par 
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vial entre Ditaires y San Gabriel, a través de la autoridad político-administrativa en materia 

de movilidad y sostenibilidad del AMVA. Actualmente (año 2025), se están ejecutando las 

obras del intercambio vial puente La Limona, con estudios de diseño del año 2021, con las 

cuales se espera movilizar ocho mil motos y veintiún mil vehículos particulares que entran 

y salen del corregimiento diariamente, según las últimas cifras presentadas por la empresa 

Solobus en la conferencia de socialización de la obra.  

 

Sin embargo, es necesario tener presentes los tiempos de movilidad, como expresan los 

entrevistados: ñàSabe cu§nto se demora en horas pico a las cinco o seis de la mañana del 

corregimiento a Medellín? Dos horas y media. Y subir de la tarde-noche, la misma cosa. Y 

en hora valle es apenas un recorrido de 40 minutosò (Entrevista 006, Marlon Moreno, grupo 

habitantes nuevos y nativos, 12 de abril de 2024).  

 

La movilidad masiva no está llegando al corregimiento, como puede ser a través de un 

metro cable, a pesar de que el Plan de Acción Ambiental dicta la construcción de dos 

cables aéreos para carga, personas y ecoturismo dentro del componente de 

implementación de sistemas alternativos de movilidad ambiental; tampoco el tranvía se 

proyecta aún en los Planes de Desarrollo Distrital. Con todo, los habitantes pradeños le 

apuestan a la construcción del sistema de transporte aéreo (metro cable), como una 

infraestructura que acompañe al crecimiento urbanístico proyectado por el Distrito de 

Medellín: ñHay algo que es bueno, que nos puede ayudar mucho en el desarrollo, que 

viene siendo lo del metro cableò (Entrevista 011, Jhon Fredy Bedoya, líder comunitario, 

grupo habitantes nuevos y nativos, 26 de mayo de 2024). 

 

Entonces en el momento simplemente se mantienen las vías de movilidad tradicional, pero 

con el agravante de que se ha triplicado la población, y ya la incidencia vehicular es 

enorme, incrementando los riesgos de tránsito y generando impactos ambientales de alto 

ruido, contaminación atmosférica y contribución a un calentamiento local del ambiente que 

se hace evidente y está medido a través de registros del Sistema de Alertas Tempranas 

del Valle de Aburrá (SIATA) en los últimos años.  

 

Los impactos territoriales descritos hasta este punto no se presentan de manera 

fragmentada ni aislada, sino como parte de un sistema de afectaciones interrelacionadas 

entre la expansión urbana, la presión sobre los ecosistemas estratégicos y la insuficiencia 
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de los instrumentos de planificación para regular estos procesos. En este sentido, las 

problemáticas asociadas al recurso hídrico, al suelo, a la movilidad y a la infraestructura 

deben comprenderse como expresiones de una misma dinámica territorial, en la que la 

urbanización redefine las relaciones entre sociedad, naturaleza y territorio en la ruralidad 

metropolitana de San Antonio de Prado. 
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Figura 4-15: Vías y conurbación del corregimiento de San Antonio de Prado con municipios de La Estrella e Itagüí 

 

Fuente: elaboración propia.




































































































